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CAROLINA MUZILLI 

Datos biográficos 

Nació en Buenos Aires, el 17 de Noviem• 
bre de 1889. De t empera mento autodidacta, 
,educó su espíritu, apasionado por el bien, en 
el estudio de los problema,.::; sociales, a t'ravés de 
los libr,os, Y! directamente, en el campo ex);}e• 
rimental, según aconseja Alfredo Nicéforo, el 
autor de :« Fuerza y Riqueza . Su vehiement'e 
sinceridad la llevó a l ejercicio práctico del 
bien. Fundó el p eriódico . «Trib'una Femenina », 
que sostuvo con sacrifiic~os, defendien'do desde él 
la causa de la justicia y en especia l de la 
m~jer obrera. 

En 1910 concurrió a l Congreso de las Uni• 
versitarias Argentinas, donde se destacó :ppr 
los elevados principios que sostuvo. 



8 CAROLINA Muz1L_LI 

Colaboró con ieficacia en la organización de 
los éLo¡s Congreso,s del Niño. Al primero, reali­
zado en 1913, presentó tres trabajos, cuya sofa 
enunciación revela su importancia: «La ma­
dre -;y: el mernor pbrer.os » ; «El trab'ajo de las 
m'Uj•ere;s y de los niños »; ;«Alcoholismo », todos 
ellos acompañados de diagramas y fotogra­
fías. El Comité Ejecutivo de ese Congreso otor­
g'óle por el~o1 un diploma de honor. El mismo 
año presentó a la ex<posición 9-e Gante (Bélgica) 
un estudio intitulado 1«El trabajo femenino.», 
que fué pr,emiado con diploma y m edalla de 
pl?'ta por la sección de ec,onomía s,o:cial. Otro 
estudio, «El trabajo de las mujeres y de los ni­
ños en nuestr:o país», con documentaciones, es -
tadísticas y diagramas, fué premiado con diplo­
ma y medalla de plata en la exposición de San 
FranciJSco de California. 

En •el segundo Congreso del Niño, realizado 
en 1916, su .obra fué 9-e señalada 'significación. 
Presentó tres trabajos de índole eminentemente 
social, cuyas conclusiones 'humanitarias y pa­
trióticas deberían aplicars,e en bien de la Re­
pública: «Alimentación deficiente, fatiga, mal 
alojamiento, ambiente de la fábrica»; «Por gué 
el t'raba jo de l~s niños no b:eneficia a la socie­
dad: ni económica ni moralmente » ; «La morta-

.,. 
.. 
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liélad infantil ccimo un elemento de bancarrot a 
·ocial ». 

Colaboró en diarios, periódicos y revistas . 
La generosa pensadora que nos ocupa, vene­

rable por ~ns virtudes, que la llevaron a in ­
molar su fís ico .en la acción de sus nobles irueas, 
y caracterizada por sus talentos y t:emple varo!­
nil ,para la lucha, en la cual vivió siempre, fa­
lleció en Bialet Massé (Córdoba), el 23 de 
Marzo d e 1917. 



-
\ 

Por la sa lud de la raza 



La estadística socia l 

Fatalida,d. Es un término por demás gas~ 
tado Y: de aplicación infinita . Para el abúlico. 
entendimiento de nuestr,o, pueblo, que por algo 
ha recibido una herencia de enervamiento, 
todo se debe a la fatalidad, todo está escrit:o. 
Es un recurso extraordinariamente cómodo y 
que permite al cerebro permanecer inactivo . 
:Así, s i una profunda crisis perturba la vida, 
económica de la nación, si el alc.oholismo fb­
gela la raza , si el analfabetismo continúa es­
parciendo ,sus sombras embrutecedoras, todo, 
se deberá a la fatalida,d. Est•á escrito . 

Por eso en ~uestr.o país no se conocen 1o,s 
beneficios incalculables de la estadística en_ 
cuanto tiene carácter social. La estadística s·:i,­
cial ,es un análisis preciso que permite certifi­
car -el diagnóstico tpara la curaición de la enfer­
medad. De .manera _que ~l conoepto arcaic101 d:e­
la fatalida,d serí.a s1:tplant!ado, merced a aquélla, 
p;or el concepto modernio ,racional y científico 
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del de terminismo. Todo ¡0bedece a ca,usas, ya 
sea ,económicas o morales. Son. 1os hombres los 
que hacen. la historia; y si ella hasta h'.oy nos 
revela muchos errores, comprueba ~la inexpe­
riencia ,e ignorancia de aquéllos par.:i, guiar sus 
pr,opios destinos. 

·Necesario es entonces hacer lo que llamaría­
mos una Metica de la hJisD{)ria: conocer a fon­
do todos los instrumentos de que nos valemos 
para realizarla ry, adiestrarnos en su aplicación 

· inteligente. ¿Y cómo sin el empleo de la esta­
dística social 7 

La estadística social debe llenar tres funcio • 
nes : económica, antropológica ,y; moral. La eco, 
nóm'ica sería evidentemente la esencial, por 
•cuanto es un 'hec'h'.o comprobado ,que las dos 
restantes están es't:rechamentJe ligadas a ella. 
Saber cuá.nto gana una familia es generalmente 
saberlo todo. Y dcbi,eran convencerse de estio 
con preferencia los legisladores, cuya función, 
lejos de ser r,e tórica, debiera s-er h'ech1a a base 
de estadística, para ser eficaz. Es indudable 
que no se puede realizar obra de elevación so­
cial en las tinieblas. Es necesario c.onocer los 
factores que determinan la degieneración de la 
raza. 

La pbra de los escritores que se dedican a 
<:mestiones sociales ha de ser, entonces, de pre-
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·1s10n, para ser seria y1 conducente. Bien sa,­
bemos que conspira contra ello el carácter tra­
dicionalista lle muchos pensadores que, pudien­
do ser útiles a sus semejantes, se dedican a e¡5-
peculaciones puramente supierficiales y sacri-­
fican las más de las veces las ideas a la.s flo­
res de .trapo de la rieoorica. 

Sólo en esa forma sería posible es tablecer el 
principio de la previsión sobre la curación o 
represión, principio reclamado po,r Ensch para 
establecer lo que él ha llamado tan atinad.a­
mente medicina s.ocial. Sólo en esa forma :y; e.tí 
el ¡0rden ;moraJ, s,e podría evitar los fallos ab­
surdos de algunos jueces que castigan porque 
deben castigar, sin investigar previamente loo 
antecedentes .del reo, que llegarían con. seguri­
dad a atenuar mucho la culpa personal. Por 
eso es una profunda, verdad la p)'l,radoja de Ra­
fael Barret: ·«Cuando pienso en la justicia, 
surje por contradicción la idea de juez». Ade­
n:uás, conociendo con precisión las ca11sa.s .de 
los males y pudiendo medir su alcance, sería 
da,bl,e crear un cuerpo de legislación social, 
sintético :y eficaz, sin inútil hojarasca, eminen­
tementie práctico, que atacara esos males de 
raíz. 

Si los hombres h '~~ creado una táctica de la 
guerra, es decir, pa ra ia, _ •1 erte, ¿por q_ ué no 



16 CAROLINA M UZILLI 

han de crearla también para la vida? Si el 
mundo se asombra ante el talento de grandes. 
estrategas que oonsultando mapas, espiando 11,l 
adversario, auscultando las c,osas y los acon­
tecimientos, dan p,or tierra en unas horas con 
millares de vidas humanas que podrían ser úti­
les en los camp1os • ,y en las oficinas, ¿por q_ué 
no se ha de admi,rar también a los 'hombres que 
sean estrategas en el campó de acción de 'la 

_ vida, para combatir la miseria, el analfabetis­
mo, el alcoholismo, la tuberculosis, la larga ) 'J 

'horrible secuela de males que mina el orga­
nismo social? Es indudable que falta a estos 
b'.o:mbres el atributo clasico del heroísmo tra­
dicional para ser admirados. P.ero creo que con. 
el tiempo ha de crearse, p,or una educación 
moral más inteligente, un nuevo concepto del 
'heroís mo. Será, el hor.oísmo, de los que traba­
jen en el camp.o, en el la,bora to,1:io Y' on la ofi­
cina, por la folicidad de sus semejantes. Y 
creo también que ha do nacer otro Carlyle 
para glorificarlos. 

N ecesitar,emos nos,0tros hombros que, com,o 
Alfredo Nicéfor.o, ,el admirado maestro, des­
ciendan a l terreno experimental, a fin d e c,om­
probar las condiciones en que vive el pueblo 
que trabaja y¡ sufre. No es desde un cómodo 
gabinete Y. a t'ravés -~: .1os libros como hemoo 
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de remediar la, situación precark1, en que ,im 

desenvuelve ese pueblo y, como hemos de im­
pedir sobre todo la bárbara explotación de las 
mujeres y de lo¡s niños, en quienes reside el 
porvenir de la nación. 

¿Estamos _seguros de tener nosotros estadís­
t icas de mortalidad infantil bas,adas en los 
h'ech'.os 7 ¿Sabemos cuántas madres trabajan en. 
las ,oficinas y a domicilio 7 ¿Sabemos cuántas 
de ellas están sometidas al bárbaro sistema de ' 
«hacer sudan 7 ¿Sabemos qué enfermedades 
1=rofesiionales producen las industrias del país, 
para tratar de evitarlas 7 Y en o tro orden, ¿sa­
b:emos que porcentaje de tuberculosos hay, so­
bre la población r,otal, pues existe la triste 
s,o,specha de que gran parte d e la población 
esté atacada por el' terrible mal 7 ¿Sabemos en • 1 

cuánto excede el número de tabernas al de 
escuelas 7 ,¿ Y sabemos cuántos a,na,lfabetos hay 
en la República? 

Nada de todo ,eUo sabemos, por lo menos en 
forma segura, pues la poca cs.tadística nues­
tra ha sido siempre defectuosa. Por lo menos, 
no ha sido estadística social. 

Cuando la.s funciones del gobierno dejen de 
ser un juego de ajedrez electoral y haya ver­
dadero 'espíritu de bien en quien:es lo desem-
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peñen, es posible que sepamos algo de eso, y-, 
que sepamos p:or lo tanto a qué atenernos. 

Y cuando un g,0bierno es incapaz de realizar 
la tarea de previsión que le incumbe, es la 
parte sana del pueblo la que debe suplantarw 
cori su iniciativa. 

En tal s,entido, invit;o a los estudiantes a or­
ganizar legio,nes juvenilies para realizar esa .ta­
rea de estadística social, aunque sea en parte, 
pues principio requi,ei,en las c,osas. Esas 1,egw­
??Jes j,wveniles, armadas de útiles que ha 9-sado 
Nicéfaro para 'hacer sus estadísticas, cons­
tituiría un nuevo ejércitQ: el Ejércit:o de la 
Vida. 

Las legiones juveniles, de vuelta de sus h'u­
manitarias excursiones, traerían proficuos da­
tos objetivos para una, acción 1 gisl:1tiva efi­
caz, vale decir, ,es tadís ticas h. n rn,das sobre la 
miseria económica, físi a, ry m,oraJ. 

¡¡.No hay, aca.s10, ,estudiant s qu quieran a 
sus semejantes 7 Que 1·gaui • • , pu s, el Ejér­
cito. de ,Vida, utilizando las armai, d la Cien­
cia y la Razón, y que con 11.w baj- n valiente­
mente al campo del trabajo y el dolor, dOIIlde se 
amasa con sudor y sangr l rv,cnir humano. 

Y para el que cai,ga en la taooa, habrá un 
gajo de laurel lYi el r;ecuerdo, de sus semejantes, 
más glori,os,o que el laurel. 



La mujer y la guerra 

11 l 111,b la, r 6 de los triunfos femeninos que 
, 1 1, v 11 rra, ha impuesto al egoísmo del ya-
1111 1 q.,-o ÍH mo que lo ha llevado a la más 
1 1 1111 11 pt' rturbación que regisfo:a la historia, 
111 111 11 dPLr)nclr6 mayormente a comentar los 

1,y la.:➔ 1 'Y- s que el momento ha impue3to, 
11 ,, 'Y I y,cs por los que venían clamando sin 
1 1 di' y ' n vano Los partido¡:; de ideas en Euro-
111 1 1 )(\'! sólo emitir mi protesta por el me -
11 ,1 111·<• io que sienten hacia la vida humana 
l, 1 qu o Li-cnen como mira, guía y norfo, la es-
111•111 11:t,o i n en sus más bajas formas. 

1 ,1 1, r11 orra actual, de la que podemos 9-edu­
' 11 prnl'undas enseñanzas en el orden sociológi­
' ,, 1 moral, ha impuesto prácticas y procedi-
1111,q il ,rn; que poco antes de estallar serían con-

1d 1• r : 1,dos como verdaderas utopías . El recono­
' 11111, 11 Lo ele 1os matrimonios no .«legalizados » 
1111 1 , 11 l~~Lado vino a consecuencia de ser aqué-
1 li , 111 :'1. · que los «legales », al votar el parla-
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mento francés una suma destinada a las fa­
milias de los soldados que pelean. La socializa­
ción ele- las fábricas en Inglaterra se produjo 
para impedir el afán de lucro 9-e los industria­
les privados y el estudio de la ayuda por par­
t e del Estado, en la misma Inglaterra, a las 
madres solteras, cuy,o porcentaje se ha eleva­
do considerablemente desde el comienzo de la 
guerra y se acentúa en: especial en los pueblos 
que alojaran solda,dos, se han impuesto, según 
se dice, porque la guerra ha hecho tales )'.ll.e ­
didas necesarjas y no _ porque sean útiles en la 
vida normal. 

El egoísmo del varón-egoísmo innato que 
lo lleva a la conquista más o menos brutal de 
ia mujer-ha sufrido con esta guerra mucho.s 
descalabros. El hombre, , o pretexto de infe ­
rioridad Y: de debilidad, ha pretenuido alejar 
siempre de los diversos campo,s de la actividad 
humana a la .mujer, y ha mirado hosco y des­
confiado el despertar femenino, 110 Viendo en 
ésto ~l gesto noble de la elevación de la «más 
preciada _mitad del género humano »-según su 
propia expresión-sino un:a, guerra entre uno 
y, .otro sexo. 

La mujer, al invadir campos en ,que hasta 
entonces sólo había actuado el hombre-dijo 
&,te-destruye y aniquila su misión especí-
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1 il, : I:~ ma.ternida.d. ¡No es ex.acto. El, el hom-
111 , ., ('H quien ha destruído lo que más nos 
1 111' f n, .Y lo que más queremos .en la vida.: 
11111 1• l,ros hijos, nuestros hermanos, nuestr,o.s 
1 1,0:-10~, combatientes en la más espantosa 
111 •11:üornbc 'humana. En el gran laborat'orio de 
l.1. i(h~ no se gestará p,or mucho tiemP:O un 

, 1' p rque la juventud ha caído bajo el peso 
, •o biante de la muerte. 

1,:,, guerra, pues, h'a incorp·orado a la mujer 
11 f od; s las activida.des de la vida pública en 
lo países beligerantes y_ ella cumple su misión 
1 11 fo rma meritoria. Y no hablemo,s del ejemplo 
,dmirable que nos ofrecen las mujeres de todas 

111~ cl~1,ses sociales de Europa. La abnegación 
d11 1:\, mujer, que la lleva s iempre a realizar una 
l,11,r 'n, coootructiva, la ha guiado !hasta los hos ­
p it,a,l s de sangre o hasta las mismas líneas de 
l'11!'go. Allí están unidas las aristócratas, las 
1 oi nas-en sentido más elevado que el político, 
, 1•i 11ns de amor Y1 bonda.d-y las mujeres del 
p11obl , cuy.o espíritu de sacrificio jamás se 
d1 '8 Jniente; y allí e~tán unidas las ateas, l¡:i..s 
opi:distas, las creyentes y las místicas mon­

.1it,n:-1, todas solícitas, unidas por un solo formi-
d :~hl vínculo de maternidad! • 

\' como i t.odos los horrores de la guerra, 
u rl'idos por la mujer en carne propia Y, en . 
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carne de su carne, fueran leves, h'e ahí que un 
sindicato de plotócratas, ,productor de nitro­
glicerina, ha tenido la peregrina idea de recla ­
mar de. los gobiernos beligerantes la entrega de 
cadáveres J:rnmanos para su aprovecha mien to 
en la industria que explota ... ,¿No es esto in­
digno? ¿No es una afrenta hecha directamen­
t e al amor y a la maternidad? 

Ya no s erá solament·e el cuerpo. humano, q ue 
ha cantado con :unción religiosa más de ti.u 
p_oeta, la víctima de las diabólicas maquina.­
ciones de los hombres, será él mi1smo el que, 
después de sacrificado, rinda las :naterias ne­
cesarias para seguir destruy1endo 'las fuentes 
de la vida. 

No 1sé si la industria de que hablaban los t e­
legramas habrá prosperado. Es muy posible que 
después de la proposición infame realizada, con 
el objeto, de lucrar, en lo cual el capital es 
perfectamenfü internacionalisfa,, se hayan re­
sentido las recónditas reservas de ·cntimiento 
que hay, en los más, para impedir semejante 
industria. La lección, sin emba rgo, vale la p ena, 
pues demuestra que en realidad el hombre tiene 
un concepto, antihumano de su propia existen -· 
c ia, no sólo en c;uanto la d est'l·uye, sino t am­
bién en cuasnto busca en ella los elementos de 
destrucción necesarios a tal propósito . ¡Los 
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n11r rpos horriblemente destrozados por la ni-· 
1 rngli0<erina sirviendo, •en definitiva, para fabri­
•·:1 r más nitroglicerina! 

I;;-i, aberración es tan evidente que hace pen-­
Mll,r {)Ii. la • neoesidad de que se op.onga cier-
1,:is reservas a la pródiga creación de vidas. 
Ln.s mujeres p.el pueblo no han de criar h 'ijos 

1para que s ean ellos mutilado,s o muertos en los 
Ntmpos de batalla y para que sirvan de ma,-
1. ria prima en una industria prov-echosa. E s -
Lo me induce a p ensar que muchas vcc·es no es 
Hincero el deseo de algunos hombres de Esta­
do en el sentido del incremento de la pobla­
l'ión por la natalidad, pues en definitiva no 
Hl' buscá a l «buen añimal» que ha de supe­
rarse .a sí mismo, según el deseo de 'Nü,tzche, 
,'l ino al •elemento dócil y obsecuente que sirva a. 
los fines del privilegio y , de la explotación . 

He proclamado muchas veces, 0<omo un estri­
billo persistente, que la función de la mujer es 
la maternidad, · y lo ratifico de n uevo. Pero, 
ante la realidad espantosa de la destrucción 
do jóvenes vidas sustraída,s al ma;nejo del ara­
do y a la labor del laboratorio y la oficina, 
1•:ibe pensar que la mujer se niegue alguna 
\ 1•z, mientras no cesen tales acontecimient.o.s, 

1 or noble eg.oísmo que es bien entendida ge-
11nosidad, a seguir realizando esa tarea sant:1 
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que le jncumbe. Porque si :;i,ntes de haber sido 
madres las que lo son .de los soldad9s mutila­
dos o muertos _por la guerra hubieran tenid<;> 
la visión clara del horrible futuro de sus h'i­
j,os, tengo _ la plena seguridad que se hubieran 
negado a crear los ! 

Toda creación ~mpone, desde luego, su con­
servación por ¡parte del creador. La conserva­
ción de lo creado es la ley de la vida, en cuan­
to se le asegura desenvolverse hasta los lími­
tes fijados por la naturaleza. Y para esa con'.­
serv<j,ción, lógica .y necesaria, hay un factor 
preponderante: el amor, ,en sus diversas fa.ses, 
en cuanto propende a la simpatía de los dos 
sexos, en cuanto es creador, y, por fin, en cuan ­
to es conservador de lo creado. Y esta última 
fase encierra la más grande de las virtudes 
instintivas femenina ; virtud que no se amen­
gua siquiera en las e p cies salvajes e indo­
mesticables : el amor ma,tcrnal. 

¡Sería ,de ver a la tigre d fcndiendo a sus 
hijos de un ataque de los hombres I En tal sen­
tido, ofrece un bello •ejemplo de sacrificio ~ 
las mismas mujeres qu<! las más de las veoos 
limitan sus protestas contra, los atentados a 
la vida,. simplemente al lloro. ¿No _sería acaso 
conveniente que empezaran a pensar en la .ma­
n.era de evitarlos en una forma eficaz? 
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1 l.i ~ 1111tj r 'S 11 li.mita.ran sólo a lo ins t in-
11 11 11 La,r f~ fo madres, y se prepararan pa ra 
, 1111 !'0 11 11,nt rioridad, a bandonando inú tilBs fri -
1 ,d1il11 d p,1 y ::i,preudicndo a ser ante todo edu­
f 11 il11r:1:;, s posible que lo h ombres no llega-
11111 n. l fin a, des-p edazarse ent re sí. Porque no 
1111 1•du a ción má,s eficaz y perdurable que la 
111 11• l'l hijo pueda recibir de }a madre, máxime 
, 1 1•iltL su,b poner en esa ta rea dulzura, mucha 
d11l1. 11ru. . 

l ,1L pa z eterna, la que jamás pueda ser inte-
1 1 11 n 1 () ida por la oodicia o la manía de los po.­
cl 111'o'iO::l, sólo podrá p repara,rse desde la cuna. 
¡, 1' ,• ro ::;er.á. posibl,e m ien tras las madres incul-
1 pw11 n el alma de sus hij os, s uave y dócil a 
l111; sugestion es como la cera, ideas y sentimien­
Lo !-1 le odio y de venganza? ¿Será posible mien-
1 rn 'i l s den el e jemplo d,e est a misma vengan­
~n, .a ·tigándolos brutalmente ? ,¿Será posible 
11ii t•ntras ,el niño vea en su hogar las continuas 
1·1•. ' rtas de sus rpa.dl'es ? ¿Será posible mien-
1.n,s és tos p ongan en sus manos jug uetes que 
!1 •~ r ·cuerdan la guerra, sables, ca scos, c.ora -
1,:i 'i, ·añones, todo muy divertido, pero contra­
produ cente a s u e-ducación moral ? No. Ade -
111:'L-;, es t a educación ?,6surda que los niños re ­
c•ih ' ll en su hogar se prolonga en la escuela 
lllill la, inoculación de -un pátriot ismo-·mal en-



26 ÜAROLINA iVI UZILLI 

tendido, coreográfico y militar por excelencia. 
Efectivamente, se hace en ella de la histo­
ria un catálogo de hechos miliü.ues y, se pone 
a s u servicio una poesía cursi y bullanguera,. 
Pocas veces se pondera las virtudes civiles. 
Se ,sabe cuántas cargas dió el general X, cómo 
era el traje c1el g;en,eral T y hasta cuántos bo­
tones fonía la -casaca. Y claro, los educandos 
abr.en tamaños ojos ante estas co.sas y se ríen 
si s,e fos llega a decir que Sarmiento introdujo 
el alambre parn delimitar los campos. Eso ks 
par-e ce una cosa demasiado vulgar. 

Estas inyecciones de militarismo producen 
al fin el efecto lógico : la preparación para la 
guerra. Y, si bien se ve, la misión _de la es ­
cuela es otra : la preparación para la vida 
civil, para la vida de traba jo en los campos 
:y: en las oficinas, vale decir, para l;a !paz. Al­
berdi reclamaba para estas democracias repu­
blicanas hombres de trabajo manual que no 
por eso dejar.an de pensar y de ser conscientes, 
director<:s t écnicos de oficinas, y pocos «docto­
res» y, militares. No se equivo aba Alb'erdi, 
pues podríamos asegurar que la may.oría d-e­
nuestra infancia y, de nuestra :juv,cntud que se 
educa en las escuelas, desprecia l,'.1 alta misión 
del trabajo manual, trabajo. vital en nuestro 
país a semiconstruir, y ansía la borla doctoral 
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11 <Jl sable militarista, ideales que, de no reali­
,ar ·e, se traducen en el socorrido . empl eo ad-

111 i nistrativo. Sería 'conveniente hacer una en-
1·u sta a tal resp ecto. 

IBs indudable que influye directamente en 
• ta, falsa concepción de los valores morales y 

de trabajo la orientación general de la vida 
humana . ---· 

A eso se debe que la mentalidad simple de 
ciertas mujeres pueda ser deslumbra da por el 
esplendor coreográfico del militarismo . La ig­
norancia y especia lmente el salvajismo, se ca­
racterizan por la opulencia de las formas ex­
ternas ., _De ahí que la mujer generalmente se 
entusiasme a nte los galones ~e tun m ilitar ,con la 
misma facilidad con que los indios lo hacían 
de los chirimbolos chillones que adquirían de 
los conquis tadores a cambio ·de plata. 

Y es lógi90, pues, que _dada esa orientación 
genei-al, h'aya sido atraída por cierto _género de 
h~.roísmo que es triba en el desprecio inútil de 
Ja vida. 

Este concepto bárbaro del heroísmo es uno 
de los factores que mantienen latente el pres­
Ligi,o de l·a guerra. 

Desde la cuna ,solamente podrá prepararse la 
1,ociedad de paz y de armonía del futuro, la 
inmensa colmena social donde cada uno apor-
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te en su labor la miel de la b'enevolencia. Si 
se sobreentiende que ésta es un atarea colec­
tiva, sujeta a la ley_ de evolución, no es menos 
cierto que neoesita asentarse en la educación 
moral del individuo. Si los individuos forman. 
la colectividad, es evidente que una gran can­
tidad de individuos sujetos a toda suerte de 
prejuici,oo, formará una colectividad inferior. 

Hay que preparar al individuo, entonces, pa­
ra preparar la colectividad. La escuela repre­
senta en esta emergencia un papel extraordina­
rio. A ella están confiados los destinos de la 
humanidad. 

Pero cuando hablamos de escuela, no enten­
demos decir únicamente el edificio donde la 
maestra imparte instrucción a sus pequeños 
alumnos. Nos referimos a un.a escuela integral 
que debe comenzar lógicamente desde el naci­
miento del niño ·~ que debe er impa,rtida con 
especialidad por la madre. La madre ha de ser 
la educadora de sus 'hij1os, en la seguridad de que, 
de saber hacerlo, lo ihará con más eficacia que 
la maestra profesional. Lo lament·able es que la 
mujer no esté preparada para esa función in­
dispensable al noble desarrollo del alma ¡:l.el 
niño. 

Ya he dicho, contestando a una encuesta, 
que la misión de la mujer debía ser la de roa.-
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d,rc y educadora, dos términos que, si bien se 
e, se confunden indisolublemente. ¿Están pre­

parn.cla,s las mujeres de hoy para eUo? Pode­
rnos a firmar decididamente que no. El egoísmo 
dd varón .ha h1echo de ella un objeto de pla­
' cr, un objeto de c.oquetería, frá.gil, y en cierto 
11todo fútil como un cigarrillo turco que se 
ap ura y después se arroja indolentemente . 

l~speremos que el e jemplo de algunas mu­
j res valientes que se han aventurado en la 
<· pesura para abatir las primeras r et:ama.s del 
prejuicio, s irva para llevar el c.onvencimiento 
n la mayoría ·,de que la obra de su redención 
l.cndrán que realizarla por su pro.pío esfuerzo. 

Así , algún día c.ompriobarán el florecimiento 
üc sus sacrificios en la p arz perdurable y propi­
l'ia; a cuyo amp,aoo. el fruto de sus amores la­
brará la tierra, dirigirá la oficina o inclinará 
la, frente p ensadora sobre las páginas del libro, 
<L t1e educa y ennoblece . 



Por !a riqueza física y mental del pueblo 

(Discurso pronunc i ado en un acto público) 

Nos hallamos reunidos en este grandio,30 mi­
tin por una cuestión fundamental que afecta 
directamente los jntereses de la población obre­
ra 'Y! que constituye un atentado. a los derechos 
elementales del individuo, y que el gobierno, 
de preocuparse en realidad de la suerte del 
país, debe tratar de l'esolver de inmediato, si 
no desea que adquiera pi-.oyoccionos graves. 

La cuestión que provoca esto acto estriba . 
en lo esencial a la vida del hombre. En efecto, 
se trata nada menos que de su alimentación y 
de su vivienda. ;«Primum yivor , deinde philo­
'sophare»,-dice la sentencia latina con profun­
da elocuencia idealista,- porquc un cerebro mal 
alimentado; ,en el que no so produce el .pro.­
ceso necesario a su perfocto funcionamien­
to, tendrá que pwducir ideas precarias o · 
enfermizas. No se trata, porr supuesto, del bajo 
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ideal de «vivir para comen, ideal sanchesco y, 
despreciable, sino de un alto ideal que preten­
de asegurar a todos los seres su perfecto des­
envolvimiento orgánico para que sus ideas sean 
cada v,ez más perfectas. Y este ideal de per­
fección no puede s,er sustentado en el va­
cío ni puede remi tirs.e a un más allá, al rein,o 
de los .cielos, sino que debe realizarne en la 
tierra, aquí, donde el homb1'e trabaja y sufre. 
Así como el árbol que asentando 'fuertemente 
sus Taíces en ,el suelo nutricio, eleva, alta y be­
lla, la glorioisa flora~ión de su copa, esperemos 
que los hombres sepan, por una educación mo­
ral más inteligente, armonizar en el futuro 
sus funciones org;inicas de conservación de la 
vida con 1ais funciones má.s elevadas del in­
telecto, por ln,s cuales 11egan a parecerse a los 
dioses. Esto sólo podrá alcanzarse por medio 
del estudio, de la divulgación racional y¡ cien­
tífica g,e la vida. Lo.s sentimientos ·de secta, 
por lo .tanto, como realizan un ideal negativo, 
no pueden contribuir a esta magna tarea de 
desbrozar de prejuicios él camino de la vida 
para que el hombre vea claro en su presente 
:y¡ en el horizo1lte de sus destinos . 

Se trata precisamente de crear el «buen ani­
mal» de q rie tantriJs veces hemos hablado, sin 
que este término llegue a herir la susceptibili-
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dad de muchos que po,r no aceptar tal deno­
minación, biológicamente exacta, prefieren serlo 
malos. 

«Haceos ricos »-nos dijo el gran tribuno J"au­
rés en una de las ma,gistrales conferencias que 
pr.onunció en Buenos Aires. Y.o v,eo en ello, 
más que la insinuación de la riqueza vul­
gar y metálica, la exhortación a crear riqueza 
efectiva en ,el pueblo ar,gentino : 1iqueza física, 
riqueza ,espiritual y riqueza moiral. Porque un 
pueblo de miserables, hambrientos y desarro­
pados no pi:idrá crear, por lógica consecuencia, 
una historia mejor que él mismo. Será sólo 
'.instrumenta dócil, y si indócil, rendido por la 
astucia y el engaño de quieToes se valen ¡:le la 
ignorancia de Los más para llevar a cabo sus 
ambiciones. 

Si la técnica puede d emostrar el , tado de 
a,delanto. de progreso, de un pueblo, no es 
menos cierto que la alimentación, el :vestido 
e¡: la vivienda pueden dar la ro dida de su pro­
greso efeotiv.o, no sólo en cuanto lo crean, 
sino sobre todo en cuanto lo di, ·frutan, que 
es lo que interesa, porque si el progreso se 
realiza por los hm.nbres, ha de ser para los 
hombres y no para las estrellas, que ta.u lejos 
-están de nosotros. Estamos en cuanto se re-
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f 11•re a técnica al corriente de los adelantos de 
l~uropa y Norte América, mas en lo que se 
,diere a pro.g:rnso. efectivo, a bi·enestar de los 
li:ü>itantes que viven en este suelo, nos halla-
1110s sensiblemente a trasados, y esto es doloroso 
110 -s ólo a los sentimientos de humanidad, sino 
.tl sa,no patriotismo que propagaron hombres 
l'O lliO Echeverría, Rivadavia y Alberdi. No h'e-
110.- de culpar al territorio de la República, 
pues encierra en su seno todos lo.s elementos 
111•cesarios para hacer físicamente felices a sus 
pocos habitantes y a muchos más. La culpa es 
de los hombres y especialmente de la barbarie 
d los hombres que no saben administrar su 
propia casa. ¿No es en realida,d inconcebible 
que en un territorio tan vas t.o, de suelo tan rico, 
,•xis ta el problema de la· a limentación, del ves­
t.ido y de la vivienda? ¿No es ilógico que la 
i.ierra, de promisión soñada por tanto,s hom-
11res en sus viejas aldeas miserables se con­
vi rta, al fin en una madrastra porque sus go ­
licrnantes no sab'en aprovechar ni adminis-
1 rar sus bienes? ¿No _es ilógico que un país de 
m(l.S de tres millones de kilómetros cuadradoa 
1 enga que atiborrar su capital de inmigrantes 
.i,pt,os :Para labrar la tierra, cuando el la.tifun­
il io se extiende en la inmensidad de la pampa 
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esperando la caricia prom.isora del arado y, la 
siembra del trigo, que se ha de convertir en 
pan para todos .los hombres de .buena, voluntad 
que vengan a. habitar en este suelo? El pro­
blema e presta a · infinida,d de comentarios 
desfavorables a la política que se ha seguido en 
este ipaís, política hecha a base de ambiciones 
personales, mas no de ambiciones altas y res-­
petables, sino de ambiciones subalternas, ¡y por 
lo, tanto, despreciables, que h'an engendrado· 
el caudillismo, esa enfermedad social de nues -
tra república, que culmina, como símbolo en 
Facundo, p.orq_ue era gaucho aún en su ves­
tido, y que se pr,olonga en forma solapa.da en 
otr,os p.orqure visten a la moda. No ha si­
dio, pues, la felicidad del pueblo la ,preocu-­
pación d e nuestra política. Las turbas, que n.o 
pueden en manera alguna ser llamadas :pueblo, 
seguían y servían intereses personales, y, lle­
gaban para ello ha,sta su propia -inmolación. 
Alguien dijo que la pampa ha creado al cau­
dillo . Lgualrnente se p.odría decir que el cau­
dillo ha creado la parnp'3,, porque sin él y mer•­
oed a la ·política ag1'11ria de Riva.davia se hu .. 
biera poblado de centros de trabajo y¡ cultura,. 
,¿Quién sí no el caudillo, es el culpable de este 
estado de cosas contra el cual protestlan con 
justicia los trabajadore3 ? 
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l '"d 1110s asegurar , ,entonces, que el problema· 
1 lc l:i. Lierra ,es el problema esencial de este país, 
1 nd 1, vez que de él dimanan directa.mente la 
dt • población, la des,ooupación, la miseria, el 
, t,•olwlismo, la mala vivienda, etc. 

l'olítica d e caudillos, tienía que ser fatalmen-
11 1 tiolítica en beneficio del interés sórdido de 
1Hl08 pooos, a costa de la miseria sórdida de los 
111/ •. Sarmiento, en su inmortal libro, nos de-
11111 , tra cómo el primordial interés de Facun­
do era su interés privado :y cómo .se valía de 
In tierra para eUo. L a tierra ha servido en 
1111cstra República para ser üila!Ptidada, para ser 
PrtLregada en retribución de servicios electo 
r:des, para q_uedar en definitiva inculta y sal-

n,je . Por eso v.eo en el grito, de Sarmiento: 
-Alambrnn, no sean bá,rbaros !-más que :una 

¡ixhortación .;:i, constituir la propiedad privada 
del sue1o, la necesidad de fraccionar el lati­
fundio para civilizar nuestro suelo. Ese grito se 
prolonga aún ty continuar.á prolongándose mien­
Lras no se solucione valientemente el problema, 
:;in tener en cuenta el interés privado, porque 
ante el sagrado interés de la may,oría; ante 
rl interés del pueblo, que alguna vez tendrá 
que ser soberano . de verdad, debien inmolarse 
Rin miramiento alguno los pequeños intereses 
individuales , por respetables que sean. ¡;Pero 
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era p,osible I'ealizar tan magna qb'ra, si los mis ­
mos encargados de administrar al país dilapi­
daban la tierra, si ellos se encargaban de crear 
obstáculos, lejo de allanar el camino 7 Sabemos 
cómo ha caído el gobierno rivadavia no, que 
por medio de la ley de enfiteusis, deseaba a t'a,­
car certeramenfü el mal: por los intereses sór ­
didos de los caudillos locales que veían en la 
barbarie de la tierra, en .el latifundio inmenso 
y despoblado, la fortaleza de su señorío cuas i 
feudal. De ahl que es una profunda verd,1d 
la paradoja de que el caudillo ha creado la 
pampa. Sí, la ha creado ,en cuanto ella es sím­
bolo de b'arbarie, ,en cuanto nuestra República, 
según Sarllliento, :«se liga por 1a Pampa a los , 
bárbaros y por el Atlántico a la civilización ». 
De a;hí que e le tuviera miedo a ,la delimita ­
ción, por afán anárquico die permanecer nóma -

, 'das, sin Ley civil, sin resp.cmsabilidad ante la h'is ­
toria. Alguien h'a querido ver en ello el senti­
miento instintivo de libertad n los gauch¡os, pe­
ro se puede afirmar que no ha existido tal sen­
timiento in,stint'ivo ;éLe libertad, pues ellos ha n 
servid@· a todos los señores <le chiripá y: se han 
h'ech'.o matar en 1os entreveros peleando con­
tra la libertad, que venía con la civilización 
por el Atlántico. Podrá servir a la inspiración 
lírica de algunos poetas ese sentimiento in.3 -
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11111.i v.o de libertad de que se habla con res-
1'' c• lo a l gaucho, mas lo cierto. es que general -
1111 111 Le ellos no sabían P,or qué se destrozaban en 
111-1 ·.-tmpos de batalla. De haber sabido elloo ' 
q 111 defendían los intereses de unos cuantos 
111 11 <lillos en desmedro proipio y del futuro del 
p:if:;, tengo la plena seguridad que hubieran 
1tl ,i li zado la fuerza de sus brazos para labrar 
Lt, Lierra y contribuir así a hacer a delant ar 
111, llis toria sensiblemente. Pero es posible que 
,ii los mismos gauchos de Güemes, esos gau-
1•hos heroioos, sabían por qué !peleaban , con 

t rvir un noble ideal , porque luego, fueron so -
1ncLidos a l régimen ~e los conchavos, que era 
11 t1r1, v,erdadera esclavitud, y que se prolonga , 
M' ' g-Ún parece, ,en los obraj,es del Ch'aco y en la 
i11 lustria ,ym·batera . De todas maneras, nadie 
11odrá asegura r que for m,aban una sociedad, 
i rw un . conjunto más o menos relacionado de 
, nte nómada mandada por diferentes caudillos 

ti ,, horca y cuchillo. No h abía ni los princi ­
¡,ios rudimentar~os de solidaridad, de educa-
1·ióu social, Y: en definitiva, el facón servía de 
,.,·,cligo y e jecutor de justicia. No h abía, r e-
1' i Lo, instintivo sentimiento de liber tad, sino 
111:; t intivo sentimiento de barbarie. La pala-
1 ,rn, liber tad no puede exis tir en el lóxic.o d e 
111, gente no civiliza da. La liberta<l e un pro.-
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dueto de la civilización y fuera de ella no exis -
te, pues ·ese estado de lib0rtad en los gauchbs, 
sóLo es .aparente. 

He hecho esa digresión para demost rar que 
nos,otrns somos los infurtunados herederos de 
ese estado social y del estado de cosas que 
aquél ha preparado .para el presente. Si somos 
partidarios del determinismo y no del fatalismo, 
debemos buscar la causa de los males a que 
me refería, en nuestro pasado sombrío y dolo­
roso. Es verdad que Ca.ser.os ha sido como una 
a.uro.ra para nuestm p¡;¡,ís. En él rompió Los iru,­
trumentos de la tiranía y la batió para siempre. 

Pero las revoluciones sólo pueden ser efi­
caces inmediatamente cuando hay un pueblo 
educado, consciente, capaz de secundar inme­
diatamente los propósitos perseguidos. ¿Esta­
ba educado ese pueblo de trifulca para secun­
dar los .propósitos por los cual•es se abatió la 
tiranía en Caseros ? P.odemos decir abierta­
mente que no. Por tal motivo, la tiranía, si 
bien. fué abatida políticamente, continuó en 
los l:i.echos, por rpredisp;o~ición del pueblo a ese 
género de gobierno soportado hasta entonces. 
Un pueblo inconsciente, analfabeto y semibár­
baro, no está preparado para realizar ningu­
na clase de ideales, corno no sea para servir 
de instrumento dócil. La política continuó, pues, 
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,, 11clo bárbara . Lo que habían hecho las 
1111111,itudes en los campos de batalla lo con-
1 11111a ron en los comicios . Si antes seiyian 
p ni Ja montonera, ahora servirían para formar 
1 1 ,.. baño dócil y obsecuente de las oligarquw.s, 
11 111•, como sus antecesores lo.a cuasi señores feu­
,L t.1 s del campo, los caudillos gauchos, tenían 
1 11 Ja, tierra su mejor aliada para el predomi-
1110 efectivo que ejercían sobre .los más. La 
f,11• 1-ra, como dijera anterio.rmente, fué en esta 
1 poca utilizada para pagar con ella los ser­
v wios electorales de los caudillos menores. Con­
t,11rnó siendo bárbara entonces. Continuó in-
1·11lLa por obra del latifundio, cuyas desastro­
M~s consecuencias nunca se pondrán de relie­
v1• lo bastante para que surja clara la . in-
11 1 nsa responsabilidad de los que, para apun­
talar intereses creados, la han prolongado 
h:ista hoy. Si no fuera porque hay en nuest:ra 
11 pública inmensas reservas de energía, diría­
tll-Os que c:omó • el latifundio perdió a Roma, 
nos perderá a nos.otros. 

Pero afortunadamente y_a no hay una parte 
11a.na. de pueblo que se p reocupa de estas co-
11:w; que se relacionan con su felicidad y con el 
pprvenír del país, y eUo significa que ya entra­
' mos en una coTriénte política saludable, ale­
n:L a todo ~rsonalismo, a toda camarilla,. Esa 



4:0 CAROLINA 1\iUZILLI 

co.rri1ente política nueva se llama política so.­
cial. 

:Muchos S;on los que han abandonado el cam­
po de la p:olítica por el at'raso en que ella se 
hallaba, pero creo que ningún ciudadano pue­
de negarse a colaborar en est~ obra de polí­
tica s ocial a que me refiero, porque ella impli­
ca ,el trabajo en los diversos campos de la 
a cción manual e intelectual. En tal sentido, 
el médico en · su laboratorio y , el pensador por 
la eficacia de ,sus estudios, que ha.u de ser 
siempre trozos rea1es de vida, pueden colabo­
rar ,en esta obra de política social. ¿No rea-­
liza una acción política, a,caso, el médic.o que 
busca la manera de combatir la tuberculosis 
o de impedir las enfermedades profesiona •­
lies? Vamos por ,el camino de la política 
s.ocial que ,en Inglaterra h'a producido la má,s 
grande revolución de h historia. ¿ Quién iba 
a crieer que se atacaría los intereses sagrados 
de los 1oDes para defender los intereses d:J los 
«p,obr,ecitos » que constituyen la mayoría? Esa 
política social es la misma _que en Australia 
asegura a los trabajadores del suelo uncJ, 
remuneración •espléndida y una vivienda digna, 
h'umana, donde :n.o falta ,el higiénico bañ,o, 
mientras nuestros trabajadores de la tierra vi­
ven como parias, a veces en la intemperi€ ~-
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1 1111 111cl o que robar seb'.o con que hacer toscas 
1 l. 1 ~ LH1,ra alumbrarse de noche . 

l ,11, Hana corriente de opinión que se viene 
l,1111H1ndo, tendrá que sostener una acción in­
l 1111 Mn para que se fraccione la tierra y para 
1 ¡ 11< ,c;c reforme el sistema fiscal, que es de 
1•1·1v il,cgio y, atenta a. los elementos indis-
111•11sn,bles a la vida del pueblo. El régimen de 
111, Licrra Y! el régimen fiscal: he ahí los dos 
laol,ores que manti•enen al pueblo en la mi-
11 1ric física y moral. La tierra y el fi sco: he 
111 i los a.os factores que hemos de civilizar, 
aoa,r de la barbarie en que hasta ahora los 

11:t,rt tenido s umidos el caudillismo y las oli­
¡1 n,rquías . 

Debemos tener presente al respecto el her­
moso _pensamiento de Ruskin, según el cual el 
1 tl1eblo más rico de la tierra es el que prohija 
111:1,y_or cantidad _de seres sanos y felices. No 
tW t rata, pues, de ser ricos en el s,entido vul-
•·ar y, metálico de la palabra. Lo que necesi­
tamos -es riqueza social, riqueza de to.dos lo3 
:1 rgentinos y de todos los extranjeros que par-
1 icip-en de la faena común: riqueza física, for --
1 ;i,leza corporal; riqueza moral, elevación de 
111i ras, ideales, desprendimiento,; riqueza espi­
ri Lual, ideas sanas y vigo,rosa,s para guiar la 
:icción, que h a de ser en definitiva el corola­
ri de nuestros afanes . 
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Feminismo 

Mi feminismo puede sintetizarse en dos pen­
samientos de dos de los má.s grandes pen-aa­
dores argentinos. Con Alberdi, sostengo que 
debe otorgarse a la mujer todos los derechos 
que le corresponden como criatura humana, al 
formar parte integrante de la sociedad. 

Que los hombres quifam de su código civil 
la afrenta que con toda «gala,ntería,» infligen 
a la mujer, equiparándola al menor, al idiota, 
al irresponsable . .. 

Reclamo para la mujer la m1,s10n a que tie­
ne derecho y a la qne legítimamente aspira: 
la, de ser madre y_ educadora. 

Con Alberdi, pienso que «el hombre es como 
la estatua de bronce; toma los caracteres del 
molde en que se funde a la mujer», y con 
Sarmiento, al pedir la movilización del ejér­
cito del bien, val e d,ecir, de maest'ros, p ien­
so «que no se gobierna con las armas, con la 
represión, sino con la inteligencia y: la dul -
zura». 1 1 

1 
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¡ , :i1rnsta el hombre de estas aspiracione.s 
1, 1111111,'l fas 7 ¿Será posible que él aspire a 3er 
1111ild◄ ·:i,do en un troquel inferior? 

1 :i,1.1 í fuera, nos explicamos p€rfec tamente 
1 11 1( 11 6 excluye de la acción pública a la mu­

' , ituiere tener el monopolio del estado ac­
l 11 1 I d e.osas, llámense leyes, costumbres, ftc. 

\' . i no quiere decirlo fuerte, porque el a mor 
¡11opio se lo impide, que diga muyJ quedo, muy 
1, 1_pt,o, casi en su interior, que la may.or p·ar-
1,, de las veces estas leyes y c.ost um.bre,3 no 
h1ull'n más que revelar sus instintos ances-
1, ., les de dominación y barba rie. Y estos ins­
l. 1111,01 se exteriorizan por medio de «códigos », 

l, •y s » y «guerras ». 
1Triste p rerrogativa; no se la disputa mos 1 

II 

11' >minismo. ¿Es esta la palabra, que define 
1 1 movimiento femenino consciente, que de-
1,,•rmina a la mujer a tomar participación ac-
1. iv:t en la, incesante lucha por el mejoramien­
Lo 1iocial, o es la definición de la concurren­
i •1,.1, de ella a t odos los campos de actividad 
humana,· fenómeno explicable y perfecta mente 
11. 1,ural, al _que se pretende dar visos de g-ue­
' ,:~ abierta entre uno y otro sexo ? 
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Interprétese en .una u otra forma la defi - ' 
nición, es justa, por cuanto el movimiento fe~ 
menino consciente es consecuencia lógica de • 
la concurrencia de la mujer a todos los cam­
p os de la actividad humana. 

Desde t iempos remotos, dice Bebel, cuando 
:tos hombres jamás escucharan la palabra fe ­
minismo, la muj er compartía las más rudas ta ­
reas y las más pesad:a;s cargas con ellos, y 

• 1a may1or parte de las veces las ejecutaba ex­
clusivamente . 

Com1enzó para ella en esta forma la escla­
vi tud. Era cons iderada ,objeto de compraver1~ 
ta , se la disputaban como precioso botín de 
guerra, y; para colmo se la eq_uiparó a las 
bestias de carga, unciéndosela al arado . No es 
de •extra ñarnos q_ue est o sucediera entonce·s, 
cuando, hasta hace poco;s aruos en algu:nas po.­
blacio:rms de la a nt igua metrópoli, la mujer se ­
guía s iendo uncida al arado al lado de un 
asno . . . 

Como se ve, la t radición se ha venido per­
p et uando. 

Remontándonos a t iempos pasados, Y: sin de ­
tenernos demasiado en la h istoria, encontramos 
frases de grandes h ombres q_ue nos r-evelan las 
tristes condiciones ,en q_ue se hallaba la mujer. 
En Grecia, d ecía Demóstenes, «nos casamos ra-

•. 1 
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, 11, licncr lÍijos legítimos y una fiel guardadora 
d, In, casa, p·oseemos compañeras de 'tálamo 
11,1,m, servirnos y cuidarnos, y hetairas para los 
¡• 11c:1 •s del amor» . Por esta frase podemos de­
cl 11<· ir la situación de la mujer en aquella épo­
' n : ierva, procreadora en el sentido más abso­
lut.o de la palabra, e instrumento de placer. 

1,;11 Roma se concretaba a ser madre de gue­
' l'eros y, de esclavos, poniéndose especial cui ­
tl :Ldo en es to último, por cuanto la riqueza 
1h1 los patricios dependía en su mayor parte 
d,ol número y calidad de esclavos que pose­
yi1:ran . 

Definida así a grandes rasgos con estas do,3 
fra ,es el pa,pel que desempeñaba la mujer en 
Ur cia y en Roma (dos civilizaciones), nos ex ­
plicamos perfectamente la tara de prejuicios 
qne pesan sobre ella. Sin embargo, no pode­
rn os negar que su situación ha mejorndo sen­
Hiillemente, no poque 1ella haya puesto mu­
nho empeño en ,ello, por cierto, ni tampoco por 
v >luntad del hombre, s ino porque el momento 
li istórico así lo exige . 

IG8 evidente que 8i la muj,er ha ido inva ­
d i, ,ndo, poco a poco, campos en que sólo el, 
hombre había actuado, ello se deb'e a sus b'ue--
11:1H cualidades, tan buenas como las del hom­
ln , y en a lgunos casos más ventajosas. 
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,¡,Interviene la mujer en las diversas activi-- . 
tlades humanas por merced especial del h.om- ' 
bre o . pórque sus cualidades la hacen acreedo,--
ra a ello7 .·"' 

Si fué admitida en el comercio, lo fué por-­
quie sus excelentes condiciones de administra­
dor a - adquiridas en la administración inci-- • 
pi,ente del h'ogar - la colocaron en un te-- -
rreno de conveniencia para la sociedad. Si e.s • 
admitida y hasta solicitada con codicia wr 
la indUJStria, ello se debe a sus condiciones 
de laboriosidad especiales que hicieron que una 
:vez adoptada la máquina, que requiere menor 
empleo de fuerza muLScular, fuera desalojando 
a los hombres de fábricas Y. talleres. HOiy, 
las diversas industria..3 buscan con e3pecial em­
peño a la mujer, que ha convertido una de S1.li3 

más bellas caracterí.sticas en sumisión y 13xce ­
so de resistencia que perjudica a los trabajado-
11es, puesto que la falta de espíritu de asociación 
en ella, paraliza o dificulta toda acción de 
mejoramiento económico en que estén empe­
ñados los hombres. 

En el rnag1sterio comparte la mujer con el 
hombre la ta,rea noble de educar y modelar el 
alma de las nuevas generaciones. Clam , está 
que en ello pone gran parte de su sentimiento 
innato : la maternidad., sentimiento que l e cla 
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1, 1 1 .i, ~Ú.perioridad sobre los educadores va -
u11,, , 

l•: 11 l,l • ciencias :y en las artes se dest;l,ca co-
1111 .1p(, para ejercer las funciones que de ellas 

tf11~nn. 
11: 1 , ues, el momento hist·órico, ,y no el afán 

d, li:i,<· r la guerra al hombre, lo que la induce 
1 11l1rar a,sí. Por otra parte, el anhelo justo 

ti, rnmtribuir con sus energías al progres o so­
• 1.11 , Ja alienta a pr,o,seguir con fe en la lucha 
, 111 1 <'nada. 

l>i<; N.ovic.ow que si las cos tumbres socia­
l. uo as·eguran gran suma a~ felicidad, es 
¡1m<Lue no 1esta:n confu,rmes con la naturaleza 
rl, la,~ cosas, y agr,ega que la verdad engendra 
, 1 ¡.; ce, así e.orno el error eng1endra el dolor. 

1 > bemos, -entonces, luchar por asegurar la 
11111y, r suma de felicidad al géner.o humano. La 
11111.il'l" •está grandem,ent-e interesada en que así 

, ·11 1 corresponfüencfo· a las que ocupan un pues-
1 n <l avanzada la tare.a de difundir los nue­
' 1 ideales human,os . 

lit ta hoy-«venganza» noble-contribuyó, 11 
r, '111 r de su sometimiento, · a a,fianzar los nue­
·• ►~ ideales de paz y1 de justicia . Hoy, que la 
11:11rnpa toda se halla entregada a una horri ­
ltli onvulisión, ,es men esoor recordar que la 
11111,i<•r, «el ente de cabello largo y ent-endimien-
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t o c0rto)), que no interviene i;ara nada en la 
confección de las l eyes, ni en la determinaición 
de estos v,erda,deros cataclismo¡s, es lá que h,a 
dado, haciendo honor a sus sentimientos, el 
:r;rimer g rito de paz. Fué la baronesa Berta · , 
Sutner, la que en s u libro « ¡Aha j.o las armas! )) 
(escrito much'o a ntes de estallar la guerra), 
eleva en nombre de todas las mujeres, su 

--enérgica protest a contra ,el crimen colectivo, 
que nos a rr,ebata lo qu,e más queremos y arrasa 
lo que la voluntad y la tenacidad de los h;om­
bres h a h echo s:urgir maravillosamente : las 
'Ciudades, las .obras de a r te y todo lo que pro­
duce la gran colmena h'umana. 

La campaña antialcohólica encuentra en la 
mujer s u más ,entusiasta defensora, ~. gracias 
a ella se ha conseguido en muchos países no­
t ables r,esultado,s , que diminuyen sensiblemen­
te el h:Orrible flagelo. En a lgunos estados q_e 
la América del Norte, es el pueblo el que 
otorga los permisos o licencias para establecer 
tabernas, y, o'b'serva ndo las estadísticas, se nota 
que allí donde las mujeres t ienen derecho aJ 
voto, no se establece tagernas en la población. 

Y a llí donde exis t en l,ey,es contra la trat'a 
de blancas, son las asociaciones f.emenina.s, laa 
mujeres en especial, las que se dedican a un.a 
verdadera tarea de profilaxis social. 
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1 ' ,11110 se ve, la mujer tiene acción concu-
11n11i.1: en todo lo nobl,e y elevado del géne ­
'" h11mano. 

1 In_ , ,en la desangrada Europa, ella, siempre 
",·melando sus grandes ;sentimi,ent'os, y en nom.-
111" el la maternidad, esparce a manos ·nenas 

11 1 'rnur a y .su bondad en medio de tanta rui -
11, .Y desolación . Su abnegación, que la lleva 

11'111p11e h'acia una tarea constructiva, la ha 
¡ 11 in Lo h'a:sta los hospitales de sangre o hasta 
l I mismas líneas de fuego, pa ra dedicarse 
, In. curn de aquéllos que la perfidia 'humana 

11 1 ll evado1 al matadero. 
¡Cnintas pensarán en el hijo adorado a quien 

1 1 I vez .otra muj,er, tan buena como la madre 
11p,nna, allá, en ,el campo enemigo, prodigará 

,
0 11ra,s y palabras afcctu.osa.s, y cuánt'as cura­

l 111 h'eridos amorosamente p ensando en el hi jo 
,¡11c no tendrán jamás! 

Vcmo.s, pues, que •ella interviene en todas las 
11;1 niiestaci,ones de la -vida. El trabajo, como 

l1111ción necesaria, la absorbe, y en .realidad 
11(1tJC excelentes condiciones para hacer alg.o 
111(1s que lo que hasta h.oy fisiológicamente 
" le ha asignado. El arreglo de la casa y el 

, 11 idado /de 1a ¡:nisma 1ya !no satisfacen su afán tle 
1 ral.>ajo. 

No entraremos a discutir el argup,.ento-por-
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que se destruye a sí mismo-de la inforio.riclacl 
femenina baisándos,e en el menor :volum,en o, 1pes:o 
de determinados órganos ele la mujer. Alguien 
hace notar, c.on jU!Sticia, a l hablar de la in- , 
ferioriclad femenina basada en el menor vo­
lumen del cráneo y en el menor peso de la 
masa encefálica que, partiendo de este prin- ~ 

cipio, ciertos individuos anormales cuy,o ~rá.­
neo y . cuyo cerebro adquieren un d esarrollo 
fenomenal, debieran ser los más aptos, los más 
inteligentes . ¡No! Los .asilos, ho..spitales ¡y ma ­
nicolmios ,están poblados de ellos : son los dio­
tas, los .imbécües . 

Resultan estos los eternos argumentos incon­
sistJent:es de Jo!S que ven un peligro en que la 
muj,er deje íde ser vana y frívola, tal cual ellos 
la quiúeron ty la quieren. 

Y que no se oponga a las legítimas aspira­
cionies fomeninas 1el argumento de que la mu­
jer gobernaría tiraniza.in.do.. . Ojalá lo hiciera 
p:or ,una buena causa, poniendo a.l servicio de 
ésta su talento y su corazón 1 

De todas maneras, sin p reparación alguna, , 
todos lo sabemos, con frivolidades , en ciertfü3 
clases sociales impone y , manda. Cuántaa ca­
rreras de ministros, de diputados, de «altoG 
1:erisonajes », s.on ganadas p¡or sus re3pectiva.s 
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¡1rn,as... Esto cuando no se inmiscuyen en 
1 11111,o • de Estado, y entonces ... 

1,; 1 peligro, pues, está no en su ilustración, 
i 110 n su ignorancia . 
¡, Por qué habrían de malograrse :verdaderos 

1.ilontos femeninos, so pretexto. de que el puesto 
d1 • In, muj er está en la cocina, si es 'de la.s cla ­
~ 1•s populares, y en los salones donde triunfan 
111 ~ frivolidades, 1'3 i es de la clas·e rica 7 

¿Acaiso no concurren indebidamente a escu0-
l :1'i secundarias y universidades, varones que 
l l1•gan a médicos y abogados, 13in vocación al­
r 1ina y con inteligencia escasa 7 

1!.:s precisamente motiivo de crítica el hecho 
dú que la mujer, sin abandonar las tareas que 
l,• incumben, dedique algún tiempo a su ilus­
t,ración. Sin embargo, nada se dice respecto al 
l,icmpo malgMtad.o piOr las muj,eres que concu-
1'1 en a la moda, que pierden tiempo en corri­
llos donde se habla de trapos, cintas y de la 
.11niga íntima ... 

Bienvenido el afán d e ilustración y mej.ora­
miento en la mujer. P.o.r él nos es dado cono­
cer a muje.res a dmirabl,es como Mme. Curie, 
·u>yos descubrimientos científicos asombraron 

;i,l mundo ,esposa, amante y. compañera de un 
gran sabio e.orno ella; como Ellen Key, la no -
Lable pedagoga sueca; como Al-ejanclrina Ra,-
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vizza, la «santa laica )) de Milán; escritoras ci0. 
mo Matilde Serao y1 Emilia Pardo Bazán, fe. 
ministas a pesar de su antifemini.smo. 

No ,es menester detenernos a enumerar las-. 
mu'jeres descollantes en nuestro medio, distin.. 
guidas profesionales ,y: estudiosas; las obras 
de ellas se imponen. 

Cada, nueva conquista que la mujer realiza, 
en el consorcio humano es para mí motivo de 
satisfacción íntima, porque se acredita como 
sér pensante capaz de aportar u concurso al 
incesante devenir social. 

Estamos, por fortuna, un poco lejos de aque. 
llos tiempos en que se coosideraba a la mu. 
jer como únicamente apta para el cuidado­
entiénd.aise bien, no para la educación-ele los 
hijos, ;y, -por consiguiente, estaba relegada a 
los quehaceres de la casa. Y a fe qu0 era en 
extremo injusto este olvido, por cuant:o ella ha 
tenido siempre un s,entimiento generoso ,que 
la ha llevad.o a abrazar las grandes ca.usas de 
la humanidad . 

El cristianismo, ese movimiento de rebelión 
de los humildes oontra los soñor,e' poderoso!3 y 
tiriánicos, tuvo en la mujer su propulsor más 
ardiente 'Y. eficaz. Ella se cuenta en gran n'ú.. 
mero entre los mártir-es cristianos, así como 
h'.o(y sosti,ene un \;l.ogma cuyos principios la de. 
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t i II n como causa prfucip.a l de la corrupción 
y 1e la degeneración humana. 

¡Ella, que es generadora y conservadora de 
In especie, sostiene po,r aberración un dogma 
<' llyos compiladores definen ie..omo p ecado su 
n1 isión ,específica.: la mat,ernidad ! 

Por eso cada nuevo triunfo que obtiene 
<' ll el campo del trabaj.o, de la ciencia, de 1as 
:i.rtes, de 1ia industria, se me antoja un nuev.o 
desgarrón a esa atadura de preJmcros econó­
micos, religiosos Y: sociales que pesan aobre 
l,L mujer. 

Las mujeres médicas, las abogadas, las que 
abrazan las distintas profesi!ones p:or las que 
sienten predilección, rya no asümbran a las 
buenas y sencillas gent,es que otrora esperaban 
para sus hijas un buen premio a la lotería de 
un marido. Y si este premio no se pres,ent'aba, 
la pobre mujer representaba una parga más 
para la casa ,y, una decepción muy grave y 
muy b.'onda s.obre los destinos de la mi,sma. Hoy 
ya nos hemos aoo.stumbrado a que la mujer 
Lenga una profesión lucrativa . 

Cuán equivocados están piquellos que piensan 
que el afün de ilustración desvía a la: mujer 
de su verdadera t avea, destruyéndose en pon-
8ecuenciá ,el !h'ogar, tap.tio, en las clases altas 
como en las humildes! 
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¿Existe hogar, acaso, allí donde se realiza 
vida social intensa, es decir, vida de relum­
brón, que hace de la mujer un perfocto mani­
quí, y de los hombres los encargados de !:)X ­

h ibirlo? ¿Acaso ihay preocupación por la fa ­
milia? No, porque las tar-eas sociales ab.sorb'en 
caJSi todo el tiempo ... 

¿Existe hogar allí donde es menester rom - . 
per los· lazos más sagradm del cariño para en­
viar el hijo a la fábrica, al taller, donde de­
jan girones de carne y de alma y d e donde han 
de traer unos míseros centavo,s que ayuden ma ­
lamente a subvenir a la,s necesidades apnemian­
tcs de la casa ? 

¿Existe hogar allí donde la madre, donde 
la hermana están ausentes durante todo el día 
de la ca,sa para dar vida a h fábrica, al taller 
ry, a la oficina ? 

Es nec sario que se difund,1, .el principio de 
que la mujer no declara la gnerra a l hombre. 
Ella ha de ser su buena, sn leal compañera, 
capaz de comprenderle y, de a,yudade a traba­
jar po.r el mejoramiento humano. Ella ha de 
ser ,en realidad la educadora de sus hijos, no 
ha de representar · una carga para nadie, no ha 
de ser tenida en el conoepto de un menor, d e 
un idiota, a quienes «galantemente» la equi­
para el código. Es m enester que desarrolle sus 
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,t¡ d,iLudes como mejor convenga a sus aspira­
ni ones . 

Las palabras de José lYiazzini, alma ferviente 
do la revolución italiana, han de hacerse car-
1w en el pueblo para que pueda comprender 
q_n<! la mujer , al trabajo por sus derechos, no 
lo hace por exhibicionismo, sino porque en rea­
l i<.lad los nece.sitéL y le corresponden. «No exis-
1,e desigualdad entre el hombre y la m,uj-er, .sino 
ólo diversidad de tendencias y de vocaciones 

c.speci.ales. Son dos no.tas de una misma ar­
rnonía musical y de naturaleza diversa. El h:om­
bre y la muj er son las dos ruedas sin las cua­
les la armonía h umana es imp.osible. El hom­
bre, que borre de ·su imaginación toda idea de 
superioridad sobre la mujer. No ti,ene ninguna. 
Como dos i-ama,s que parten d e idéntico, tr.onco, 
el h ombre y la mujer parten d e una hase co­
mún: la, Humanicla.d ». 

La emancipación económica es la base ele 
toda ema ncipación. Alguna,s mujeres bien in­
tencionadas, por cierto., record.ando ésto, acon­
seja n a aquellas que desean obtener una r ela­
tiva indep endencia, s e aseguren una profesión. 
que pueda darles libertad económica y, por lo 
tant o, lib'erta cl de acción. 

Son éstas, idea s un t a nto egoístas. Y las 
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mujer-es obreras, ¿cómo asegurará,n su inde­
:r;endencia? 

Creen algunas :r;ersonas que para obtener la 
emancipación de la mujer es necesario que se 
conviertan en médica.is, ahogadas, etc. ,¿Aca­
so para que Los trabajadores obtengan su eman~ 
cipación es menester que se conviertan, en pro,­
fesionales? No, abs:0lutamente. Para •ello es 
menester esgrimir inteligent·ement·e las armas 
que la acción pone al alcance del pmletariado: 
organización política, CO:o,perat'iva y sindical. 

He ahí una obra de ,verdadero feminismo. 
¿,Por qué las asociaci,o.nes feminista-s existen­
tes no, se han preocupado de desarr.olLar en las 
obreras el espíritu de asociación :r: de lucha 
en pro de su mejoramiento,? 

Por la sencilla razón de que este movimien­
to no ha podido sustraerse a la influencia 
de la lucha de clases, que se realiza a pesat­
nuestro, puesto que es la · mala organización 
social la que lo determina. ¡ 

Estoy1_firmemente convencida de que la emah­
cipación femenina no depende exclusivamen:te 
de ella. Hay p ers.onas que adelantan el jhi­
cio de que el término de la lucha de cia¡ses 
implica la continuación de una lucha de :s,e­
xos, puesto que la mujer ocupará el puesto 
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q11, legítimamente le corresponde en la socie­
d11d. 

11: t núcleo de mujer,es que luchan en nuestr.o 
¡,.,(.~ p or el advenimiento de sus ideales, es bas­
t n,nte reducido, pero ello, no obsta para que la 
()hrR: que r ealiza sea encomiable . 

Hace püco, una joven mujer recibía en nuas­
f,l'O país su diploma de aviadora. Ya no sólo 
1 mearán nuestro cielo azul y: blanco los gran­
des pájaros mecánicos !hábilmente dirigidos 
p r ,el hombre. Una mujer, una rep,:resentanté 
<lcl s exo. que se ha dado, en llamar débil, conoce 
ya los secretos de esas aves mecánicas. 

E1s de des·ear que la mujer no sólo vuele 1pr 
una ley. de gravitación física que la lleva a dis­
putar su 1puesfo en las alturas a los cóndores. 

u peru,amiento ha de crear alas !para que pue­
da hacer flamear bien alto el pabellón na­
c~onal, no, ,en la,s conquistas guerreras-pre­
rrogativa.s que no des,eamos disputar a lo:a hom­
bres:__sino en 101s campos del trabajo fecundo 
que 1eleva ,y , engrandec,e a los pueblos. 

N10 querernos a la mujer esclava de prejuí­
ci1os, no. la deseamos presa codiciable para la 
<'xplotación del ,taller. Quer,e1mos que obten­
ga los der,echlos . que le corresponden como 
sér humano ry que · pueda tomar parte .en el 
eleva<lo banquete del espírit'.u. Ojalá no esté 
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lejano el día en que adquiera ese derecho. Lo 
adquirirá cuando sea alejada del taller ~, de 
la fábrica, donde hoy! marchita su juventud y 
su lozanía. 

Y como corolario de perfección, deseo en la 
mujer la virtud de ser madre en t),o.da o,c.asión de 
la, vida . Madres moralmente, las que hoy1 sólo 
lo son físicamente (la may,oría) y madres de 
todos 1os niños las que se imponen la sagrada 
misión de velar por la infancia . 

Que toda, mujer~ en su casa, en la escuela, en 
el p eriodismo, en la tribuna pública, dicte una 
cátedra, del bien con su palabra ,y con sus ej,em­
plo.s. Que tenga en esta forma la o:portunidad 
de ser la mujer fuerte: la soñada, capaz de 
aportar su concurso a la obra d e mejoramiento 
humano. 



A spectos del trabajo femenino 

I 

EL DIA DE LA NIÑA OBRERA 

l';¡ra describir la situación de las obr eras 
1 plotada,s pm la r eligión y en nombre d e ella, 

1!10 nos basta con mencionar un día: «El día 
il1 l,t niña obrera>l. 

La, mujer obrera tampo,e,o. escap a a la pia­
dn~a, imaginación de la,s damas ricas. Han crea ­
do para ella un día esp ecial de r egocijo .. . 

llcrmosas damas y elegantes niñas, con una 
11nrisa e3tudiada, quizá,s cuántos días ante el 

1 pcjo, inv,ocan de Los pasantes una «limo.sna » 
q11 c ha de aliviar al situación de las obreras 
1• . plotadas en los ta lleres d e cuanto, monasterio 
•·xi,'lte . 

Y a fe que no ;hacen mal, por cuant o, es tan 
11dsero el salario de es tas pobre:s muj eres que 
l.rabajan en lo,s talleres-,en donde h ast a hoy 
no ha podido penetrar la iniSpección oficial­
q 11<0 si no tienen a lgún santo especial que las 
proteja contra los salarios de hambre, a que 
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las hBrmanitas de tal o cual orden las tienen 
sujetas en nombre de la religión, ahí est,án en 
cambio las damas que, en pago de la baratura 
con que fuera confeccionadü el ajuar de algu­
na niña ,en vísperas matrimoniales, han idea­
do « el día de la niña obrera » . 

¡ Cuánto contraste entr e las mujeres ricas 
que inventan colectas para distraer sus ocios 
Y: éstas pobres obreras, doblemente expfotada,¡3, 
la.s que a ntes de trabajar para sí, en cada mi­
nuto que pasa, apuntalan y enriquec,en a las 
congregaciones, que en virtud de la excención 
de impuestos y_ en especial por las cau.sas arri ­
ba señaladas, establecen una competencia rui­
no.sa en la industria :y en el comercio•, compe­
tencias que escuda la ambición del patrón ·de­
rebaja r constantement·e el salario de sus obre­
ras 1 

Ellas, las rica,¡; damas, consumiendo en fies ­
_tM y •en la ociosidad cuanto pmducen sus pr.o,­
tegidas, por así decir. Y no sólo co,nsumen sus 
salarios, sino que •estrujan y deist'ruyen la vida 
de estas pobres obi·eras. 

Sé de una 9-e estas escuelas -talleres en .don­
de, para confoccionar ,el aju,ar de la esposa de 
un alto magistrado del país, se empleó a 
muchas mujer,es durante un año, pues cada 
una de ellas tenía a su cargo un trozo del bor-
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ti.id , que xesultó una verdadera filigrana . Y 
1 111llO si est o fuera poco, muchas de estas mu­
ll'l'CS quedaron inu tilizadas para el trabajo, p.o.r 
, u:111to a lgunas s•e debilitaron la vist a . 

Así como hay víctimas indispensables pa ra 
1.ns cosas trascendentales, ha sid o menester que 
1.:i~ h ubiera para est.:1, piadosa dama que para 
1J11galanarse no h '.a hesitado en sa;crificar a po­
bres e indefensas :mujeres . 

¡Gajes de la tan decantada civilización! Me 
l'l' ulta más civilizado un indígena que ésta 
nivilizada dama que ha menester para su em­
bellecimiento del sacrificio de t iernas niñas, 
do jóvenes muj,exes, de madres de numerosa 
prole . 

Y on el día de la niña 9brera, ap.arecc cues -
1 ·tndo en primera fi la la piadosa dama a que 
me refiero. Si las cosas t uvieran cerebro 
.Y por lo tanto les fuera dado pensar, y si por 
1:a.sualidad la dama endosara en ese día alguna 
1!c la5 piezas del ajuar, de indignación y: de 
ironía h 'abrían de raja,rs,e las sedas que tantas 
víctimas requirieran .. . 

II 

'l'RABAJO A DOMICI LI O 

No es novedad afirmar que no existe explo­
lación más inicua que la del «sweat ing sis -
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tem» (sistema de hacer sudar) empleado p.or 
todas las grandes Y: pequeñas tiendas de· la 
metrópoli. 

En el ,e.studi,o que he r ealizado sobre el tra­
bajo a domicilio, Uegó a conclusiones como 
ésta : la mayoría de las tiendas y registros 
paga corrientemente por la confección de cada 
blusa 20, 25, 30 y 50 centav.os. 

Difícilmente una hábil op eraria p.odrá hacer 
en una j,ornada excesiva y extenuante más de 
cuatro blusas de las de 0.20, 0.25 y 0.30, y de 
las de O. 50, sólo conseguirá hacer t1,es. 

Si descontamos el gasto de hilo, etc., ¿qué 
ganancia queda a estas pobres obreras? 

Urge reg;lamentar las condiciones del traba­
j.o a domicilio, fijar un salario mínimo legal. 

Preucupémonos de mejorar la suerte de esta 
falange de mujeres trabajadoras, pues son real­
mente de.sventaj.osas las condiciones en quB 
realizan su labor. 

Esta sería una obra altamente patriótica, hu­
mana y civilizadora. Patriótica, por cuanto da­
ría a la nación juventud ;y_ vida. 

N¡o es posible que esa cantidad de mujeres 
sumetidas a un régimen desesperant·e se con­
serve en perfocto estado de salud, y· de ahí 
que, por triste hierencia, legan a sus hijos t u ­
berculosis, escrófula y otros males. 
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l , :1, nación necesita, en cambio, niños sanos, 
1111ns de mente y de espíritu, que le aseguren 

1111 I' rvenir fecundo. Neüesitamos una genera­
' 11111 de hombres capaces de llena,r de agua 
,,,·i~Lalina el cántaro vacío de que nos habla 
l ,11 ~ones en su «Prometen ». 

Y ello sólo lo obtendremos cuando las cl&ses 
q 11 e dirigen los destinos del país se ocupen 
'"' sa infinidad d e mujeres trabajadoras, cuan­
do se aplique xemedios eficaces a las enfer-
111 odades s,ocia les, cuando, en una palabra, los 
11 ij os de es te plleb1o sean más fuertes, más 
01.110s y más buenos. 

[!;ntristec,e saber las condiciones en que 
1 desarro.lla ,el trabajo a domicilio. Agre­

¡.¡-ncmos la desocupación con su consiguiente 
111 rma d e s.ala rio, e imagéniense los que no la 
(·onozcan, cuá.1 h'a de ser la situación de tan-
1 n.- pobres familias ... 

En mi ,gira de inspección a est.os pobres tá.-
1 leres ubicados en la única habitación que sir­
v de dormitorio, comedor, ,y: t'odo, he visto 
miserias ,espantosas . He visto entetas familia., 
rn las cuales el j•efe hace -ya varios meses que 
HO trabaja y la labor de la madre y de la her­
mana escasea, mermando así las únicas entra­
<ias de la casa. 

Es un oonventülo ubica do en la circunscrip-
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ción 12, JnC .vi asaltada, se puede decir, al en­
trar, pqr una canticlad de niños que imploraban 
como jamás lo habían hecho, unos centavitos 
qne aliviaran la situación de la casa . .. 

Las pobres mujer.es, creyendo que yo pudiera 
influir, en alguna manera, en el alivio de su 
s ituación, me narraban penas indecibles. El pa­
dre, buscando trabajo que no encuentra. La 
madre, llorando porque ,en el registro no había 
costura para ella... Y me dijeron las buenas 
mujeres, con un gesto de indecible angustia, que 
v,an viviendo de las h oJas que se tiran en los 
mercados y de otras sobras . ¿Para, qué se­
guir? Ya hace tiempo que, como en. una 
cinta triste de cinemat'ógrafo, estas escenas las 
v.oy , presenciando todos los días. 

De cien mujeres empleadas en La industria a 
domicilio., sólo veinte trabajan, habiendo mer­
mado el salario en un 50 por ciento. Nos en ­
contramo,s, pues, corn un 80 por ciento 'de mu­
jeres desocupadas ,en la industria a domicilio, 
trabajando el res t ante 20 por ciento en condi­
ciones desventajosas por la irregularidad ;y por 
la merma d el salario . 

En medio de tanta tristeza, confundiéndose 
con los gritos de los pequeños en el patio, una 
v,oz escuché en mi interior, honda voz de espe ­
ranza ,que acude a mis ,oídes con la insistencia 
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,1,, un retornelo : « ¡Ah ' los niños, el mar; esta. 
, t.1•r.n:1, lucha como me enferma! Dadme un :r:o­
• ¡i1 i t o de paz y una casita blanca ... » 

¿ l~ntenderemo,s nosotros esta voz de esperan-
11, que el poeta ha pu.esto en los labios de es­

¡ 1~ infelices ? Es de esperarlo. 

III 

EMPLEADAS 

No se limita la actividad femenina única­
' '' •nte a la, producción industrial: La mujer-
1,1vadió también las oficinas y; las diversa;.3 ra-
11 1:1s del comercio. 

Oc las mujeres' empleadas, las que se hallan, 
in duda alguna,· en mejores condiciones, son 

la,-; de escritorio, por el horario y p or la remu-
11nración. 

Naturalment,e, las empleadas que dep en­
dm1 del E stado están aún en mejores condicio-
11 •s que éstas; se hallan en iguales condiciones 
q11 c los empleados: unos y otros se distinguen 
JI OT . .. trabaja r muy, poc,o o nada. Por algo s.ou 
ro omendadas «especiales» de dicputados y_ cau­
< 1 iJlos electorales. 

De las ,empleadas merecen capítulo aparte las 
v, •ndedoras . 

No es menos digno de atención el trabajo 
1 t las telefonistas. 
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¿Cómo es posible pretender paciencia ~• büen 
trato para con el público de esas pobre muje ­
r,es condenas !durante 7 horas, con apenas 10 
minutos de intervalo, a mantener sobre su ca­
beza el pesado aparato y teniendo constante­
mente ante sus :ojos una danza interminable 
de númeroo 7 

El sistema nervioso, m.ás delicado en la mu­
jer, forzosamente ha de resentirse . 

Y entre ellas son legión las anémicas, la!:; 

t uberculosas. 

En tanto, iel númer.o de aparatos aumenta y 
se recarga aún más la labor de cada una de 
ellas. 

Es inhumano que cada telefonista atienda de 
80 a 85 aparatos. Toda la atención, todo el 
€Sfuerzo de una pelefon.ista, ha de reconcentrar~ 
.se en el cerebro. Po:demos imaginarnos cuán 
triste es la situación de ellas al terminar la 
jornada de trabajo. 

Y por toda ,esta labor extenuante, percib'en 
irrisorios salarios. 

No me fué p.osible obtener las cifras de 
los dividendos de .cada accionista de las dos 
compa ñías telefónicas de la capital federal, 
para que as í el contraste fuera mM evidente . 
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IV 

VENDEDORAS 

t)uien las observa detrás del mostrador, ata--
111 tlas con el clási·c,o traje negro-librea que 

l.i •i d istingue,-con s us complicados ¡peinados 
qt lll hacen s•em,ejar esas cabecitas a torres de 
, 1111fituras o a ·pequeñas .obras de arte, creería. 
q11 ollas son, ,en realidad, las .obreras que es-
1/1,11 en mejores condiciones. 

l1)s que ,el lujo y la vanidad de las mismas la.3. 
lt ; ic,o maniquí-es ique maneja el jefe de la sec-
' 1(,n correspondiente; y no hay cuidado, de que 
1111 ,1, queja brote de sus labios cuand.o se las 
11in,ltrata. 

¿Qué piensan en realidad esas cabecitas pri-
1111orosament,e cubiertas de b'ucles? Unica pre­
ocupación, vano empeño, es hacerse la ilusión 
ti que no son ,obreras. 

¿Piero qué 1son, sino., ,en r ealidad, obreras? 
l'ueden llamn,r,se, ya que distinguirse rruieren, 
1•rupleadas, si están sometidas también a tra­
i>njos manuales? Comienzan a la mañana, al 
r anudar s u labor interrumpida el anterior día, 
por sacudir, ;arregla r y bajar mercaderías de 
los estantes; ,0tras se io.cupan en marcar ry; o:tra.s 
l•ll ubir y bajar el repuesto de mercaderías, 



68 CAROLINA Muz1LLI 

desde el último piso, sin que puedan ·h'acer 
uso del ascensor. 

Es realmente triste observar que delicados 
cuerpecitos tengan que bajar y, subir con .ex­
.cesivos p esos d-e mercaderías, pues tampoco a 
este respecto su observa la ley 5291. 

Y no lhay cuidado de que exista un ascensor 
para el uso de empl<eado.s. 

Prooumsas y jadeantes han de bajar y subir 
las escaleras, azuzadas por los inspector-es di­
seminados en los diversos pisos, y cuando por 
exceso de cansancio s,e retarda alguna, de ellas 
en el camino, ahí está el jefe de la sección pa­
ra amonestarla con paLo1,bras :más o menos gro­
seras, pues en las grandes tiendas se pierde 
toda noción d e bien hablar 'Y de galantería. 

Hasta hac-e poco era más triste aún la 
c,ondición de la Ycnd edora : estaba obligada a 
mantenerse en pie durantJe 9 o 10 horas de tra­
bajo,. 

Está.u las vendedoras sometidas a las bruta­
lidades y a las prepotencias ~e gerentes, iM­
pectores, jefes, subjefes ,y_ primeras yendedoras, 
pues el maym· afán de todos es poder mandar .,. 

-distinguiéndose en groserías. 
En todas las casas s,e infringe la ley 5291, 

que reglamenta 1el trabajo de las mujeres y de . 
los niños, Faltan los cuartos de :vestir, y sólo 
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t.res minutos antes de la salida se 1es entre­
va los sombreros, cuando la ley determina «un 
<l'uarto ·de hora a ntes d e la salida para el a rre­
¡;l:o de las obreras ». 

Hruy, aún una tarea más t ,errible : los sábados 
HC sacude las mercaderías que han permane­
c ido ,en exposición durante la semana . Se eli­
~c para ,est e t'raba jo las más nuevas entre las 
últimas de cada sección (es decir, las que tie­
nen menor ,es tada), y¡ allá en el más alto, piso, 
entre nuh~s densas de polv,o que se levanta en 
el aire, las mujeres, a pesar de la ley 5291, 
.~spiran cúmulos de microbios. 

Cuando h3iy que marcar mercaderías , se es­
pera las h0,ras ,en que está cerrada la casa, 
o de lo contrario, a ,despecho de la ley del 
descanso dominical, los domingos . 

Innumerables veoes han terminado esta lab'or 
:-i, la.s 12 p. ro:. o a la 1 a . m. 

Un inspector «ad honorem », sorprendió en 
plena labor a las vendedoras de una de las 
grandes tiendas que, infringiendo la ley del 
descansa dominical, s,e ocupaban en ma rcar 
mercaderías. La policía icomprobó la denuncia. 
La cas,a i'ué 'multada, p er,o las vendedoras sigue,n 
Lrabajando algunos ,días doming,o. 

Es lógico que en las casas donde haya nu­
merosos obreros empleados, ,exista un botiquín 
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para poder prestar los primeros auxilios , en 
crusos de accidentes. A excepción de una: ; de 
las grandes tiendasJ la;s demá,s no tienen bq,­
tiquín. 

N¡c ha mucho, en una de ellas, le dió a una 
vendedora un ataque de epilepsia . En un pa­
tio, tendida en •el suelo ante la curiosa mirada 
de empleados y los cuidados inútiles de Gus 
compaüeras, ,estuvo casi media hora l Fué lla­
mada la .Asistencia Pública, ante la insistencia 
de las vendedoras, Y' al ser transportada a la 
ambulancia, así, ,ct0mo ,si se tratara de un ob'­
jeto cualquiera, la bajaron por el mont:acarga . 

Estas ry, muchas !Otras injusticias, que no 
s-e detallan por no hacer má.s extlenso este in~ 
fiorme, s,e ,comete con las vendedoras. Pocas, 
:muy ,pocas, son las que tienen la valentía de 
pensar y lexigir que ,se las respete.' 

Est,á,n 1obligada.s también a deshacer y a ha, 
cer iescaparat·es. • 

Luego, las ;vendedoras de la sección confec­
ción se encargan en subir y bajar por las es• 
cal,eras los ,pesado,s :maniquíes. En una de las 
grandes tiendas,. 1doo vendedo,ras bajaban uno de 
estos maniquíes; por ,el exceso de p,e,;;o ,que 
llevaban, cayer,on en mal modo, lastimándose 
ellas y haciéndose pedazos el maniquí. L;1 casa · 



POR LA SALUD DE LA RAZA íl 

1 s descontó .de s u pobre sueldo 30 pe.sos men-
11n.l,es . h'ast:a tanto completaron la s uma de 300 

1pesos, valor adjudicado. al maniquí! 
De noche están obligadas a poner las enor­

mes e:ortinas .y a pasar las cadenas a los mos -
l,rn,dores 'Y estantes. Si el arreglo de mercade­
' n.s no ha terminado aún a la.s 9 horas de 
l:i,bor estipuladas, es necesario arreglarlas a 
1 11 rtas cerradas\. En cambio, los gerentes y¡ 
1 ◄ 11'0s pionen buen cu-ida do en marc11arse a hora 
l ◄ ·ntprana. 

Todo ,este ambiente malo en que :¡::asan la 
11111yor parte del día cont,ribuye a desmorali­
,,.l'las. 

1,;li realmente horrible oir las conversaciofras 
'1111' ·ostienen entre ellas. Puede decirse que 
, I ingresar una niña a uno, de estos est'able­
' 1,r1i cntos, llega a una escuela que degrada y 
, "' rompe. Muchas d e ellas buscan un supl-e­
'"' 111,o al mi,serable sueldo en el vicio. Es dolo­
', o, pero es r ealidad. 

,l.1 más les ha de preocupar la lectura- fue ­
' 1 d11 los novelones de Invernizio o J3raJemé-o 

1 o que contribuya a su elevación mo.ral. 
/ n vemos co1n dolor todos los domingos la 

1 111111 1,·osa procesión de obreras (gran contin­
' 1111 • d vendedoras) que se dirigen a las «ma-

l 111 ~ dadas por las 1lamadas «sociedades re-
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creativas »,, que no resultan ser sino antesalas 
<le vicio y corrupción 7 

¿No es ,éste el concepto de una moral mal 
entendida? 

Se prohibe a la,s mujeres concurrir a una 
reunión de dignificación, s o pretexto de que 
hay: hombres, y se les permite en cambio ir 
a esas «matinés» frecuentadas por ma lo·s indi ­
viduos. 

'.Es necesario que toéLos contribuyamos a me ­
jorar las condici,ones de vida y de trabajo de 
estas mujeres . 

Es necesario ens,eñarlas a ser fuertes en sus 
derechos y dignas ,obreras . 

·N10 es posible esp,erar que sean mejores de 
lo que son, moviéndose en un ambiente de mi­
seria moral ,y física . 

Contribuyamos a mejorar ese ambiente, sc­
g"'.uros de que ellas serán luego buenas y corus­
cientes ,obreras. 

RESOLUCIONES DE CONGRESOS EN FAVOR DE LAS 

Jl1UJERES OBRERAS 

(Corngreso femenino internacional reunido e,n 

Buenos Air,es, en celebración del .centenario de· 
la libertad argentina, los días 18, 19, 20, 
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21 y 23 de 'mayo de 1910, a 
1
iniciativa de la 

Asociación « Universitarias Argentinas»). 

El c,ongres,o femenino internacional hace ;v,0-

tos por que se reglamente el trabajo de las 
obreras en g,eneral y, el de los niños, en esta 
forma : 8 hora:s de trabajo para adultos y 6 
para niños hasta la edad de 16 años, con des­
canso continuo de 36 horas. 

El congreso femeninü internacional aboga; 
p1orque se dé asiento, (ley de silla ) a la;s ven­
decloras de ti,endas y empleadas de talleres Y, 
fábricas. 

El congreso femenino internacional aboga 
i:;orque se conceda a la muj,er ,emp11eada ¡y, 
obrera 30 y 40 días _de descanso antes y de.3-
:r;ués del ',parto, con el goce de sueldo comple­
to, como medio de proteger la maternidad. ' 

El X c,a,ngneso 1naciornal del Partido Socialis'ta, 
celeblf'1ado en Bwenos Ai'Ms en enero de 1912, 
vota por ru/r1JO.rndmidad la siguiente mo,ci&n _de la 
q.we escribe : (1). 

(1) "Se pasa a tratar la proposición núm. 13 do! Centro Socialis~" 
Obrero, referente a la organización gremial y política de las mujeres 
obreras, que transcribimos. • 

El miembro del Comité Ejecutivo, doctor Nicolás Rtlpetto, manifieota 
qll e es esta una ele las proposiciones m:is importantes presentadas al 
Oongreso, y es lamentable, dice, de que se haya perdido el tiempo en 
tonterías sin utilidad y se deje para las dos de la mañana cosas de tan alto 
IJ)torés. Ha.ce moción, por eso, para que la proposición sea aprobada por 
nolnmación y pasada al nuevo Comité Ejecutivo para que le dedique 
,.,lMción preferente. Y propone, también, un voto de a11lauso pa.ra el 
(l~ntro Socialista Obrero que h.; praseutado la moción. 
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Compobando que la,s necesidadBs siempre ' 
crecientes die la vida de familia han arrancado 
de su verdader,o centm---'-la familia misma-a 
la muj•er, haciendo q_e ella un importante fac ­
t1or de la producción y de la riqueza; 

Que la participí),ción siempre en aumento de 
la mano [de .obra femenina ,en todos los cam­
pos !de la actividad industrial; y , 

Que la competencia hiecha por el bajo 'sala­
rio femenino res la pri.ricipal causa de la de­
presión de los salarios ~w3culinos ; 

Que sin la participación activa en el movi­
miento de elevación de la clase robrera de e'3-
te factor impprtan'be de la producción il'ldus­
trial, las mujeres trahajadoras, la acción del 
pnoletariado masculino se torna más difícil y 
es paraliza;da por la des.organización de las 
obreras, el Pa rtido Socialista r econoce como 
deber principal: 

1. 0 Organiza,r a la,s mujeres trabaja~oras en 
«sindicatos mix:tos >> en la,s industrias que em-

El delegado <le! Centro Socialista Obrei·o se expresa en igual orden 
de ideas, agregando que la. Yerdadera organización de grupos fümehiuos 
se hace no con las declaraciones líricas <lo las feministas a,e:rupadas en 
circulo de clase, ni con las Ji1anifestaclones bullangueras de las sufra• 
g~stas, sino con el , critei'io pr{tctico y el espíritu de clase de la mujer 
prolet:tria, M:tnifiesfo, que la proposición fué presentada por la señorita 
Carolin:t MuziUi, y expresa qne recoge el voto de aplauso en nombre de 
la agrnpación que ,·epresenta, 

"La Vanguardia" , 17 de Enero <le 19\Z, 
Crónica del X Congreso sociu.lista'' , 



Pon LA SALUD DE LA RAZA 75 

p lieen ,obr,ems ¡de a m'b,os sexos y en «sindicatos 
fem eninos» donde sólo IJJ.1aya empleadas '; 

2. 0 Priomov,er ¡una ,encuesta so:lme el trab'ajo 
a id¡omicili:o ry, r eglamentar las 'Condiciones del 
mismo; 

3. 0 Establecer la jornada má,xima d e 8 ho­
ra;s; 

4. 0 Fijar un salario mínimror legal. 
Ade~, iniciará ¡una agitación por medi:0 de 

e-onfer,encias ry !folletos, dedicados a la mujer 
,obreras, ilustrá,nd.ol,a e in:;,tándola a e jercer sus 
dehér,es ry ¡¿Lerech:os, c,o:ntra,ído:s al dar sus ener­
gías, s_u yida, el porv.enir de la raza, en. bene ­
ficio del trabaj,01 y de la in.dustria . 

VI 

LA OBRERA Il1ADRE 

Mi predilección ;por esta clase de est:udips 
me rpermite :ver, t a,l como, s i fuera en. un.a in-
1 rminable danza lúgubre, las miserias a que 
('Stán sometíidas laJS ¡persiOnas del m edio, pbrero . 
'l claro iestáJ que qui,e,n,es pagan mayor tributq 
H, sta miseria son las muj,eres y los niños, do­
hlrmente esclavos: ¡esclava aquélla de la fü ­
r:1 ,nfa del capital y de la prepot;encia del va­
l'llll ; esclavos los niños t ambién del ca1)ital y 
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pxopiedad abs,oluta de los adultos, a cualquier 
clase social .éstos pertenezcan. 

¡,Cómo no :explicarnos, tpues , la deformación 
del i0rganismo ip.e las mujeres obreras, s.ometi­
das a un .régimen d e vida po,oo menos que im -
rpjosible, agotadas /por :una jornada excesiva de 
faabajo, mal ialimentadrus, viviendo en haJbi ­
taciones cuya ,c~pacidad 1obliga a la más es -
pa n tos.a pr,omiscuidad imaginable 7 

,¡,Cómo no ,expliearnos el estallido de to.das 
las predispio.siciones morboisas, que luego !h'an de 
c,onstituir ,el ,único l egado que ,ella h'a,ga a; sus 
hijos, s i todo, medio ambiente y régimen, h'an 
Qontribuído a a umentar el ca udal de ese le- -
ga;él:o 7 

¿Es tal la !herencia que sof1áramos para l os 
hijos d e es ta tierra 7 

Y ,en verdad que c,ons tituye ést e el «m:is 
grave problema nacional », :po1: cuanto la gran­
deza d e un país se cimenta en el may:or gra ­
do d e bienestar moral y ma terial de sus hijos. 

Las .necesidades ¡siempre creciente,.:; de la v i­
da d e familia, h an arrebatado. a la mujer de 
su verdadero_ medio, y la h 'an llevado (conjun­
tamente con ,otros factor es poderos.os) •en pro­
cma de un :salario que ayude a subvenir a las 
necesidades de la familia misma. 

Desde la más temprana edad la fábrica y el 
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taller la !h'acen presa y ni aún por la má.s 
exc1elsa de sus funciones ella puede sustraerse 
a l embiente mefítíco industrial. Ni aún en la 
&poca en que debe 1s-er atendida p¡or los más 
solícitos cuidadois, gracias a su conformación 
biológica 1esp,ecial, le es concedido el reposo. 

El trab:aj.o ¡de la mujer constituye un fac­
tor especialísimo-repito-de riqueza nacional. 
P,or consiguiente, :el Estado ,está obligado a 
velar ·por F:t,quélla,s que p:a;gan al pa:ts un doble 
tributo : riqueza e hij,oo. 

En mi visita, a es.as lamentables «e.asas» que 
alguien calificara, con justicia, d e lacra nacio.­
nal. y que co:múnrnentre denominamos conven­
tillos, cuántas escenrus de dolor h 'e presenciado ! 

Muj,eres que sólo ihacía dos días habían dado 
a luz un sér, las encontré lavando en las ba­
teas o moviendo iel pBdal de ll} máquina . Mu -
jeres ,en 1el estado más álgido de ,g-ravidez, • fal ­
tá.ndoles pocos ¡días , u horas, acaso, para dar 
a luz, efectuando los más p esados trabajos! 

La industria a ¡domicilio da un 80 °/o de mu­
jeres anémicas y un 50 º/o de mujeres artríti­
C:18 y reumáticas. 

l~,stán en cündiciones es tas mujexes para ejer­
cer su 'Iná,s alta · función: la maternidad 7 

Una consecuencia lógica de esto es lo ocu -
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. ~· 
rrido en un llamamiento a la conscripción y·•.· 
que la rprensa en general-exceptuando uno o_'t 
dos diarios-pm un mal entendido patriotismo, 
!ha callado. Pocos dieron 1a voz d e alarma y ' _ 
el cuerpo médico, ,en su mayoría, también h j ' 

callado. 
Me refiero ,a la cantidad alarmante de jóve ­

nes conscriptos rechazados por inútiles, inha -.· .. 
bilitados, p,or :consiguiente, para e_l servicio m i- ' 
litar. 

Gon,ste que me r,efiero no; a los de las cla,se.3, 
privilegia das que se ,exceptúan siempre «g or 
inútiles», sino a los conscripto:s de la clase 
trabajadora, al continp;ente que d a a la nación · 
el mayor número d e sold a d:0:s . 

Estos jóvenes ,fueron rechazado,s porque no 
llenaban los requisitos de capacidad física que 
la l ey militar marca como mínimum. 

¿No deriva esta invalidez física de un cúmulo 
de circuns tancias malas que ,comienzan p_urante 
la ,gestación del individuo, continúa n con el na­

. cimient:o y , lo acompañan durante . s u des­
airrollo7 

La mala alimentación, el exceso de trabajo, 
la falta de comodidades y de higi,ene en la vi ­
·vi1en:da, conducen ,fatalmente a la degeneración 
·die la raza. 

Para t·ener hijos sanos y fuertes es mene3 -
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ter que las madres estén en buena;s condicione¡;; 
de salud. :Nunca con más j usticia la célebre 
frase de nuestro g rande Alberdi : «Gobernar 
es po\)lar», (podría apHcarse. 

Si :en nuestro país existieran estadísticas so­
bre lws condici10iD:es 'en que se hallan las pers,o.­
nas del medio i0brero, es decir, su clasificación 
s1e.gún el trabajo a que se dedican, atendiendo 
a la 11,limentación, a la vivienda, al método de 
vida en general, habríamos de llegar-estoy, 
segura-a oonclusiiones bastante tristes. 

·N,o es po
1

sible obtener un :porcentaje eleva­
d¡o die h :otm.br,es .,¡a,no,s de cuerpo y ·espíritu si 
el molde en que se fundier.on es inferior. Ob­
tendremos ,un promedio de superioridad en este 
sentido .cuando, !hayan mejorado las condicio.­
ne¡s de .vida y, de trabaj ? de esa infinidad de 
mujer,es cuya contribucjón a la rpatria es d o1-
ble. 

Roc,ordemos ·que mientras las m ujeres de laa 
clases altas :dan un término medio de, po,c10 
más i0 menos, 1un ih'ijo cada una - que la 
may,or parte de }as veoes no crían-las obreras 
<1.-:t.n ;un término medio. de cinco hijos cada una. 

Pa ta colocar a .€\Stas obreras en buenas , con­
d iciones para la maternidad, es necesario t10.­
m,n,r un:a serie de medidas tendientes a mejo.­
r nr sus condiciones de vid.a Y. de trabajo.. 
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'Ante t odo, con e¡ obj,eto de evitar el «sur\ 
menage», que tanto mal hace a 1a estirpe, se . . 
impone estableoer la, jornada má...-srima de ocho 
horas y reglamentar el trabajo a domicilio. 

Debe prohibirse t erminantemente ,el trabajo 
de las mujeres en las industrias en que p eligt e 
la maternidad, .obligándoselas a un descansa-

' c ompleto de l30 días antes y ; 40 / lías después 
del ¡parto. Distinguidos obstétricos o.onfirman la 
necesidad imperiosa de una seria reglamenta­
ción. 

VII 

LAS SALAS-CUNAS ANEXA'S A FÁBRICAS Y TALLERES 

Hablemos ahora /br-evemente de las sala,s -cu­
nas, ;porque ¿cómo no dedicar nnestra atención 
a aquellos iniñ.os a quienes el taller y la .fábri ­
ca quita bruscamente lo que la naturaleza 
1€8 da 7 

La madre obrera forz osamente ha de dejar 
a su hijo lactante al cuidado de otras p erso -· 
na;s ; de ahí que siendo en la infancia la de la 
alimentación la principal función fisiológica y 
no pudiendo amamantarse con lo que «es insus ­
tituible : la leche d e la madre », los niños obre ­
r:os, la estadística arroje un porcentaje alar­
mant-e de 'fallecimientos infantiles, porcentaje. 
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c;uya curva se ,eleva a medida que se eleva el 
índice del trabajo femenino en fá.hricas y, ta­
lleres. 

Si hoy no podemos devolver a la mujer a 
su :hogar, !Por lo menos cuando se debe a él­
p,orque ,el industrialismo la absorbe prefirién­
<l¡ola. a los operariios por sus buenas y su\3 ma­
las oondiciones- ¿p.or qué no reparar en lo 
posible este tra:bajo 7 

·¿P,or qué no instalar las salas-cunas, donde 
1~ madre ,obrera puecL.'t dejar a su hijo y vaya 
a amamantar1o cada dos h'oras? 

Un diputado, al pr,esenfar su proyecto de 
1 y en 1905 sobre el trab'ajo de las mujeres 
y de 1,0IS niños, incluyó ,el es tablecimiento de 
las salas -cunas . P,ero ya vem:o¡:; qué suerte le 
l'll'PO entonces ... 

Hay antecedentes honros.o,s ,pidiendo el es-
1,ablecimiento de las salas-cunas. 

,¿Quién no recuerda cuánto t<rabajó al res-
1 ,e• ·to Gabriela L. de Coui Z 

¡, Quién no .recuerda-porque los diarios se 
l1an h~cho eco de ello-de la petición de casi 
111il ohreras a dos diputados populares? 

11;~tas óhreras regalaron a. dich1cs diputadoo 
1111 (~]bum, lleno de firmas, •en ,el que, 1:intre otras 
,olicit~ciones, se consi"naba ·el establecimien-
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to de las salas-cunas anexas a las fábricaa y a 
los talleres . 

La talentosa ;profesora Raquel Camaña, que 
tan a lto mantuviera el •pr.estigio argentino en 
oongr,esos científicoo ,eu110peos, en su confe­
rencia sobre «Educación sexual» se pronu110ió 
de acuerdo ,oon las salas -cunas. 

No es mewester detenernos mayormente en 
este asunto p.or cuanto. est!áJ en el ánimo de 
todos que, ¡siendo inf,erioves las condiciones en 
que desarrollan su labor las mujeres obreras, 
cuanto, se haga por m·ejorar su sueriie no será 
más que ,un acto de justicia . 

Elevemos a la mujer obrei-a, tJmpleada, :rnaes-­
tra ,•en .nombre de 1o miáis santo: la mater­
nidaid . 

VIII 

MEJORAS QUE SE DEJSEA OBTENER 

J orna,da máxima : 8 horas. 
Reglamentación del trabajo a domicilio. 
Salario mínimo. 
Legislar en ,favor de las mujeres embaraza·• 

das en ,esta forma: 'las muj,eres empleada,., y, 
obrerats q uedan ¡obliga,da,s a un descanso com­
pleto de ¡30 días antes y¡ 40 días despuéG del 
parto, durante los cuales tendrán. derecho a 
recibir su jornal düi,rio. 
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Necesidad de que, dadas las condiciones fi­
si,Qlógicas de la mujer, se conceda a w,s obre ­
raiS tres días , de inasistencia al trabajo por 
mes, con goce de sueldo, sin obligación de jus ­
tificar la i~istencia. 

Higienización .de fábricas y ' talleres. 
Obligación <le que se establezca botiquines 

en las fábricas, talleres y oficinas. 
Creación de :nuevas escuelas profesionalea. 
Fomento de las as0,ciaciones femeninas a ba­

se múltiple. 
Fomento en las ,obreras de la instrucción: : 

cursos de rpuericultura, higiene, profilaxis de 
las enfermedades, etc. 

Necesidad de combatir las llamadas «mati­
nés l>, bailes dados los domingo,s de tarde por 
individuos de malo.s antecedientJes y a los cua­
les concurre gran número de obreras. Sería 
conveniente ,oponer a est'os bailes, antesala de 
vici.o Y. -corrupción, reuniones como las ideadas 
p,or el autor de «Louise», Charp,entier: pe­
queños conciertos en diverg,os puntos de la ciu­
dad, ab's!()lutamente gratuittos, intercalando en 
1 int ,ervalos conferencias s,0bre distintos tópi­
(1 de sano, r-ecreo mental. 



La infancia abando nada 

Visitando ,escuela:s ,y asilo,s, no había encon­
trado yo ninguno que me satisficiera . Desea­
ba encontrar algo así como los reformatorios 
italianos, y rpor fin he hallado una institución 
digna, aunque particular, pues debiera ser del 
Estado. 

Es una institución cuyos métodos de en..3e­
ñanza y regeneración merecen ser calificado,s 
de racionales. E sta casa h'a dado en la prác­
tica a,dmirables rnsultados. Delincuentes algu­
nos, los fhay completamente regenerados me­
diante lo que hace buenos a 1os hombres: la 
solidaridad y el cariño. Es to no es asilo ni 
es cárcel . Los niños fhacen vida de hogar y 
han incorp,ora,do .a su vocabulario, espurgado 
de las bajezaJs de la jerga, la p'alabra más dul­
ce qu,e 'hay en el idioma: :madre. 

Ellos nec-esitan, como todos los niños, una ma­
dre buena y, d ulce, oomo son todas las madres. 
Ellos necesitan afectos en lugar de los empe-
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llones del guardián desalmado. Y afoct.01s han 
encontrado en la «Casa del Niño». 

En :primer lugar, los chicos de esta casa n.o 
están uniformados con la librea característica 
que degrada y (h:umilla a los asilados. Visten 
como en las rcasas de familia. Los oomprendidoo 
en edad ,escolar salen para ir a las escue~ 
del Estado . Los may,ores van a las oficinas, 
d,-0nde trabajan., y frecmmfun las escuelas noc­
turnas. 

¿No podría creanse análogas «Casas del Ni­
fío» para alojar a lo,s pobres chicos que es­
tán en ,el depósito de contrav,ent:Ores, donde, le­
jos de reg,enerarne, se tornan más hábiles en 
las art,es infames del delito? En r ealidad no 
hay motivo tpara tenerlos presos en. ~se depó­
sito; t;qda su culpa estriba en ser -h1uérfano.:i 
y abandonados. 

En cierta [Ocasión .visilíé e l citado «reforma­
torio» del Estado, que se ubica en ·la calle Az­
cuénaga. Imposible ,es describir la, forma en 
que se hallaban las inocentes criaturas : ew 
pmmiscuidad espantosa, \Semidesnudas, enfer­
mas ... El viento ,entraba ,por todas ¡partes en el 
desmantelado pabellón. Los chic.o,s yacían en 
}<D, desnuda y húmeda piedra del pavimento. 

Acostumbrada a ver cuadros de dolor y mi -
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seria, confieso que jamás había visto a lgo se­
mejante . 

Allí ,estaba un rpequeñit:o ,español a quien se 
le encarcelara por haber perdido a s u padre 
a l desembarcar. ¡El · Estado, pues, lejos de 
sex el .protector y regenerador de la infancia 
abandonada, se erige virtualmente en su co ­
rruptor! 

Luego supe que, debido a las encomiables 
gestiones del Comit·é Ejecutivo del Congreso 
del Niño, el ministro de justicia mandó alo­
jar a los ,niños en lugares más decentes. Pero 
lo que urge no soill paliativos, sino eficaces 
reformas de índole ec.o,nómica y educacional. La • 
civilización hemos de realizarla mejorando la • 
vida del pueblo y creando muchas escuelas. 

Es en v,erdad grande la cantidad de niños 
que no ,reciben ins trucción en la capital p,or 
falta de escuelas. ¿Qué decir, entonces, ele 
las µ rovincias 7 

He visto. muchos nfüo~ en la,s calles, niños que 
el conv,entillo a;rr,oja a las aceras, maiest'ras 
a·cabadas de delito y deg•eneración, niños :pe­
qU:eñitos, mustios ¡_ya, con el alma prematura­
mente envejecida po,r 1os padecimientos. Y .es 
entonces cuan<lo ha aparecido ante mí más 
grande ¡_y gener.os10 ,el deseo gigantesco de Sar-
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mie;r to:. hacer d-e t ,oda, la República una, Es­
' cu.el . 
Yo rogaría ,i, ta.ntos cómodos funcionarios 

· orno hay, que abandonaran por un momento 
iquiera el atildado gabinete de trabajo para 

)

descender al campo ,ex'pierimental y compro­
bar en s u fuente mismn. el mal que mina el or­
ganismo y el alma de nuestra infancia. 

¿ Y qué decir de las defici,encias de nuestra 
escuela 7 ¿No 1es, acaso, una ficción la llamada 
instrucción gra,tuita? ¿Se p1,ov,ee, acas,o, de l i ­
bros y ¡útiles a l,os escolares que los solicitan 7 

El defecto ,originario ,estriba en que se quie­
re hacer de l,os alumnos pequeñas encicloipiedias 
vivientes, para lo cual se necesita much'os li­
bros, que han de comprar los padr,es. · Y si 
en mm familia miá.s o m·enos acomodada s-e e;x-. 
¡rnrimenta la moléstia die esos gastoo, ¡,qué de­
cir de los graves tra.storn01s que sufre por ellos .. 
d pobre 1presupuest.o de la famili,i, obrera 7 Co­
rno muy bien lo observara en cierta ocasión 
i' J médico .Delio Aguila.r, se recarga la mente 
de los alumnos con estudios premat'uros, verbi-
rracia, conocer el nombre de cada hueso hu­
ruano, pe~o :no se les enseña lo indispensable 

(!, ]a salud general de1 individuo. 
ebastiá,n Faure ha dic1b,o : «El niño de hoy 

, ¡.¡ o] adolescente, iel joven de mañana; será. 
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a su vez el hombre que formar,á, un hogar y tena 
' dra :hij,01s a •S. u vez. N.o :olvid.emos que e n 1 ej • 

cuela ISU cerebro ,se puebla de imágenes, de d o 
lores, de r ecuer,dos, de impresiones, de idea. 
de las cuales .surgirá toda su vida pen:.:iante; no' 
oTvidemois que la escuela es la preparación para 
la, :vida ¡y· que cuando el niño se haya vuelto 
adulto y , entre en la ,gran circulación social, 
llevará a •ella los sentimientos, las :práctica..;;, 
los métodos ,oon los cuales ,;;e habm familiari -­
zado en la escuela . No .olvidemos que el que 
tiene la infancia tiene la humanidad entera» . 

Sabias y hondas palabras las de Faure que 
debieran grabarse -en las sala'S ,oficiales del 
G¡0bierno, para que a los mandatarios argen.­
tinos jamás ise les .olvidar.a el con'tingente de -· 
licad;o en ,el cual reside la fuerza del futuro,: 
la niñez : , 1 1 , í : 1 . i i .rl 



La so lidaridad socia l 

"En el mes de febrero de 11H5, 
en el país de la riqueza, de ex­
tellsas e incultivadas tierras, de 
millones de cabeza~ de ganados, 
de millones de hectolitros de trigo, 
una pobre mujer enloqueció de 
pena al serle imposible alimentar 
a sus seis niños". 

Profundamente conmovida ¡por la suerte que 
cupo a un hogar proletario 'donde la madre en­
loqueció ¡por la miseria, dejando, aún más aban­
donados a sus pobres · seis niños, que han de 
constituir una ¡pr.otesta viviente contra el ré­
gimen actual de la sociedad, que permite-o 
má.s bien necesita-que se inmol,en vidas en ho.­
locausto 'del dios capital, escribo estas líneas 
1¡;ara demostrar la piedarl de que ,están poseí-­
da,s las damas de linaje que ostentan un 
« limpio abolengo» ¡pasado por el tamiz de los 
oonvenci-0.nalismos sociales para brillo de sus 
·poseedoras. 

Lejos estoy de inculpar a ellas, pura y ex­
• lusivamente, como autoras de tales anomalías. 
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Estos 1son los resultados del actual desequilibra-' 
do reg1men, qué !ha menester de sacrifi ­
cios proletarios para su desenvolvimiento ; 
p er,o ,es necesario pr.otestar una vez más d e la 
caridad acaparada ¡por las damas lina,judn.s que, 
cromo pasatiempo y dep:orte, la practican, !hu.mi- · 
llando más aún a aqueUos que la desgracia 
!ha llevado bajo 1su dominio . 

He tenido oportunidad, ,en estos últimos tiem­
p os, de conocer un poco más a fondo a l a So­
ciedad de Beneficencia, que s•e mantiene en 
gran parte ccin dineros del Estado y que ne­
cesita, del visto bu,eno d e la Igles ia para prac ­
ticar -esa, caridad de que tanto alardean sus 
c-omp.onentes. En cierta, -ocasión vi a las puer­
tas ele la Soci.edc1,d de Beneficencia, ·en la 
calle Reconquista, una a.glomeración de p er­
sonas que rodeaban a nna pobre mujer de co­
,or, roída prn: lo 'l terribles dolores de un cán­
cer. Esa mujer necesitaba .. de inmediato ser 
h ospitalizada. No ihabía en los hospitales mu ­
nicipales camas displonibles, ry se la envió a 
munirs-e del certificado a la Sociedad de Bene ­
ficencia para, internarla en ,el Hospital Riva­
davia. P ero, la pobre mujer llevaba en s í un 
gran pecado, un escándalo social , no esta­
ba reconcrnaaa, en lo que se refiere a l ma­
trimonio, ni con el Estado, ni con la Iglesia .. . 
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Y a eisa P'Obre mujer, que se retorcía en los 
a t:ooces doloros d e un cáncer, se le exigía la li­
breta del registro civil y el, visto bueno de la 
Iglesia ! 

Y cuando la señora secretaria salía de las ofi­
cinm:i y se a rrellanaba en su lujoso auto, can­
sada de la labor del día, pa.ra dirigirs-e, t al 
vez, a recibir ,el h 'omenaje debido a las posee ­
doras de _tanfas virtude:;;, la pobre enferma se 
retiraba acompañada de unos 'buen:os señores 
que la llevaron a la Asistencia Pública, ,Y una 
mujer de 1os « ba j.os fondos s ociales »-a pe­
~ar de1 lujo que la equiparaba a la gra.n dama, 
- a la, manera de la heroína de Zola, acompa­
fíó su dádiva, su ayu'da, con un apóstrofe bas­
Lante fuerte fürigido a aquellas que poseen 
« tesoros de ternura y de bondad ». 

En el Ho,spita1 de Niños, en una reunión 
donde forzosamente t uve que intervenir, he oí ­
do los conceptos asaz triviales de la seflpra de 
1in «gran estadista argentino»--el pueblo sabe 
hasta donde llega su grandeza-sobre la cari­
< lad. 

Conver aba yo co.!;l. uno de los médicos in­
lorn,os del establecimiento :sobre los instiitutoo 
do protección a la primera infancia, y daba 
rn i .opinión lde que el a rcaico concepto de la 
r ,1,ridad es sup]antado

1 
:poco a poco, por la 
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solidaridad, cuando bruscamente y do mal mo­
do, la mujer d e r efer encia replicó de que «nun­
ca su cedería eso, puesto que no puede haber 
solidaridad entre la a ristocra cia y la chusma, ». 

L e contesté ·en forma mer ecida, recordándole 
que, en •efecto, no puede haber ningún vínculo 
de solidaridad entre la clase s ocial a que ella 
pert,enece y la clase s.ocial que fomentaba .su 
riqueza, y q ue su pensamiento estaba corroho­
rad:o p.or la acción de su esposo, el estadista 
de marras, que much'as veces atentó contra 
el bi,enestar del pueblo,. 

Así, día a día, podemos presenciar nuevos 
ca;s¡0s que c,orrotoran los ,efectos de la caridad, 
a la que contribuimos todos con nuestro dinero: 

Es n ecesario que e l pueblo estreche filas, que 
se dé cuenta de que nada debe esp erar de 
a quellos que viven de s u miseria, y que 'tienen 
para pasati•ompo y s,olaz de sus caritativas 
esp;osas, perros y gatos de raza, para l,os • que 
está reservada ,una .vida que eqvidiarían los ni­
ñas que pululan ;por nuestra.s calles, sin pan y 
sin hogar. • 

¡ Qué diferencia va de la bondad del pueblo, 
a l cáilculo ;de la gente de la aristocracia, que 
no da s iquiera parte de lo que despoja; sino a 
base de egoísmo y de humillaciones ! 



El menor obrero (1) 

I 

CONSIDERACIONES GENERALES 

En la infancia, cuando mi inexperiencia li'a-
ía que todo lo viera fácil y allanable, a l con­

Lemplar a l.os ¡pequeños que soñolientos y. aba ­
Lidos, reflejando la amargura en el semblante, 
mal cubiertos por harapos, llevando las hue­
llas de la miseria, se dirigían a los talleres, 

regresaban a sus casas sin la alegría ca­
racterística de la niñez, creí que con un poco 
do protección tel'minaría tanto dolor. 

La ley :pr.otectora, después de muchos esfuer­
zos, fué sancionada, ipero; los niños siguen tra-
1>,~jando, poco menos que en las mismas condi­
iones . 
La ley¡ no tiene carácter general, vale decir, 

no rige rpara toda la RepfÚblica, s ino para • la 
o;:vpital federal y¡ territorios naicionales. 

(1) Trabajo presentado a la sección Derecho del ler. Congre•o N:icional. 
,1 1 Niiio, y aprobado por unanimidad. ' 
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V camos a hora, ¡para volver a hablar luego de 
la ley que los protege, qué pa rticipación tie­
nen loo menores .en la industria, en qué forma 
trabajan y cuáles son l.os trastornos que oca­
s1onan a ¡sus o rganism0¡s, la jornada excesiva de 
trabajo y las malas condiciones en que éste 
se desarn0lla. 1 

El adelanto de la técnica y el fácil manejo 
de las máquinas, que requieren un menor em­
pleo de fuerza muscular, hacen que las mu­
jeres y. los niños vayan desalojando a 1-0.s hom­
bres de las fábricas y, d e los ta lleres. 

Este menor despliegue de fuerza muscular, 
que sólo se traduce hoy en beneficioo para el 
capital, hace que se establezca una. competencia 
ruinosa en los salarios, puesto, que a las mu­
jeres y a los niños, con un rendimiento de 
producción mayor en su jornada d e labor, se 
les paga un salario. en mucho. inferior al de 
los hombres. 

La desorganización c.ompleta del trabajo de 
las mujeres y iie 1o.s niños produce en el mer­
carlia del trabajo la depr,eciación de los salarioo 
masculinos . Necesitando el capital de bra z.oo 
que adq uier-e como mercancía y siendo aquéllos 
c~mo ésta cotiz.ables, se !busca loo ofrecido,s 
en mejores condi:cio.nes para la industria, es 
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decir, a má.s bajo, preció, y se emplea a la 
muje res y a los p.iños. 

E l menor s e halla obligado, a trabajar por­
que las necesidades de la familia han menester 
de la ayuda de todos s us miembroo. La má­
quina lb.a (hiec'ho que 'él se incorporara al ejér- , 
cito de asalariados, coloc.ándolo en las mis~a.;, 
condiciOJ1es de ;Labor y, de horario de los hom­
bries, c100 iel agravante de que para su capa­
cidad física, tan tdist~nta a la del hombre adul­
t o, esfo acanea graves perjuicios a la salud . 

«La má,quina acrecienta el poder econó­
mico dei capital 1sobre los operarios entregán­
doles los miembr,os 'llláJs indefensos del prole­
tariado : las mujeres y: los niñoo, que no sólo 
son incapaces de toda resisiJencia sino qu0, , al 
entrar ,en el mercado del fa·abajo, contribuyen a 
reIJrimir toda t'.entativa de resistiencia por par­
te de los 1obrier.os aidultos ». (Kautsky). 

El meruor, desde que la mecánica empezó a­
aplicarse a la industria (y aún mucho antes) 
ha sido ,empleado en los más distintos trabajo'3, 
desde ,el más s,encillo y rutinario hasta el más 
complicado y !peligroso. 

Vemos que ,en 1839, en Inglaterra, para citar 
a una s1oila nación., de los 419.560 op.erarioo, 
~ólio 96.562 eran !hombres de má.s de 18 años; 
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los obreros menores . de 18 años alcanzab:a;A a 
192.887. 

L os .obrero,s adultos no llegaban, con respec­
to a los menores, a· _un término medio de un 
25 por ,ciento, con el caso agravante de_ que· la 
mayor parte de los ,obreros adultos pertenecían 
al sexo femenino ,en número de 242.296 ! 

Y dice Kautsky que era tal el cariño de los 
industriales hacia los pequeños, que lo.s. saca­
ban de las casas de ,expósitos para emplearlos 
en sus f,ábricas ! 

Aquiles Loria, al hablar de las terribles 
consecuencias que, 1en una sociedad de desigua­
les, reporta la libertad ,económica-válvula del 
capitalismo-nos narra que en holocausto a 
ella ,y « con el fin de obtener obreros dóciles 
y, rpoco retribuídos, el ardor diabólico de los 
capitalistas dedicóse ~l reclutamiento de ni­
ños». Entonces ,eDa c,orriente ver trabajar a ni­
fü)!S de seis y siete años. 

• Cómo habrían de a/Sombrarse ellos, si visi­
tando a cualquiera de las fábricas de vidrios 
y; botellas en Avellaneda, encontrasen a ope­
rarios, más o menol"i de la misma ,edad, traba­
jando a altas temperaturas y so:piJ.ando la ma.sa 
informe para . terminar las botellas! 

Mi imaginación, al contemplar aaquellos pe­
queñ:os - cuyo patrón tuvo la deferencia ·lie· 
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hacerme v,er la lábor torquemade,sca a que lo.:, 
s:0mete-se dirige a los ,otros niños empleados, 
en otras .partes de la tierra, en faenas igual­
mente t erribles, que pesan s.obre ellos como 
graves c,ondenas. 

Recuerdo a los «carusi », a l os desgraciados 
niñ,os de Sicilia, que trabajaban ,en los azufrales; 
recuerdo a los pequeños mineros semidesnudo:, 
arrastrando las vagonetas en las negras en­
trnñas de la tierra. 

Recuerdo a los menores empleados en los 
yerbales para,guayos :y a rgentinos, y. todos p.1,­

recen llevar :un sello de amargura infinita. 
¡Pobres niños ,para quienes no ,existen lo3 

inocentes juegos propios de la infancia ; pre ­
destinados a perpetuar la degeneración de la 
raza ! 

Las estadísticas militares- no me refiero a 
nuestro país porque aquí no las hay- nos de­
muestran los graves tra,stornos físicos oca.,io­
naados por el abuso de trabajo durante la in­
fancia. 

Dice Mosso que ,en Caltanisseta (Sicilia) en 
!¡00 años 1881 a 1883, de 3.672 obreros que 
Lrabaja ban en los azufrales desde muy t'empra­
oa, edad y que se .presentaron al servicio mili­
tar, sólo 203 fueron considerados como aptos. 

,Vuelvo a llamar la a tención referente a lo 
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que dije en mi anterior capítulo y que tan ínti­
ma.:O:vente está ligado a esta cuestión: en ·una 
de nuestra.a eionscripciones fué rechazada un.a 
cantidad alarmante de jóv•enes porque no llena-­
han los 1'equisitos indispensables. de capaci­
dad física. 

Son las ,estadísticas llevadas a cabo por lo.s 
fisiólogos, por los médicos militares y los es­
tudiosos en general, las que nos demue3tran 
que ,el trabajo de los menores, excesivo y en 
malas condici.ones, constituye un factoí· espe­
cial de d egeneración de la raza. 

Según se deduce de la obra del doctor Lí­
vi (Alfredo ,Nicéforo, «Forza e Ricchezza ») re­
ferente a la talla, la •estatura de los estudian-­
tes que pertenecen a las clases acomodada.3 
es muy superiol' a la •estatura de los obre­
ros de las clases pobres. Y esta inferio­
r idad física se acentúa en aquellos que desde 
p equeños han sido sometidos a tl·abajos en lo­
cal,es cerrados. 

Una estadística del pmf•esor Oloriz, de la 
Universidarl de Madrid, así l,o demuestra, ha­
ciendo observar la talla algo superior de los 
quie han trabajado desde niños al aire libre, d 1 
aquellos que han trabajado en local s cerrados: 
Estatura media en las profesiones li-

berales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 163,0 
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Estatura media de los estudiantes 164,0 ' 
Estatura media :en las otras profesio-

nes ... . .. .. . ... .... .. . .. . ... ... ... ... 161,1 
Estatura :media (le los o,breros que tra-

bajan desde pequeños al aire libre. ... 160,0 
Estatura media (de los obre:ms que tra­

bajan desde tpequeños en locales ce-
rrados . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . 158,8 

Dan la estatura má,s baja aquellos gremios en 
que los ,obreros desde pequeños permanecen 
sentados: zapateros, ¡sa.stres, :sombrerero.:i. • 

La talla de los s,ombrereros, s·egún la misma 
estadística, ,es id.e 1,,59 Y. la de los zapateros 
es de 1,589. 

II 

PESO, CAPACIDAD, .TALLA, E TC., _DEl, NI ÑO OBRERO 

COMPARA))A CON LA DE LOS OTROS NIÑüS 

DE LAS CLASES ACO~ODA:DAS 

Como carecemoo en nuestro ipaís de esta­
díisticas y testup.ios icltPDoiJ?iado.s, ¡es necesario acu­
dir a la documentación de otros países. Voy, 
pues, a referirme a las estadísticas d e Nicé:for.o, 
qu,e ha hecho, en ,el estudio, de las clases po1-
bres grandes observaciones. 
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Los datos ~el sabio, italiano son aplicables a 
todos los paÍStes 

Oomo en el nuestro y en especial en la Ca­
pital l!"'ederal, es c,onsiderable la cantidad de 
menores que trabajan ,en malas condiciones, a 
rpesar 'die la l,ey, es bueno que las cifras y los 
datos ~e ptros países nos r,ecuerden nuestro 
deber de preocuparnos p.or los menores que 
t rabajan y que tan do1orosamente contribu­
yen a la riqueza naci,onal. 

En los datos de Nicéfo.r,o se toma en :cuen­
ta también las herencias, la ,exigua alimenta­
ción, mala vivienda, ,etc ., datos todos aplica­
bles al niño ,obrero de nuestro país. 

ESTATURA 

Eda~ 
NIÑOS NIÑAS 

Acomodados Pebres Acoiaoda!las Pobres --

7 120'0 116'1 - -
8 126'2 122'6 123'3 119'5 
9 129'9 123'6 128'6 1~4'8 

10 134'2 }28'9 135'2 129'7 
11 125'~ 134'2 137'4 134'1 
12 140'5 138'8 142'9 140'1 
,13 144'4 140'5 148'2 146'5 
14 151'1 146'2 152'6 146'4 
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PESO 

Edad 
NI ÑOS N I ÑAS 

Acomodados Pebres Accmodadas 1 Pohrni 

7 1 23'0 21'0 - - --

8 24'2 23'0 2.4'0 22 '5 
9 26'5 2f7 26'1 24'1 

10 26'5 26'9 28 '7 22'3 
11 29'6 11 29'4 30'8 29'1 
12 32'3 32'3 35'8 33'6 
13 35'3 33'5 33'1 37'5 
14 1 40'3 37'8 ' 44'9 41'7 -
Estos datos concuerdan con los anter iores, en 

pr,oclamar una notable diferencia en favor de 
lo,s ,niños d e las clases a comodadas y q ne no 
trabaja n. 

:Examinemos a h.ora la circunfer encia toráxica 
de los mismos niñ os . 

CAPACIDAD TORÁXICA 

Edad 
N IÑ O S 

Acamodadós Pobm 

7 56'4 55'4 
8 57'1 57'0 
9 58' 7 ' 

58'1 
10 60'4 59'6 
11 ,60:9 

1 

62'1) 
12 64'6 63'6 
13 65'7 64'5 
14 69'6 66'6 
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' Podría c.ontinuar :con la dilatación toráxica, 
fuerza, circunferencia, de la cabeza, altura de 
la frente, que concuerdan con lo,s dato,s ante­
rimes en •poner de manifiesto- la inforiori<lad 
física del niño .obrero. 

1II 

MOR'I'ALIDAD DE MENORES POR EXCESO DE TRABAJO 

Desgracia<lamente, la estadística, q~e se re­
fiere a la mortalidad de menores por exceso 
de trab:;i:jo, ta¡nbién no,s falta. Y sin embargo, 
nada hay ¡de may,0r interés que el conocer el 
estado de nuestros niños. 

En las 'P1oblaciones industriales de los paíse·a 
q ue .tienen estadísticas al respectto,, se observa 
que la morta,lidad de los niños que t'rabajan 
es super~or a la de los niños de las clasea aco ­
moda,~. 

Vemos, entonces, que por las causas señalad:a,3, 
la mortalidad infantil está mucho más desarro ­
llada en los barrios obreros ~e Boca, Barracas 

\ y S:;i,n Cri1stóbal que en los barrios aristocráti­
c,os del norte . 

Los cuadros demográficos de nuestra ciudad 
nos dan un porcentaje elevado de mortalidad 
infantil. 



POR LA SALUD DE J,A RAZA 103 

¿ Y qué decir de lo que ocurre en el interior 
d.e la República, donde el trab'ajo, de los me ­
nores se desarrolla •sin oontralor de fünguna e3 -
peci•E; 7 

En ,otro lugar se expresa lo que dice el doc­
tor Bialet lVIassé en el informe presentado, al 
ministro G.onzález, sobre ,el estado de las cla­
ses ,obreras ,en el interior, refiriéndose al tra­
bajo de los menor.es en Tucumán. 

IV 

EXCEEO DE TRABAJO, «SURMENAGE>>, HORAS DE LABOR 

Desde qu,e .ciientíficamente se ha abordado, el 
estudio sistemático del trabajo, considerándolo 
como función ¡social, ni un solo momento cabe 
du<la.r de la bondad de la limitación de la 
j.ornada de trabajo para evitar el «surmenage» . 
C;0mpr.oqado que una jornada de trabajo, ex ­
cesiva, agota las fuerzas del ,obrer.o, en det'ri­
mento de· su salud y, por consiguiente, de la. 
pr.oducción, los trabajadores han reclamado 
eionistantemente las 8 horas de tirabajo con dos 
die descansú. al mediiodía. 

Muchos estados .previsores y más adelantados 
que el nuestro, han incorporado a sus leyes la 
que ,establ,ece la jorna;da de 8 horas. 

Si r,eclamamos las 8 horas para el obrero 
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adulto, es menester exigir para los m enores 
una, jornada ,racional de trabajo. 

Los menores que trabajan en los estableéi­
mientos d e la capital y a los que la ley obliga 

, a, trabajar 8 lloras, con las dos de descaru;o a l 
mediodía, ,están rtambién colocados en una si­
tuación desventajosa, tpuesto que se },es acuer•• 
dan las n :or~is d:e trabajo eu relación con las 
necesidades d,c los adult.os. 

;¿Cómo ,es posible pre.bender qu·e 8 horas d: 
trabajo no iha,yan de influir en el organismo de 
los niños que necesitan aire libre, luz y juegos? 

Para el niño que tiene la desgracia ,de ir a 
la fábrica ,,en lugar de ir a la escuela y d ed:i­
cru·se a los jueg,os propios de su edad, es nece­
sario obtener, con e l ob'jeto de evita r el «sur•• 
mienag,e», unc1, 1j.ornada de seis hloras de trabajo. 

Tuia;s , si consideramo;s que 1os menores que 
trabajan concurren ·a las ,escuelas nocturnas 
por espacio de dios horas, se impone la jorna­
da de s,eis horas. De lo contrario, no damos 
lugar a descanso, ni tiempo a que se dediquen• 
a los juegos 'PW!pio.s de la ,edad y que tanbo 
influyen en .el desarrollo del niño. 

V 
'l'liABAJO Dll LOS MENORES EN NUESTRO PAIS 

Los menores contribuyen a cuanto trabajo s,e 

.. 
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desarrolla en la Repúb,lica1 comenzando p:or 
las faenas agrícolas, h 'asta la fabricación, t .an 
nociva, de vidrios y botellas. 

Vea,mos • ahora a qué indu,strias se dedica y 
en qué condiciones trabaja. 

Del censo agropecuario de 1909 extracto las 
siguientes cifras referentes. a lo.s menores que 
trabajan en fa,enas agropecuarias. 

Trabajan en la,s faenas agrícolas 119.058 ni­
ños. Se o.cupa durante todo el año en la s fa,e­
naa,s agrícolas 147.005 niños . Son empleados 
durante la época de la cosecha (tres meses) 
72.053 niños . 

En las explotaciones ,ganaderas t'ra.bajan 
-170. 858 niños. En la época de la esquila se 
emplea 13 .853 niños f se ocupa durante es­
te tiempo ,en okos quehace:res a 10.853 niños. 

Imaginémonos cómo trabajan est:os niños Gin 
c,ontralor alguno ,y con un" jornada d e sol a,, 
s~. • 

En lo.s iyerbales de Misiones, eo. ht.s comar -· 
cas correntinas, •en los cañaverales tucumanoa, 
en cualquier rincón d e 1a Repúblic,a, el niño es 
materia codiciable para los patrones, que lo 
emplean, con bastanbe lucro por cierto, en sus 
industrias. 

El !doctor Bia1et Massé, refiriéndos,c a Tucu -
' ' 

má,n, manifiesta que vió en un taller m ecánico 
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'.niños que traba jan de sol , a sol. Hablando d e 
los operarios, dice: ,«Los ,otros son: un niño d e , 
doce años .analfabeto; dos de trece que saben 
leer , uno de quince y otro de diez y seis años 
analfabetos, trabajan tde so:l a sol , s ip. interva­
l os, con una ,hora :para comer al mediodía, los 
d oming os hasta la,s .once, y ganan 10 pesos por 
mes ! ». Y agrega : «Uno d e ellos no da sino 
14, 7 (14 kilográmetros) a la ,presión y 56 a 
la tracción . ¿Esto es huma no1? Ni en aparien­
cia ! ». 

Hablando d e los ingeni,os de Tucumán, dice 
que 'se comete un abuso, ,o 1nejor dicho, un cri­
men, que no 1se puede silenciar . En los esta­
blecimientos que tienen maquinaria vieja, la 
carga de l3Js cañas se hace por un ascensor en 
plano inclinado, 'y como no tiene bordes que 
lo manteng-an, sobresale al llega,r a la, cum­
bre . Para ponerla dorcch'a, se colocan tres niños 
a caida lado. Dice que los ha visto: solll chiqui­
lines de !diez a doce años, a lgunos de ocho, y 
lba y personas que aseguran que es a;hora como 
a ntes. Estos :niños, a l menor descuido, cwen y 
s e rompen las extremidades, o, se mueren, lo 
mismo da. El hospital da cuenta d e ellos, si 
a lguna curandera no se encarga de acelerar el 
vi,aje del chiq uillo al otro mundo. Trabajan 12 
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hora,s ,y í:le les paga de seiis a doce pesos ~on 
ración. ! 

En la provincia de 'Corrientes se explota • el 
.tr•abajo. de los m enores en igual forma que en 
Tucu:má,n. Se. les emplea en la ca,rga de maní. 
Son muchachos de 1i a 19 añ,os, que suben por 
Iws escaleras pulidas y :metálicas del vapor. 
Algunos se . ca;en p,or el pies o de las ho:lsas. 
Sólo perciben un salario de 40 centavos por 
changa. Niños de 14 a 19 años cargan bolsa:s 
de 50 a 84 kilos 1 

Calculemos l.os g raves trastornos que ocasio­
nan estos traba jos ,excesivamente nocivos. 

¿Qui~n no ha leído la sentimental y real 
página ,de Edmundo De Amicis sobre los niños 
que trabajan 7 

Cada vez que me encu~ntr.o con los ([Yeque­
ños ,obreros, la elocuente página ,acude a • :m¡ 
memoria . 

Ha rpoco a.sistí a l desfile de , los pequeños que 
toda~s las noches se dirigen a la estación Gons­
titución .(he ahí una forma de burlar la ley. 
5.291) cua,ndo los niños felices están e;;tre ­
ga<lios a.l sueño reparador, a tomar el tren que 
los ha de conducir a ocupar su puesto noc­
turno de trabajo en una indus~ria turbadora co­
mo es la de cristales y · botellas. Trabajan en 
las cristalerías Rigolleau. 

., 
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Se ,oprime el corazón s ófo al verlos. Mustios, 
pequeñitos, ateridos d e frío, r esignados a su 
triste destino ... 

¡ Y pensar que estos sacrificios de nif10s noo 
dejan poco m enos que impasibles! 

¿Qué decir de loo niños que trabajan en las 
fabricas de botellas de Avellaneda y en la,:,, 

distintas fábricas d e la Cap ital? 
Asistí hace unos meses, .en una d e las ipr:rn­

cipales cristalerías de Avellaneda, a la fa ­
bricación de botellas. La «amabilidad » del pro~ 
p ietario, que me p ermitiera vi:sitar su esta ­
blecimi,ento, me ,obligó a calla r , por lo meiioo 
en ese m omento, las :palabras de indignación 
qrue en tropel acudían a mis labios. 

En el taUer, dotn.de s,e fabrica las bot:elln.s', 
con una temperatura elevadísima, a l lado mis­
mo de los 'hornos d!e cocimiento, he visto a los . 
niños traba jando semidesnudos - el ca lor y ' 
la miseria, l os ,obli,gan- y soplando con todas 
las fuerzas que s us pulmones dan. Jamás ;,e 
podrán describir las muecas de estos infelices 
niñ,o.s al ,efectuar esta operación. Tienen el 
cuello est irado .y los carrillos deformes de re­
petirla t antas veces. 

Trabajan e~ es te establecimiento 300 niños, 
distribuidos en tr,es turnos, pues el patrón­
inteligente en cuanto se relaciona con sus in-
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tereses-1:i.o paraliza, la fuerza pro.ductiva de 
su fábrica . Pero, en cambio, la h'a convertido 
en un tra,gadero de pobres vidas, que no llega­
rán a los veinte años . 

U no de los más tristes espectáculos-en lo 
que a,l trabajo de los menores se refiere-nos 
lo daba la municipalidad de Mendoza, u.no de 
cuyos intendentes; para el barrido de las calles 
tiene empleados menores de 8 a 14 añc,)S. La 
nota gráfica al respecto, de «Fray Moch'o », tuvo 
el poder de irritar al intendente, haciéndole 
ooncebir la idea de retirarlos del centro para 
mandar los a desempeñar su tarea en las afue­
ras de la ciudad. 

Y todo est,o,, por razones de economía, di­
cen . Economizar sacrificando a los niñ,os, cuan­
-a.o todos los días se derrocha tanto dinero en 
cosas inútiles! 

Según datos del Departamento Nacional del 
Trabajo, en 1910 había empleados en las fábri­
cas y talleres de la capital, 13.380 menores 
de 16 añ,os, de los cuales 7 .052 :varones y 
5.728 mujeres. 

En las industrias alimenticias hay ,ocupados 
2. '360 menores de 16 años, de los cuales 1.300 
s-0n vawnes y 1.300 mujeres . 

En las c,anstrucciones, alfarerías, aserraderos, 
asfalto, cal, polvo de ladrillo, yeserías, car-



110 C AROLINA l\'IUZILLI 

pintería,s,, cemento armado, horr1os de lad.ri -
nos, marmolerías, ,emp1,esas de con.struccion 3, 

ha y empl-eados 1.159 var,ones de 16 años. 
En Las fábricas y talleres que cor responden a 

la, industria d el tocado,r, acolchados e imper­
m eables, almidón, p lanchado, alpargatas, . ib'o­
tones, ca lzados, :¡mecos,, camisas, medias, go,­
rras, plegados, hoquillas, bastones, corset:s, pa­
samanería, horda,dos, lavaderos, lencería y ro­
pa .blanc~, modas, confecciones, peluquería, 
p erfume, jabones, 1satrerfas, hay empleados 
3.118 menores, de los cual,es 7 44 varones y 
2.374 muj eres. ' . 

E n la madera, muebles y anexos-fabricas o 
talleres de a r tículos rurales, billares, b'aúles, 
cajones fúnebres :y envases, camas, catres, ca­
rros, carruajes, c.ortinas,· canastas, cua,dros, jau-­
las, varilla,s, moldes , escobas, cepillos, estuches, . 
esca leras, instrumentos de mus1ca ( cuerda), 
mueble , sillas, tallista.s, •ebanistas, t¿,¡,picería, 
estopa, t ap,ones, maniquíes, toneles, empajados 
res de damajuanas-hay empleados 46 mujeres 
y 838 -varones menores de 16 años. • 

En la industria de metales y anexos-fábri-­
cas y talleres de afilador y gasista, baúles, ca-­
jas ,y muebles de hierro, bicicletas y urnas.me•· . 
t álicas, broncerías, cinguerías y balanzas, cáp ­
sulas para botellas y sifones, cocinas, cadenas 
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y herradura;s, construcci,ones metá.licas, máqui-­
nas, molinos, c,onstrucciones de hierro, herre­
rías y herradores, hojalaterías, lámparas, li~ 
mas, ballenas d e acero y puntas de París, m os­
tradores de ,estaño, cerraj er,as, norias, sacabo­
cados , envases, a;:irensa.s, pasadores, telas meC,c;-í,. 
nicas, tejidos d e alambre - h:ay empleados 
1.386 me¡:10res de 16 años, de los cuales 15 son 
mujeres y 281 varones . 

En las industrias a rtísticas y d e adornos-'ta­
lleres y fábricas de biselados y d e adornos, ni­
quelado, cerería, construcción de alta r es, coro­
nas y medallas, tolderías, escultura, esmalte, , 
grabados, flores artificiales, plumas, jo,yería.3, 
platerías, r elojes, ¡pintura, cerámica, orfebrería, 
espejos, tornerfas de madera, hueso, marfil y 
carey, traba jos en cabell:o, p aspar touts, decora-­
ciones de ,vidriera-se :empLean 296 m enores de 
16 años, de los cuales 16 son mujeres y 281 va­
rones. 

En las artes grá ficas, pa pel y anexos-car to,­
nería, pa pel, tarjetas, encuadernación, carte­
les, cartón, naipes, fotografías, g rabados, cli­
sés, imprentas y litog rafías,~hay empleados 
1.136 meno.res de 16 años, d e los cuales 336 
son muj eres y 802 varnil.es. 

Eu la industria d e t ejidos y pieles-fábricas 
y talleres de bolsas, correas., cojinillo3, cur -
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t iembres, peleterías, lavaderos de la nás y pe­
los, manufactura, d e cerda, pecheras, tacos, car­
teras, talabarterías, ,tra,bajos ,en cuero, .tejidos 
de punto, lonas y lc,.netas- se emplean 2. 04 7 
menores de 16 a fíos , de los cuales 794 varOllilS 
y. 1. 253 m ujeres. 

En las fábricas y talleres de artículos aani­
t.a.rios y productos químicos trabajan 561 me­
nores de 16 afíOis, de los cuales 255 mujer,e.; y 

-276 varones . 
En empresas .industriales varia,s trabaj:m 191 

menoxes, de los cuales-siempre según los da­
tos del Departamento del Trabajo- 111 .emplea­
dos en la fabricación de :vidrios. 

Como se ve, en la C'apital, los menores tie­
nen participación en toda s las industrias. 

No existe estadístic:1 de los menores que tra­
bajan en la vía pública . Los vendedores de 
frutas, los << canillítas », lustrabotia,s y los em­
pleados ,en ,otros queh:aceres proipi:os de la calle, 
forman legión; y está comprobado, por la vida 
que llevan estos menores, que lo:s trab:,-Lj.os que 
efectúan son duros y, penosos. 

Lo que más apena es ver niñas de 7 a 1_4 
añ.os en nuestras grandes avenidas, a desh '.o.ras 
do la noche, ven dimido cigarrillos y postales. 
Son generalmente estas criaturas candidatos al 
vicio y a la degeneración, cuando no sirven 



POR LA SALU D D E LA RAZA 113 

en plena, A venida de Mayo pa ra 1·epar tir , tpJ ' 
vez inconscientemente, anuncios dudosos. 

Dinting-uidos hombres, cuya pa labra merece 
confianza, han dem:mcütdo que niños ipeque ­
f1os se dedican (sin que las au t oridad e., se pre~ 
i0cup en de 1contrarrest;;u ,este grave mal) des­
:pu és de las doce d e la n oche, cuando los r es -
t aurant y «cabarets )> a b11en sus puerta s a, la 
g,ente maleantie y d e mal vivir, en atender ver­
~onzanties mandados . Y estos niños son emplea­
a.os en h a.cer estos manda.dos durante tod'.1•s 
las noches en el lug-ar donde el vicio triunfa 
en todas sus for mas . 

i Qué decir de los niños sirvien tes ? 
Son muchos los n iños que los jueces d e me ­

nores ,entregan a aquellas :familias, y. que, no 
pudiendo p ermitin;e ,el lujo cfo sir:vient:es, ex ­
plota n a los :pequeñ os ,en esfü sentida. M uch::t,3 
veces_, hablando con a lgunos de ellos, me de ­
nunciaron castig-os corp,orr;::iJes a que sus «edu­
c.ador,es >> los som,et en . 

Conozco muchos casos •en que vecinos han 
fonido que interv~mir en defensa de estos p o­
bres niños, y he hecho personalmente d os d e­
nuncias en ·es te sentido . 

úonocí a, un.a niñit.;i, q ue estaba al serv1c10 
d e una familia compuesta de once personas ; 
n-0 fonfa más que trece a ños, y todos los que-
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haceres de la casa- incluso los más pesadas­
correspondían a 1e1la. Estaba sometida a -los 
capric'h:06 de las niilas <le la casa; dormía 
en un jergón tendido ,en la cocina, donde la 
señora la ¡encerraba con llave, para evitar, de­
cía, «al.go que pudiera sucederle por parte de 
sus hijos var,ones, por cuanto la niña, si;mdo 
hija !de quien era, no fuera de extrañar que se 
perdi,es,e ». 

Todos lios niños, entregados por los jueces 
de menores al servicio d e familias, están e11 
malas condiciones. Los varones se fugan, y 
de las .nmas da cuenta la, «J1Iaternidad. ». 
: ¡Cuántas de ,ellas .son víctimas de los «niños » 
de la .casa! Niñas de trece y catorce años­
hrusta ,de !doce he vist,o en la «Maternidad»­
son víctimas ·en ,esta forma de los capricho.,, 
de Los patr.one.s ! Luego las entregan de nue­
vo al juez «p.orque no s·e pLte.de con· ellas, 
dan malos resultados» . 

¿Cómo no •explicarnos el paso extremo a que 
a1guno,s de est.os nií1os llegan? 

Se ha ,dado el ca,so, de dos suicidios de ni­
ños, que sólo, han merecido una lacónica nota 
policial, de ¡parte de lo,s diarios locales. 

¿Qué sombras morales habrán cruzado por el 
atma de ,e,stos niños, que debió ser blanca, 
inmaculada, para que adoptaran una resolución. 
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extrema 7 ¿Cuáles habrán sido las torturas fí­
sicas y morales a que se les ha sometido? 

L<;L noticia de estos dos suicidios, sólo ha 
mer,ecido una lacónica nota policial, cuando 
encierra todo ,un pDoblema que aún no ha sido 
resuelto, porque ,el 'hombre 1egoísta, encasti ­
llado -en ¡SUS intereses de clase, no quiere resoJ­
v·er : la participación de los menores én la in-. 
dru;tria; cuando ella encierra en su simb.olis­
mo toda la vida d e martirio p.e los pobres ni­
ño,s que en cualquier rincón del país constitu­
yen una ,«mercancía » codiciable para los ca­
pitalistas. 

Aquiles Loria nos demuestra con argumentos 
sólidos la •explotación inicua a que se sorne~ 
tió a .los niños cuando la, libertad económica 
comenzó su desarrollo en . Inglaterra. Y si en 
aquellos tiiempos-época ,sin _embargo cerca­
na-ocurría esto, ¿qué decir de lo que ocu­
rre con el s uicidio de ,estos _niños, que cons­
tituye un llamado a los que luchan en favor 
de la,s .muj,er.es y de los niños que marchitan 
y acrifican su alma y s u cuerpo ,en aras del 
capital? Constituye esto lo que bien podríamos 
llamar ,el 1suicidio d e la raza. 

¿Cómo pretender que se mantenga en es ­
tado no.rmal, física y moralmente, aquellos que 
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la, condicia, huma.na ha convertido en -ca'efne 
de taller? ·! r 

Y luego, ¿cómo jus tificar los odios,,' los .. 1:~p_ ­

cores que, forz.osamen_be, han de hacer m:táia -
en ,estos pobres niños, ta1i maltra'tados poi~ la 
c.odicia humana. No ,sembremos vientos ,paTa 
recoger tempestades . No mant,engamos el. a'nl­
biente yiropicio :pa ra el desarr.ollo de las víbo­
ra,s que luego forz.osamente han de mordtr·, 
inyecta ndo su_ veneno: 

La miseria, rn;:i,la ·cons-ej,era, es la autora de-_ 
tantas rebeliones, que n,o vienep ... con .1Qrs .extran­
j,eros, como algui,en ha afirmado . 

Ií:-ste estado (le cosas ,exige la interv·ención_ 
inmediata en pro de todos los niños que la in ­
dustria exp lota y que no podemos descuidar, 
so pena, de decretar el suicidio de la raza. 

VI 

ACCI DBN'l'ES D E L 'l'HABAJ O Y PAR'l'ICIPACION PE LOS 

MENORES EN DIVfü.tSAS HUBLGAS 

El menor está expuesto mayorment e a ios 
accidentes que los mayor,es mientras se halla 
en el des,cmpeño ·ge su labor. 

La mayoría de las vecés se debe esto a las 
malas condiciones en que realiza su trabajo. 
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A pesar de que la 1ey deberniina que, donde 
t rabajan muj,er,es y menof!es • las p,oleas de las 
fábricas y t aHeres deben estar munidas de una 
pl'O,t,ección efici,ente, much'.os patronos hacen ca­
so 01mis.o de esta disp,osición. 

Si se permitiera inspeccionar a los que en 
realidad tienen interés ,en que se cumpla las 
leyes, m uchas fábricas y taller,es habríap. de 
to:mars-e en contravención 1Cn este sentido. 

La estadística del Departamento Nacional del 
Trabajo acusa ,en estos últimos tres años 555 
a ccidentes ocurridos en :el trabajo a los m eno­
l'es de 16 años . 

En 1910 ocurrieron 158 accidep.tes a meno­
res de 16 años; en 1911, 106, y en 1912, 
191. 

Como se ve, lej,os de disminuir, han aumen­
tado d e año en año. 

De 1910 a 1911 tenemos una diferencia de 
12 accidentes más -en favor de est'e último año; 
y de 1911 a l 12 tenemos una diferencia de 
25 accidentes más ,en este último año. 

En estas .cifras no va n incluídos los acciden­
t es a los menores que trabajan e n la vía pú­
blica. 

En 1907 han particip:ado en huelgas 8.439 
1nen,ores sobre un tot·al d e 155.348 huelgui.st~. 
En 1908 han p.articipad;o 1.179 niños sobre un 
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total de 3.890 adultoo en huelga . En 1909 h'fl,n 
participado 359 niños .sobre un total de 389 
aidultos en huelga. En 1910 .sobre un total. él.e 
18.136 obrer.os adultos en huelga han partiCÍ­
p~do 9 menor,e,s. En 1911 .sobre un total de 
26 .687 obrer.os adultos en huelga han partici­
pa,do 105 menon,s, y ,en 1912 sobre un total de 
8.515 ,obreros en huelga han participado 187 
menores. 

Dan un porcentaje en este sentido de 4,2 
p,or ci•ento. 

VII 

Si en ,otra parte de este libro no nos ref i­
riéramos a las leyes reglamentarias del trabajo 
de las muj eres y las niños, corr,e,spondería ha­
blar de ellais en este capítulo . Para no incurrir 
en redundancia, .omito la parte que se refiere 
a . la ley 5.291 y a la forma en que se aplica. 

P,ero repito que, para ser eficaz como en otros 
pais-es la ,aplicación de la ley, la inspección y 
vigilancia de fábricas y taHeres debería enco­
mendarse a pers0il1as capaces y a lo:s obrero.s, 
p¡or tener éstos mayor interés en que se cumpla 
sus ley,es defem,ivas. 

:M:ais si no se quier e dat una parte de ins­
pección a 1os pbreros, que por lo menos se 
.ocupe estos rpuestioo ¡pior concurso. Recién en-
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torrees, est'oy se::gura, h abríamos de tener ins­
pectores, pues el ~u.ínphmiento de- la ley es casi 
un mito. Resumi,endo, la ley 5.291 se apliqa 
en una forma defic:i,ente. Deseamos que se cum­
pla, pero debemos tener buen cuidado en au­
mentar el nú,mero tan exiguo, de escuielas. 

Recordemos que los niños no. necesitan «ca­
ridades », como las ,otorgadas en una fecha fija 
del año,; ellos d eben estar 'bien Los 365 días para 
que \ pueda,n a1sP'ira,r a ser hombres fuertes y 
sanos, capaces de labrar a l país un porvenir 
fecnndo. 

CONCLUSIONES 

1. El primer congreso, nacional del niño ha­
ce V¡otos po,rque se nacionalice la l ey reglamen­
tari.!l, del trabajo- de las mujel'es y ,de Los ni­
ños I y rec,omi,enda a las legislaturas provin­
ciales la adopción de la ley 5.291. 

2.° Considerando, que se ha adoptado para él 
rabajo de 'los menores- -en 'forma oficial-la 
ornada de och:o horas de acuerdo con las nece ­
idades de los adultos : 
El primer congreso nacional del niño resuelve, 

1011 1el objéto de proteger la salud ele los me­
torcs, pedir al Congreso _Nacio;o.al la modifica­
:ión de la ley 5.291, estableciendo la jorna-
1.,,i. 'dn seis h:oras para éstos. 
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3. 0 El primer co11;greso nacional del niflp"Jli­
de que so modifique la ley 5.291 en ·el seI(\)'idp 
de que se establezca como mínimum de . Jdad 
para el trabajo los 14 años en lugar de 12. ·,, 

4. 0 El c,ongrnso nacional del n:ifw propqp.f 
que la mitad del cuerpo de inspectores deI\Be-­
partamento Nacional del Trabajo esté Cóm­

puesto por obreros, Uarnti,ndose para ocupar loo 
p uestio1s de la otra mitad, a concurso . 

5. 0 El primer congreso nacional del niño pi-­
de que se 1:eglamente el trabajo de los'. menores 
e n .la ,vía pública. 



A!ín:, en ta:::.i ón deficiente, f at iga , ma l 

a loj amiento, ambiente de la fábrica 

(Co n fe r en c ia le ída en la U n ive rs idad Li b re ) 

I 

Ca usas compleja s y múltiples, derivada,s de 
un sis tema imp.osit1ivo ibiech:o a base de rxtor­
sin ó, que esp ecula sobre el hambre del pueblo, 
;;,o,b~·e la 1µ.ise ria , contribuyen a, la .:;i,limenta ción 
deficiente que 'tan grb,vcs ti:a,s~o1mos ca usa a, 
la g•ente de t raba jo. 

De 'tal modio pesa el sist ema, impositivo, lla­
mad:o indir,ecto, sobre l os que producen la r i ­
queza social, que bien p.oc1emos designar a esta 
fuente de r ecursos pára el est-ado, que imp,a;ne 
impuest¡0 al :.,má.s elemental . derech'o a la vida, 
la especula,ción sobre el dolor. -

Es tan anacrónico el sistema impositivo ;vi­
gente en uu,estrn país, t an viejo concepfo se 
tiene sobre :1a forma 1en que el estado ha de 
;_1,l1ega r recursos para s u subsistencia, que el 
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proteccionismo, •en su forma más arcaica,.- en 
su concepción más inhumana) tiene arraigQ, : :al 
parecer inconmovible, en los «financistas » que 
h'acen lucubraciones especulando con cuanto, es 
necesario a la s ubsistencia de a,quellos que, 
produciéndolo todo, carecen de lo más indispen­
sable para vivir. 

De tal .modo se especula c.on el hambre, con 
la miseria del pueblo, de tal modo. se conside­
ra inatacables los privikgios de los _que viven 
oci,osamentc, que un legislador decía, _en _una 
conferencia que diera sobre el sistema imposi ­
tive> argentino, «que no nos resultaría dificil 
demostrar que en esta tierra de promisión se 
paga tanto de impuesto por cada latido del 
corazón y por cada ampliación de nuestro pul­
mones, pues aportamos nuestra contribución a 
las r ,entas fiscales cada vez que respiramo:S » _ 

Y tan vi-ej10 es el concepto que se tiene con 
respecto al régimen impositfi.vo, que, en hbme- . 
naje a la industria naciJonal, so pretext'ó de pro- · 
tegérsela, día a día encarecen los artículos de 
oonsumo y de trabajo por las gabelas _que pe­
san s,obre ellos. De manera que h'ay, en lo, que 
respecta a la llamada protección, evidente in­
terés en proteger a determinadas empresa,s, a 
determinadas pers1onas, que tienen sus ,voceros o 
rep1'esentantes en e l parlamento nacional. 
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Por e9o: c;uanáo. se incorporará' al p:u lament~ ' 
nacional la representaqi6n que t 'iene una mane-· 
ra racional de propDner la fuente de recursos 
atacando 'el privüegio, c,uand.o denunciara que 
se está jugando con Lo que es de má,s vit'al, im­
p,ortancia para •el '.País, cuando ,se demostró la 

. extorsión que en9i€~Ta el proneccio~ismo azÚ­
car,ero, por ej<:¡mp1o, con contracanto 13e elevó 
allí la v.oz de las _personas directamente intere­
sadas en las empresas azucar•eras, socios o pro­
pietarios de ingenios ,donde se comete el qrimen 
de inu tilizar l a parte superabundante de la _ca­
ña d:e azúcar que pu<l,i,era determinar la baja del 
preci,oso alimento, para mantener el precio que 
lo hace menos <1,ccesible a l~s p erson::¡,s que más 
necesitan de él. ' 

¿N,o representaba esa voz, de:fendiend9 el pri­
vilegio de ,especular ,s,obre el hambre y la mi ­
s•eria €n pleno parlamento, el ogro, del que mu­
chas veces nos hablaran cuando éramos peque­
ños, el de las grandes fauces de apetito insa­
ciable, mientras que en cada hogar la madre 
se ve obligada a mezqp.inar la cantidad de azú­
car necesa,ria a l organismo de los niños ? 

En la R•epúblic,:1, Argentina tenemos un pro­
medio de 31 por ciento en ~l sistema de im­
p:uestos, si0bre el valor .de lo que en general 
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se consume, y ócupamos con tal índice! ele, _ 
pues de l~usiét y España, •d t ercer puesto > ,• 

Alemania, nación eminentemente proteccip1-
nista, da un promedi:o de 8 por ciento; Fran•­
cia, de 7 p or ciento; Inglaterra, 9-e 5 .3 por 
cien t o ; el J a pón, die 7 .5 por ciento ; los Esta ­
dos Unidos, de 24 .4 por ciento. 

Nos ha llamos, pues, con un pl'om.edio de im ­
puestos s uper1or al de los países proteccionis•­
tas por :excelencia, países donde el proteccio­
n Lsmo se justifica en 'virtUd del desarrollo !;)C.01-

n ómico por ellos alcanzad,o. 
País eminentemente productor de t ·rigo, 'ha 

tenido, hace poco, qu,e apelar a un recurso pu­
ramente . ,electoral, p or la especulación de los 
que cimentan su fortuna en -el dolor ajeno1. 
Y -en ,este mismo país, llamado p or ironía el 
país por excelencia del ganado vacuno, la inten­
dencia municipal ha tenido que «apelar» a l re­
curso de a utorización de la venta de carne de 
caballo. 

El privilegi,o que, como un vampiro ,se p:ren• 
de a l puebl,o cehándo.se ·en .su sangre, mantie-

• ne libre de gravám1enes, o por lo menos les 
atribuye un leve recargo, a 1os ob'jet·os de lujo . 
Los objetos de lujo, generalmente oro, plate­
r ía y encajes, que sirven pa ra demostrar hasta , 
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qué punto la duloe humilfüid de Jesús es imi ­
tada por los que han hecho un medio de ex­
plotación del sentimiento Telig ioso, se ven li­
bres de gravá;menes, mientras que el arroz, los 
pmotos, los tejidos de algodón, cuanto es ne­
cesario para, la subsistencia de los humildes es 
r,ecargado por gabelas qu e pesan enormemente 
s-obre los mismos . 

Las sedas, que sirven pa ra r salzar la _belleza 
de las damas ricas, están casi exentas de im ­
puestos, mientra,s que los tej idos de algodón, 
que sirven para la vestimenta del pueblo que 
trabaja, t ienen un 70 por ciento de recargo por 
parte del fisco. El alimento, las h 1erramientas, y 
en genera l los artículos de primera necesidad 
del pueblo obrero, pagan al fisco cantidades ex ­
torsiva,s, mi,ent·ras que, cmno 'h1e dichio, los ar­
t ículos ele lujo están casi exentos ele recargo, 
cnando no libres del todo. 

En la ¡aduana la,s '.re jas de a ra,do, las agujas, 
el hllo, las máquinas de coser que sirven a la 
.obrera para ganarse d pan de cada día, están 
gravados con fuertes idernchos . 

Y así podríamos continuar con todos los IJ.r­
tfoulos indispensables y de primera necesidad, 
para demostrar que, mientras el salario , de los 
trabajadores se ve const a ntement'e amenazado 
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por las gabelas gubernativas, las fuenteic(del 
privüegio permanecen incólumes . 

Al sistema impositiv,o vigente, que basa sus 
r•ecursos en el consumo de cuanto es necé~a­
rio a , la población, y . que en buen romance lla ­
maríamos especulación sobre el hambre, hay 
que agregar la extorsión, v,erdadera extorsión· 
fiscal, que realizan los gobiernos de ,provincia 
y .las municipalidades. 

., 

La 'municipalidad de Buenos Aires recaudó 
<:Jn los lútimos años de s,eis a siete millones de 
pesos moneda nacional, anuales, a título de : 
impuestos indirectos- im'Puestos en realidad al ... • 
cons.umo-sobre la venta d•e carne, frutas, ver- :. 
dura'.s, carbón, etc. 

De manera que, gráficamente, podemos de--. 
mostrar la exacción legal en esta forma : de 
cada plato. gie a limentos-a . los que ya el fis­
co nacional había tomado "una buena parte- .· 
la municipa lidad quita una, nueva parte, te­
niendo ,esto todo el aspecto del dere~ho que ·, 
sobre·. el re;sultado del juego tienen ciertos in-·< . 
dividuos maleantes y típicos de una ciudad• 
europea . 

El encarecimie;nto de Los aTtículos de consumo 
ha determinado ,en la mayoría de las familias 
la limitación de alimentos, y a diario-en los 
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convco.til1os ,especialmente- nos es dado asis­
ti r a escenas en re:alida<;l dolorosas, al ver que 
la madre se v·e ,á\:)¡igada a a callar las necesi­
da des imperiosas ,de a l imentación de los niñoCT 
con palabras, con • Í),romesas, y much a. veces 
con palizas ... 

De una inv,estig·adóri oficial h echa por el 
Departamento Nacional del Trabajo sobre los 
efectos dei :encar,ecimi,ento de los a rtículos ·de 
p rimera nécesidad, sacaremos el sig uiente pá ­
rra.fo, que ,tpor tener sanción oficial no ,ge ta ­
chará de exa~érado: • «Los p equeños centavos 
de cada artículo (Pesan sobre el presupuesto en 
una iforma decisiva, porque traduce un aumento 
diario ·,en razón de tratarse de a rtículos de 
p rimera necesidad qll!e, como el pan, la carne, 
la lech:e ,y las verduras, constituyen un 9on­
sumo de todos los días, que es m enes ter r ea­
lizar». 

Esta investig.:i,ción fué realizada por el De­
partamento del Trabajo, ,en 1912, de manera que 
los que tienen ,el a..rgument;o de la guerra para 
oponerlo a .ouanto 1ocurre en el país ,quedan 
desarmados d e ;argumentos . 

Desde ,entonces no se h'a realizado, en este 
sentido, ninguna o.tra investigación oficial, a 
_pesar de ,que la misión de esta institución (si 
e11:'t estuviera inspirada en los d estinos para 
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que fné croada, y si no tµviera a l frente' per­
sonas que J_)ro-t<enden s.olucionar los confhdq's 
entre el _capital y -el t rabajo inspirándose ' ·en 
el «Rerum 'Novarunn, la famosa, encíclica de ­
León XIII, ,que pintó ele modernismo a l viejo 
lobo) es la de in-fmmarnos constantemente so. , 
brc el estado de las clases tra,bajadora.s. Pcró 
no obstante ,el silencio oficial a este respeoto, 
los h'echos ,nos demuicstr:.u1 que el problema 
de 1a alimentación •es, hoy por hoy, uno d e 
los 1ná,s ,dHíciles, a ca so el m: s difícil de r esol­
ver. 

La t entativa, de v.::m.ta del pan de afrechó"- . 
a frenta .que iel pueblo l10 debió tolerar- comb 
solución ,empírica al problema del encareci­
miento del tpain ,en un país productor de trigo, 
la autorización de la ve:nta de carne de ca­
b¡[t,llo ¡para suplantar a, la d e v:1ca, que cons -

, tituye hoy un artículo -clP lnjo dcst'errado d el 
frugal menú popular, r emedio :ig-ua,lmente em­
})írico propuesto por l os que se ven a cubierto 
d e tener que consumirla, s on la prueba eviden ­
te de la deficiente alimentación d e nue, ·tro 
p ueb1!o. 

Y cor.ona;nclo a • esto, día a día, perdidas 
entre p¡olicia.les, la,s noticias de suicidios por 
miseria y las muertes p:or inanición están pro­
clamando a gritos que nuestras decantadas ri-
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quczas sólo s,on un oropel, necesario para apla­
ca r el delirio de los que ,sienten manías de 
grandezas ... 

De no poner r•emedio al mal, pronto t endre­
m os •en el continenfo la trist!e _gloria ae ser los 
primeros en cu,anto, a l pauperismo se refiere ... 
En el mes de febrero. d e 1915, en el país d e 
la riqueza, de extensas e incultiva das tierras, 
de miles de mües d e cabezas d e ganado, de mi ­
llones de lfrectolitros de trigo, una pobre mujer 
enloqu eció por no poder procura r el sustento 
a sus s,eis nifi:m. Y a p.oeo de s uceder eso, la 
'historia se r epitió en ·otra madre de familia . 

Demostrada la ídificulta d de la adquisición de 
alimentos por partie de las clases pobres en 
virtud de un régimen impositivÓ anacrónico; 
no entra remos a cuem.ostrar cómo la, d eprecia­
cinó ele la ¡non eda por su instabilidad y por 
la inferimiclad del peso papel sobre el tipo 
p eso ~:>ro contrib uye a disminuir el poder ;:t,d"­
quisitivo del salario. 

Pero nos detendremos a demostrar las rela~ 
ci.ones ,existentes ,entre la a limentación defi­
ciente con la inferioridad de las clases pobres . 

Pr.oblema •!'Js éste que ha ocupado a gran 
cantidad .'~e 'higienistas y economistas que tra ­
tar,on • de ,estudiar la cantidad y caridad de 
los a limento.s ingeridos por los obreros, rela,-
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ci,onando la cantidad d e 'mat eria q_ue el cuerpo 
necesita acumular para reponerse del d esgaste 
físic,o q_ue las toxinas producidas por el excüao 
de trabajo han realizado, y la q_ue en realidad 
consume ·el ,obrero por las causa.s arriba se­
ña.ladas. 

E11os pueden ¡1p,oyars,e en la fría y gra,nde 
e locuencia !de Los números, por cuanto. poseen 
gran cantidad de estadísticas q_ue l es p ermiten 
establecer la r elación fo.tima -existente entre 
la a limentación, el esfuerzo realizado en el t ra­
pajo, el exces.o- de resistencia, y la mortalid~id 
adulta e infantil, y la natalidad sujeta a las 
condici.o:n.es de ,vida llevaidas por los padres . 

La a limentación deficiente de las clases po-
pulares, •es 1una de las causas poderosas de la r . 

inferioridad física d e las personas p ertenecien-
tes a ellas., y dice Nicéforo que ella ataca no 
sólo al físico, sino q_ue debilita la r esis t encia a 
las -enfermedades. Y cita la opinión de dos 
sabios, opinión 'basada -en la experiencia, 1!a de 
Topinard y Le B.o:n.. Dime Topinard: «No sien-
do .otra cosa el crecimiento de los h'uesos que 
la expr-esión del exceso _de asimilación , es ra­
cional q_ue una buena o, mala alimentación, en 
todo lo r,eferentJe a las condiciones exteriores 
a la vida, t,enga influencia sobre dich:o cre­
cimiento y su rapidez.. . También la estatura 
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1p11 c<le ser considerada como consecuencia de la 
11uLrición y de sus efectos sostenidos y ocumu-
1:Ldos en los individuos». 

Y Le Bon : « Se • puede, mediante el régimen 
:dimenticio, modificar rápidamente el caráct er, 
d pelo y, hasta cierto punto, la .forma de un 
a nimal». 

Podemos deducir de cuánta importancia es 
la a limentación. Y de que ella tiene especial 
influencia sobre los caracteres físicos de los 
niños, puede da,r fo la comprobación de niños 
débiles y retardados concurrentes a nuestras 
escuelas que .en su mayoría están deficien­
temente alimentados. Deficiencia de alimen­
tación . que iha comenzado en sus padres, que 
les h'a acompañado ,en su vida inti-aut!erina y 
que sigue eternamente rpersiguiéndoles. 

P odríamos citar estadísticas, a este respecto, 
h'echas por los ,esiudiosos a:e otros países-· 
rpor cuanto en el nuestro. únicamente preocu­
rpan las incipient.es estadísticas ag-rop;ecuarias1_ 

-pero 1el temor de hacer demasia do extens'b 
este tr,abajo nos exime de la cita. 

Son precisamente las clases que mayor ali­
mentación requieren, ,en virtud del esfuerzo fí­
sico que · :ellas r.ealizá~; las que se ven obliga~ 
das a .una exigua alimentación, que no res­
taura el desgaste muscular producido por el 
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exceso d<e trabajo rlebüitador. En tal for✓a, 
los medios ¡D.aturales de defensa para resistir 
a las enferroJeda<les pierden. su eficacia, y . los 
microbios patógenos vencen f.á.cilment'e .a ' los 
fagocitos. Es así cómo s,e desarrolla en 'forma 
alarmante la tuberculosis, la mortalidad infan­
til y d<e ,los menoJ.'es, y es así_, en una palabra, 
cómo degenera la r~¡.a. 

lVIuy bien lo dice Aquü es Loria : «la alimen ­
tación será siempre la. síntesis de la cue3tión 
social». 

II 

La r-esistencia muscular, puest.a a prueba por 
una jornada excesiva de trabajo y por una 
mala y deficiente alimentación, produce en el 
obrero un desequilib1io 1org.ánico que le condu­
ce a la ruina física. 

Desde que científicamente se ha tratado el 
estudio sistemático del trabajo considerándol0i 
como función social, ni un solo momento • cabe 
dudar d e la limitación de la jornada de tra­
baj,o paro, ,evitar el «surmenage» o fatiga. 

La acumulación de toxinas, que el organimo 
no ha ¡podido desasimilar por falta material de 
descanso, determina el mal funcionamiento de 
los órganos que habitualmente eliminan las ma--
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11 111 Ln -i ·n s : riñones, !hígado, ve jiga, etc., ·· 
11111 11111n< rn, que se llega en esta forma a la 

11l111 1d,oxic[1,ción del organismo y s·e debílita 
111 1 1 1101◄ ·orno ,el corázón, ,él cerebro, estómago, 

t, 11 1 l'l'n. , .y el sistema nervioso, sufre ];l'ond3;.3 
,, :1 v1 1ii [p.erturbaciones . 

1 .. 111 1, ·xinas ,que produce la fatiga y que no 
11 1¡1 po lido s•er eliminadas por falta de des -
1 111 ~0 ,poTuen !desde luego a prueba la r esisten­
' , , ffi, ica ,que día a día será menor en re­
l 11•1 rn1 directa con el esfuerzo realizado y las 
t II i 11 :i,s ingeridas . 

1,:i. xp-eriencia nos demuestra que la disrn i-
11 111 1i6n de la jornada de labor redunda direc-
1 1111Pnte en el aumento y en el m ejoramiento 
.i ,, l,t pr.oducción, por cuanto, '.hallándose el 

il I ro ro libre de las toxinas que el anterior día 
11• 11irmlara, no sólo, tiene mayor soltura en sus 

111i'1Hculos, s ino que s u sen sibilidad psíquica e 
111(,('[cctiva le pone en condiciones d e poder 
¡,n•1-1Lar mayor atención, mayor dedica;ción a 
, 11 Lrabajo. 

Y es ,evidente la relación de la fatiga sobre 
l.1. ,tlteración de las funciones psíquicas y ce ­
rdi ra,1es, que s ufren directamente la influencia 
del desgast e orgánico, mayor a sus fuerzan, 
r ,·a.l izado a l ,efectuar el proceso de desasimi ­
l.wi6n (le las toxinas . 
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Mosso dice : «cuanq.o la fatiga es algo fuerte, · . 
se produce .un cambio .en nuestro humor, ha­
ciéndose irritable ; parece que nos falta: aiquella 
cualidad generosa que distingue al hombi'~.; ~iv.i­
lizado del salvaje; no nos ,podemos doriiiinar 
y nuestras pasiones presentan tal vioI~Jicfa, 
que no podemos refrenarlas por medio d~ la 
razón; el !hábito • de ser dueños de nue~t;r;os 
movimientos reflejos desaparece y desce~ o0 

mos algunos escalones en la jerarquía socia¡, 
nos falta la r,esist·encia al traba}o intelectuá l, 
la curiosidad y la fuerza de atención que dis ­
t inguen al !hombro superior .- del ignorante>> .i 

Si tanta influencia tiene la aútointoxicación 
del -organismo, ¡por el exceso de trabajo y lá 
falta de descanso necesario, es de imaginar< 
nos cómo !ha ele ser una generación engendra­
da por individuos agotaJdos, infoxicados por la 
fatiga. Y no sólo, nos es dado imaginái:nosl;:i,, 
sino que, echando una mirada a nuestro alre ­
dedor, podemos cierciorarnos de la miseria or ­
gánica. y psíquica ique h 1eredan los hijos d e 
aquellos que acumularan ren la fábrica, en · el' 
t aller, . lás toxinas y los males que, como tri§ -
t e h:er,encia, • les legaran. • 

Y continúa •este de~gaste físico y psíquic.o • en 
los niños que tienen la desgracia de co11trib.uir 
al trabajo de la iábrica, del taller Y. de la vía, 
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· ~1úb lica, por cuanto la jornada ,excesiva, la 
1• ·plotación sin tasa, se ceba en ellos, desde. 
qnc el' homb~e creyó a l niño «propiedad de al-
1,;uien ». 

En mi traba jo ,, «:JJ]Fniñ.-o y el m enor obre­
ros» , demuestro cómo las .fábricas de vidrios 
y de botellas .de :Avellaneda y de Berazategui 
·ifran sus grandes dividendos en ,el exceso de 

xesist encia de los rpobres niños que, divididos 
en trés turnos, día a día, con. nuestra compla 0 

cencia y con la <le la s autoridades, rinden 
t ributo a 1a tan decantada civilización de la. 
sociedad, la que ihipócritamente lanza gritos 
de h'orror ante una guerra que ella misma ha 
pr ovocado, y cierra los o jos ante es tos esta­
blecimientos industriales, tragaderos de po:b'res 
vida s que, según _ opiniones autorizadas, no po­
drán llegar a los veinte años ! 

La fa,tiga contribuye grandemente a la mor­
talidad, a la disminución d e la natalidad y a 
la mortalidad infantil, causa s de deg,eneración 
de Ja ra za. • 

Las estadísticas de los países que se pre­
ocupan de lb.acerlas, ;nos demuestran la gran in­
fluencia que la fatiga tiene sobre la .menor es­
tatura, 1á menor resistencia orgánica, la menor­
capacidad física, la inferiorida,d!, en una pala­
bra, de aquellos niños que han sufrido las con-
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secuencias de las toxinas, de la fatiga, pi·~mero 
en sus antepasados, luego en sus padres, . y ~ •. 
tarde en ,eUos. Es evidente la inferioridad ·f~~ 
sica y ¡psíquica de estos niños sobTe los niñ0s 
<le las clas-es acomodadas, cuyos padres y arti 
tepasados no rindieron tributo a la fatiga. 

Comprobado que una jornada de trabajo ex~· 
cesiva ag,ota las fuerzas &el obrero en detrt 
mento de su salud, de la especie y de la pro:­
ducción, los trabajadores, asesorados por los hi­
g.ienistas, han reclamado constantemente las 
8 h'.oras de trabajo· con dos de desc.anso al me.,,' 
cliodía. 

Así lo han entendido muchos estados previs,o~ 
;res y a su legislación social ha n incorporado 
una ley que ,establece la jornada de 8 horas. 

Es de esperar que el nuestro, de acuerdo con 
el pedido constante de los trabajadores, agre­
gue este renglón importante a la incipiente le ­
gislación social ya iniciada ,en nuestro país. 

III i 

·¿Es roen.ester que describamos lo que conspi­
t uye la ,vivienda denominada conventillo, dó\i­
de en promiscuidad espantosa, careciendo de 
aír,e, de luz, ' «viven» enteras familias nume­
rosas, en . su maym·ía gente de trabajo, obh--
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,rada a una vida dura por la exigüidad del sa­
lario? 

tEs menester g_ue repitamos una vez má.s 
que todas las predisposiciones morbosas . es ­
tallan por la forma bestial en que «viven» 
las familias obreras que 1habitan en los conven ­
tillos? 

¿Es me.Q.ester que recordemos todas la.s de­
generaciones físicas y morales a que esta forma 
de «ilmbitación )) condena? 

.A todos los que nos preocupamos de estos 
problemas dolorosos nos ha sido dado ver las 
<<'h;:tbitaciones )> que miden 4 x 4, cuando . son 
gxand'es, donde 1el pobre mobiliario lo constitu­
yen, a lo sumo, una cama y una mesa y donde 
tiene cabida la familia, compuesta a veces has ­
ta de ·once personas . 

.Al horror de las malas condiciones de la 
vivienda se i\lne ,el mayor: · en la cama del ma­
trimonio, joven éste generalmente, tres, cua tro 
'hijos más tienen cabida, hacinados unos. a la 
cabecera, otros de costado, otros a los pies ... 
obligados a ipresenciar las expansiones íntimas, 
obligados a los contagios! 

Y todavía se tiene la osadía de llamar a 
esto «familias» ! Es que de una :vez por toda{, 
la socied.a,d no quiere desengañarse a sí misma; 
de .alhí que no trate de reflexionar y ajustar 
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el término que mierecen. ciertos hechos que élla. 
misma produce... ,. 

La h 'abitación es la que mayormente tiene in-· :·.~ . 
fluencia en ¡el desarrollo físico y moral del in- ·/ ~ 
dividuo y en la determinación de la costum-
bres . • 

Cuando los lh'igienistas, en sus tratado,§, en 
sus conferencias, 1esp!ecifican la cantidad de me ­
t ros .cúbicos de aire de que cada individuo debe 
disponer en su habitación ; cuando llegan a. 
la conclusión de que una habitación llena de 
aire, de luz y de sol, es indispensable para 
cada individuo, cuando •establecen una cánti­
dad necesaria indispensable d e habitaciones p::L­
ra cada familia, se nos ocru-re p ensar ingenua, 
mente que estos individuos que viven hacina­
dos en los conventil1os n,o, constituyen una «.fa­
milia» de .seres «1h.umar10.s » .. . Ellos se hallan 
en peores c.on.éliciones que las bestias, la,s 
i:males - ¡afortunadas ellas ! -.- tienen socieda­
des pr.otectoras. El hombre, a fuerza de suti­
lizar su amor por las ,bestias, ha perdido la 
noción del deber para .con sus semeja:r;i.t·es y 
se ha oonvertic1o en d más «perverso lobo » 
dev,orador de 'hombres~ .. 

P,or esta razón digo en mi trabajo «La mor­
talidad infantil oomo un elemento de banca­
nota social» , que r'esulta contraproduc,ente el 
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es.fuerzo que algunas pers,onas bien intencio,a 
na:das, por cierto, realizan para combatir la tiit 
berculosis, -enfermedad social que tiene su ori­
gen, su asiento, 1en los conventil1os y en los 
lugares d:onde se lb.acin.a la gente de trabajo. 

¡Humana y santa ,tJarea es la de combatir 
la tuberculosi:s ! · Hay que ,atacar la hase para 
que merme ,este .mal, que hace estragos entre 
los t rabajadores. 

E n las •escuelas, los médicos del Consejo Na­
cional cl:e Educación. están cansados de señalar 
los estigmas que la habitación del conventillo 
va, dejando .en Los niños que habitan en ella. 

¿ Y qué decir de los estigmas morales ? 
En uno de los tantos conventillos de la .ciu­

daJCl he podido comproba r las condiciones es -
pecia les, agravadas por la ausencia de la -IUa­
drc que ,va ;:i.l trabajo, que el conventillo acen­
túa y cr-ea en Jos niños. Entre muchos, cuatro 
(han sido fotografiados) dejan ver todas las 
miserias acumuladas, ,especialmente ,en uno de 
ellos, en que la avariosis hereditaria ha hecho 
estragos ; permanecen todo el día, vagando en 
el conventillo o 1en la calle . 

En la escuela no se les acepta. (con razón) 
porque ,están 1siempr,e llenos de granos; en es ­
tablecimientos y ihospitales, 'tampoco, porque 
su ,m al es crónico y el reglamento de los ins-
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t itutps «piadosos» no admite su estada . . Púes 
bien; el c,onvent~llo, no sólo los ha degenerado ' 
físicamente, sino que, despertando en los pa: 
d1,es todo instinto ancestral de animalidad y' 
las predisposiciones morbosas, los ha degene, • 
rado moralmente. Jamás «familia » más amoral 
pudo incubarse ,en ,otro ambient·e que no fu¿ ; 
ra ést e ·especial de los conventillos . Sólo a otro 
'hay que •ceder la derecha en este caso-triste 
privilegio-y es a l ambiente que incubara a los 
cardenales degenerados y a las Lucrecia Bor­
gia ... 

Horm.ricémonos al pensar que esta «familia » 
tiene sanción l egal : el padre a lcoholista, la 
madre obligada a abandonar su «hogar » para . · 
ir a la fábrica, un .padre incestuoso y escenas 
de celo que los niños ,están obliga dos a pr•esen­
ciar a diario, a la vuelta d el trabajo .... 

Claro está que causas complejas determi­
nan el hacinamiento de la p.oblación en las 
ciudades industriales, pero aquéllas, por la ac~ • 
ción inteligente de los gobiernos, pueden ate- , 
nuarse y. hasta desal)a1:eoer . 

Un ensayo <le barrio obrero, inteligentemen- • • 
te a dministrado :P,Or la comuna, esto es, no en ­
tregando su administración a ninguna secta re­
ligiosa, habría de dar. excelentes resultados. 

La prueba lb.a sido hecha ya, pero tan mal, 
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que -deseamos no se repita en la misma forma, 
para evitar los males que trae aparejad,os. 
N.os referimos a.l ensay,0 de casas para obreros 
h'ec'b.o p.or la municipalidad en el barrio deno­
minado Nueva P.omP:eya, cuya administración 
fué entregada a una junta de 'da,mas encum­
bradas, as-es.oradas lp.or . un sacerdote. 

Necesitamos, sí, muchos miles · de casas pa­
ra obreros, con aire, luz y sol, donde no se 
p.onga reparo a 1os trabajadores, al cederles las 
habitaciones, ni en sus ideaJS, ni en la cantidad 
de hijos. 

¿ Necesit{1mos decir que .obtendremos en es­
ta forma un ,promedio halagador de superiori­
dad física y morial para nuestros niños? 

Otra de las causas que determinan el haci­
namiento de la ¡población en las ciudades popu­
losas como la nuestra, dond:e se hace difícil 
la. lucha por ·la vida en condiciones normales 
para gran parte de ella-en •especial a las 
mujeres y a los niños-es la que tiene estric­
ta. atinencia con la tierra, que algunos privi­
legiados han acap,arado en detrimento de la 
gente de trabajo. 

Hemos demostrado en el capítulo «Alimen­
tación Deficiente» pómo es un reg1men imp,o,­
sitiv.o a nacrónic.o ,el que produce en la , actua~ 
lidad la fuente de recursos para el estado . He- '. 
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mos demostrado ·cómo el salario de l0s trabaja­
dores s'e ve constantemente amenazado por las ' 
gabelas del · .fisco, mien'tras que el la tifundio; 
que se cval,oriz.a rnerccd al esfuerzo. de 1os tr::1, ­
bajadores que construyen ·el camino y el riel 
por donde ha d e pasar la riqueza dest inada 
a fos ,señores, qU;e la mayor parte de las ve ­
ces desconocien ' l a ubicación de sus improduc • 
t ivas tierras, ,permaneoe libre de todo grava ­
men. 

La fuente de r,ecursos para el estado está, 
p ues, ,en ,el rri:ambre del pueblo, en su mala ha­
bitación, •en sus h 'erramientas, y pa ra .nada 
contribuye ,el que, sin esfuerzo, a lguno, halla 
valoriza da día a día su tierra improductiva. 

Hay que atacar ele lleno a l privilegio. De 
una vez por todas, dejando de lado la «li ­
bertad económica » y pensando únicamente en 
el mayor bienestar del pueblo, que se a t aiq ue a l 
p rivilegio de la tierra, para que los q ue de­
seen vivir de a cuerdo con sus aptit udes, e!lto 
es, trabajándola, tengan un p edazo de ella, 
donde establecer su hogar y trabaja r. 

Lloyd Georg.e, ·el ministro inglés que hi­
ciei-a exclamar a a lguien acerca de su obxa : 
«Este no es un presupuesto, es una xevo­
lución », dice : «Oponerse al gravamen del 
privilegio de la tierra es algo tan absurdo como 

/ ' 
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1.11 ~:11r los alimentos del hijo del obrero, para 
dt •jar a,l 'propietario recrearse en grandes espa·­
<·ios de <terreno, que el colono puede hacer fruc­
Lificar; es condenar 1al hambre a toda la clasü 
Lra,bajadora ». «No gravemos los alimentos de 
kts clases t:t'abajaéLoras~grega,-porque en ese 
na,5-0 les [hundiríamos más ·en la wiseria. La tie­
rra es la única que puede darnos ese dinero; 
pensar en ,otras bases de imposición, es inútil; 
Lodas ellas son menos equitativa.s ». 

El tiempo no permite exp:J.ayarnos demasia­
do sobre 1est<e terna; por lo demás,. las idea;s 
xpuestas son lo uficienternente claras como 

para no detenernos fitay,ormentJe en ºél. 

Al ahogar :)_)O.r el impuesto al privilegio, di­
gamos con Lloyd George: «Por algo llama­
mos madre a la Tierra », y una madre-agre­
guemos-no. puede ser mala con sus hijos ,Bi­
no cuando. en diversas Iormas la sociedad la 
«hace mala ». 

Aparte de los beneficios enunciados, propen­
deremos en ,esta folfm:a a la defensa inteligen­
te de la nacionalidaJd, poniendo a los padres 
en condiciones de asegurar la vida del niño, 
la del hij.o, la del futuro 'hombre, d espertando 
en éste ,el amQr a la tierra ~n 1a forma más 
noble y más lh'urnana. 
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CONCLUSIONES 

>'Necesidad de establecer las s iguientes me-t 

j.oras : 
, 

ALIMENTACION DEFICIENTE 

1. 0 Se acreciente el -poder adquisitivo de la, 
moneda, dándole estabilidad . 

2 .0 _ Se derogue los impuestos que gravan los 
artículos de consumo y de trabajo. 

3. 0 Se establezca el lib'.recambio para cua.n­
to ,es necesario a la subsistencia. 

MAL ALOJAMIEN'.rO 

1.° Con el objeto de borrar el baldón que 
constituyen en n uestro país l os convent illo,s, 
y, ,en los otros países los luga1,es donde se 
hacina la g•ente de trabajo en las ciudades in­
dust1·iales, se propenda al desarrollo d e los ba­
rrios obrer.os, . administrados inteligentemente 
p,or la comuna, est-o es, no entregando a secta 
alguna su administración. 

2. 0 Se exima de gravámenes a los materia ­
les de construcción e.cm destino a las coope ­
rativas obrei•as. 

3 .0 En los países como el nuestro, donde 
existen grandes iextension,e.s d e tierra sin culti­
var, que se valorizan día a día-sin que .sus 
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propietarios hagan nada por su valorización- ; 
donde existen grandes centros cuya población 
es densa, haciéndose difícil para gran parte 
cLe ella-en especial a las muj eres y los ni-. 
íí.os-la luch'a tprnr la vida en condiciones noil'­
males, es necesario : 

1.0 Que se grave el privilegio de la tierra 
para que los que deseen vivir de acuerdo con. 
sus aptitudes tengan un pedazo de ella, donde 
establecer su ih'ogar y cultivarla. 

2. 0 Se propenda en ,esta forma a la defen­
sa inteligente de la nacionalidad, poniendo a 
1os :padres en condiciones de asegurar la vida 
del niño, la del hijo, la del futuro hombre, des­
pertando en éste el amor a la tierra en la for­
ma más noble y humana. 

AMBIENTE DE LA FABRICA 

1. 0 Se dicte leyes en todos los paí,ses con­
curr,entes al congreso, sobre higienización de 
fábricas y talleres . 

2. 0 Que las asociaciones gremiales, por me­
dio de la acción s indical, impongan las mejoras 
pertinentes al caso. 

3.o Se rproh1i.ba terminantemente el t'rabajo 
<lle la muj,er en las industrias en que peligre 
la maternidad. 
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4. 0 . Se prohiba terminantemen~ el trabajo _ 
die los menores en las industrias nocivas .a su 
salud. 

FATIGA 

1. 0 Se dicte leyes estableciendo el 'h'.ora­
río máximo, de trabajo. y el saiario mínill10I : 
8 11:i.ioras ¡paria los adultos, con dos de descanso • 
al mediodía. Seis ib.:oras para los menores, con. 
dos de descans.o al mediodía. 



Pór qué el trabajo de los niños no beneficia 

a la sociedad ni económica ni moralmente 

Cuando b.'ablamos del runo, nos referimos a 
ese pequeño sér que ha menester de especia-, 
les cuidados ¡para su desarrollo físico, en pri­
mer término--¡por cuanto lo que primordial~ 
menoo interesa es conseguir un cuerpo sano y, 
más o menos perfecto-p;:¡,ra luego ocupamos 
de su educación, de su desarrollo .moral. Es 
a lgo así como la tarea previa de la rotura­
ción de la tierra, donde luego ha de echarse 
la simi-ente para su germinación, su _desarro­
llo. Si la ti-erra es fértil y es preparada para 
poder r~cibir en su seno propiciamente la se­
milla, .no !hay duda de que los frutos apete­
cidos, corolario del esfuerzo, realizado, han de 
ser óptimos y de inmejorable calidad; pero .{li 

a la siembra no ha p recedido ¡a tarea pre­
via de abonar, fertilizar y mejorar la tierra, 
la. simi,ente se malogra, y si por casualidad. 
llega a germinar, ha de dar luego una cosecha 
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ínfima, de mala calidad y de inferior especie. 
Idéntico es d resultado que h'an de darnos 

la instrucción, la educación, las ideas mora­
les que han de inculcarse a la niñez, si antes 
no b '.emos prepai·aclo el (< buen animal», capa? 
de hallarse en condiciones de asimilar cuanto 
se le p redique con la palabra y con el ejemplo. 
De nada val® los buenos programas escolares, 
de nada valen los esfuerzos realizados por que-
1os µiños a.similen en mayor escala la canti­
dad de conocimientos que se trata de trasmi­
t irles, si elLos no ,están preparado!S, físicamen­
te, para realizar el esfuerzo que . se les exig~ 
para la s importantes funciones cerebrales a 
que -hacemos referencia . 

El esfuerzo se malogra, y .si por casualida d 
germinan en ellos, como en la tierra no pre ­
parada la si'illiente, los principios que se les 
inculca, la tarea por su asimilación ha de 
resultar ,en sumo grado fatigosa, y el res ulta ­
d,o no ;ha de ser, por cierto, el esperado,. 

De suerte que · no todos los niños que en 
nuestras escuelas ;ponen poca atención en lo 
que se trata de enseñarles, son retardados por· 
taras hereditarias: muchos de ellos se encuen­
tran imposibilitados de poder realizar el me­
nor esfuerz.o de atención, por cuanto han rea­
lizado una fatiga muscular mayor a sus fuer~ 
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zas, fatiga que es producida por la cantidad 
de toxinas-adquiridas por alimentación defi- , 
ciente, exceso de t'raba jo, etc.-que el orga­
nismo trat a de eliminar. 

Y esas ,toxinas IS.Oi!l adquiridas, como ¡;lecimos 
más arriba, en la habitación del conventillo, 
en el trabajo, de la fábrica, del taller y de la 
vía pi'.iblica. 

Es que en nombre de la libertad económi­
ca, tergiv ersa~, malogramos, al incorporar a 
la industria, al trabajo en general, el alma del 
niño, c,onsiéLerado, como la mujer, como el 
obrer.o mismo, virtualmente máquina . 

Aquües Loria, al hablar de las t erribles con­
secuencias que reporta la libertad económica 
en una sociedad de seres económicamente des ­
iguales- válvula de escape del capitalismo­
nos narra que ~n holocausto a esta misma 
libertad •económica y «c.on el ob'jeto de ob­
tener obrems dóciles y poco retribuídos, el 
ardor diabólico rde los capitalistas d edicóse a l 
reclutamiento de niños ». Entonces era corrien­
te ver trabajar a niños de seis y siete afios, 
y agr,ega que e l suicidio de los niños, que al ­
guien decla ró iIDposible, s·e convirtió en normal 
y frecuente fonómeno. 

Y si ,esto ,ocurría entonces, época, sin em­
bargo, cercana, ¿qué decir de lo que ocurr 



150 CAROLINA J\fUZILLI 

!hby con los niños que trabajan y q ue tambiéil 
se «ven obligados», impelidos fatalmente al 
suicidio, como ¡suprema liberación, como ju.ato ·" , 
término a .una vida de sufrimientos incompa-
tible con la infancia 7 • 

Es que ,s,e ven obligados a soportar, con es -/~ 
toicismo, toda una vida de amarguras, adultos :·. 
sin haber rvivido la infancia, viejos, por toda ·_: 
¡una eternidad ti.e sufrimientos, s in haber de- ," 
jado su envoltura exterior de niños. ' 

¿Puede imaginarse algo más horrible que una 
infancia envejecida-paradoja real-que sabe d e 
todos los 'dolores 4e los hombres, sin ' sabE:r una, • 
tan siquiera un.a sola, de sus alegrías 7 

¡,Puede imaginarse ialgo má.s. horrible que la, · 
condena a que se ven sometidos los niños, ale ­
jados de los ~uego.s propi,os de la edad, sepul­
tados en los albores dB su yida por su propio 
do1or7 

¡Qué sombras moral,es han de cruzar por el 
alma de estos niños, que debió ser blanca, in.- · 
maculada, al contaminars-e de todas las im­
purezas de la vida! 

:Al incorporar:1os a la industria, al, conier ­
cio, al trabaj,o en g,eneral, se at·enta a su 
oon.dición de n iños, haciéndplos materia codi­
ciable para el capital « bencficfa.:lo » por la 
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comp etencia ruinosa que se est:ablece al incor­
.rpOTar1os al mercado del trabaj,0 . 

.El progre~ <le la mecánica aplicada a la. in­
dustria ha •simplificado el manej.o d e la .má­
quina, requiriendo, por lo tanto, un menor des­
pliegue de fu.erza muscular; de ahí que el ca­
rpitaJ, en su afán incesante de multiplicación, 
intenta lucrar con este menor despliegue de 
fuerza requerido ¡par 1a máquina, y haya re­
emplazado, y trate. incesa.n.temente de reem­
plazar, al obrero varón adulto con las muje­
res y. los niños. 

Claro está que al incorporar a 1as mujeres 
y a los niños a la industiia, sacando la ma,yor 
ventaja ,posible de ellos, tiene en cuenta otro 
factor poderoso, y es el ~-e la d esorganización. 
completa del trabajo de las mujer.es y de los ni~ 
ños, los que al ingresar al mercado del trabajo, 
detem1inan la depreciación de los salarios m~ -
culinos, estableciendo una eiompetencia ruinosa. 

El capital ¡adquiere 1a fuerza de trabajo co­
mo mercancía; siendo .cotizable toma la ofre, 
cida. en mejo.res condiciones para la ii1dustria, 
e sto es, a más bajo precio, y se emplea a las 
mujer,es y ia los niños, lo;s cuales, con un ren­
dimiento mayor de !Producción en su jornada de 
1abpr, rperci'ben un ,salario en mucho inferior al 
de los 'h'ombres. 
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' ' Establecida la competeñ.cia ruinosa a que ''ii~, · 
oem:os alusión en . este trabajo, el niño, el h i jo, 
es el que «disputa )) el t'rahajo al hombre, a ~-h~ 
rpropLo padre, y toda tentativa de defensa · del 
salario h'.a de fracasar si no se aleja de la fá .. 
brica al niño, si no s,e organiza al menor, 
tratando de que forme parte de su sindicaitio . 
de .oficio para defender y uniformar el :;,alario 
conjuntament'e con el obrero adulto. 

Claro está que, incorporado el niño a la in­
dustria¡, d~salojado el a:dult:o de su trabajo, va 
a ,engrosar la fila de .los desocupados, que pe.san 

·enormemente en la riqueza nacional. De ahí 
que el trabajo de los niños, lejos de heneficia:r 
a la sociedad:, la perjudique en sus intereses 
may,ores aún. Se sacrifica, pues, en aras de 
intereses particulares, como son los de los ca­
pitalistas, los intereses generales de la sociedad. 

Cuanto menor sea el número de los privi-
1,egiados que acaparen la división de la rique ­
z,a, mayor ser,á el númier.o de los que tengan 
que luchar desventajosament'e • para adquirir lo 
mas indispensable :p;ara el sustento cotidiano. 
De suerte ,que, corit1ribuyendo el niño, con su 
trabajo, al acaparamient'o de la riqueza por 
rparte de algunos privilegiados, ahonda más las 
dificultades que se oponen a los obreros al 
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luch'ar, como decimos más arriba, con toda_ 
desventaja en defens,a de su salario . 

Esta situación anormal creada al obrero adul -­
:to, obligado, la mayor part'e de las veces, a 
verse suplantado 1en 1el trabajo por sus prnpio.s 
h'ijos o hermanos (niños), redunda directamente 
en perjuicio ·de la economía nacional, (pues 
ésta se ve engrosada como un caudaloso río 
por la gran cantidad de afluentes, que en este 
caso ,están repn:Ísentados por los individuoo), 
y. conw la may,oría de una nación la consti­
tuye la gentJe ele trabajo, r esulta evidente qu 
a l mermar el salario, mermará e l con.sumo, el 
ben:eficio de la misma producción; inferior se ­
rá el p,,oduct,o del trabajo ien malas condiciones, 
y tod,o •ello1 lejos de producir, por así decirl0r, 
una cr,eciente ,en •el río de la economía nacional, 
produce una baj~, ,o, por lo menos, un estan­
cami,ento que rndunda ,en p erj uicio de la co.­
J.ectividad . 

Y en lo que respecta a nuestro país, donde 
el industrialismo no .está aún desarrollado inte ­
ligentem~nte, la situación s,e agrava con la des­
orientación por que at:ravi,esa el país en estos 
momentos de crisis intensa en todo sentido. 
El alejamiento d:e los obreros de la fábrica y 
del taller, suplantados por las m uj eres y los 
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nmos, llega eu estos • momentos a, su punto. 
culminante. 

Es que nuest'ra burguesía .sólo ha asimilado­
de la europ1ea sus vicios de origen, eso sí, au­
mentándolos . Carece del sentrido inteligent'e del 
industrialismo; es po.r es.o que siempre prefie -
re a los obreros inferiores en el sentido técnico, 
co11 .tal de pbtenerlos a más bajo precio, no 
importándole absolutamente que esto result~ 
en detrimento de la calidad de los producto3 
fabricados . 

Sabemos que en Eur:op~1, las organizaciones 
obreras imponen ,a los p¡ürones el empleo en 
sus industrias o comerci,os de obrerns del sin­
dicato, implicando esto que han de ser buenos 
técnicos y expertos operarios; no pol'que ello­
vaya a beneficiar directamente a los industria­
l.es, sino porque, teniendo conciencia de su ca­
pacidad, jamá.s se prestarían a la rebaja del 
sala,rio, como es de suponer lo. hicieran los que 
que no se hallan en tales condiciones : las mu­
jeres en algunos países, y los niños. 

La defensa de los intereses p r.oJeta:iios re-• 
dunda en cierto modo en beneficio _de la 'téc -
nica; p_or eso nos explicamos perfectamente 
que la población de ciertos países de Europa 
y, de algunos estados de Norte América re ­
clame productos que nevan la estampilla de-
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]a, OTganización del gremio que los \1a fabri­
cado, por cuanto ello implica, no sólo el des ­
rper tamiento del espíritu de agremiación, sino­
una garantía de buena confección y de buen 
proceder. 

En nuestro. paí,s, s ólo; los gxáficos se permi­
ten el •«lujo » de imponer a sus patrones el 
e:m'.Pleo de obreros organizados. Es éste el úni ­
co gremio que, ,organizado intelig,entiement e, con 
su s ist·ema de comisión mixta de patro~ies y 
obrer.os, vela p.o-r que se r espete la ley regla­
mentaria del traba jo de las muj eres y de los 
niños en los talleres gráficos quo dependen. 
de la Unión Industria l Argentina,. 

A l os gremios obreros es a los que mayor­
mente incumbe velar por las leyes defensiva· 
de los obreros. 

Pero, ¿qué decir de lo que ocurre a;quí. en 
nuestro país, con respecto a las mujeres y a 
los niños que trabaj,a,n., que cont'ra,nestan t'oda, 
acción de mejoramiento gremial en que est:áai._ 
empeñados los h!ombres ? Y si pensamos que 
€Xiste una ley que proteg,e a las mujeres y a 
loo niños t rabajadores, nos resulta doblemente 
contraiproduce:nte la pasividad <:Le las mujeres 
que no tratan de acogerse a los beneficios dB 
la ley. 

El t rabajo de los niños es algo tan auacrú-
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nico (un mal y, .eomo tal., innecesario) que ho _ 
debe 11eglamentarse1 sino proihfüirse terminant_e :· 
m-ente, -

Debemos colocar al ,niño en u verdadera si­
tuación de tal, p ermitirle su <;I.esarrollo físico, 
para que luego no caiga en terreno infecundo 
la semilla de la educación y de la instruc'ciónií 

A1 que debemos cqlocar en situéliCión de ga­
nar ,el susten to para sí y para stLS h'ijos e" 
al padre, al adulto (comprendida, la mujer en­
tre éstos). A él corresponde manejar inteligen-­
temente las fuerzas que las h'istoria pone a su 
alcance, y ·el primer punto, el esencial, po.:r 
cuanto con .él defiende su vida, la de sus h'L­
j,os, y, ,p_o;¡: c.onsiguiente, la grandeza del país, 
es 1o que ti,ene ,estricta atiinencia con el sa--
1ario. 

Y el estado, inteligente a su vez, al ser for­
maJdo p_or ciudadanos íntegros, bi~:m alimenta-­
dos, sanos lde cuerpo y do espíritu, debe velar 
tppr lo que constituye el capital de reservas, 
ipl'ecioso capital de toda nación: por los niños . 
Creemos que es sencillamente ridículo preocu­
parn.os únicamente de la inst'rucc-ión de algu­
nos niños. Como si antes de esto no fuera me­
nester todo un proqeso previo para preparar el 
siurco donde ·e ha de arrojar la simiente! Es . . 
necesario cr,ear un ministerio de menores que 
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tenga a su cargo todo ]o que se ,refiera al des ­
arrollo integral del niño. 

He demostrado a grandes ra,sgos por qué,_ 
el trabajo de los niños no beneficiw eco­
nómicamente a la sociedad. Es menester seña­
lar p or qué no la beneficia moralmente. 

En primer Jugar, para h 'acer resalta r la in­
moralidad de un sistema anacrónico·, señala­
riemos algo quie resultará muy g ráfico: describa­
mos ]a situación de nuestros niños. 

Jfü1 una de las s·esiones preparatorias del Con-. 
grBso Nacional del Niño, el _profesor .Ernesto 
-Nelsoo dijo, r efiriéndqse a un t rabajo mío que 
figuró en la ,exp,osición anBxa, que es altament'e­
lh'umano y p atriótico demostrar 1rus condiciones 
de vida, d e trabajo, et·c., de nuestros niños, 
a fin de r epa rar las deficiencias . «Hay que de­
mostrar-agregó-la forma en que viven y tra­
bajan los n iños, sin reticencias de ninguna es­
pecie, mostrando la llaga en tJoda su desnudez» . 

Nada más eficaz, pues, que las fotografías 
tomadas en el trabajo, en la calle y en el lugar· 
mismo donde se ven obligados a delinquir. 

He tenido oportunidad de ver, una vez más,. 
las miserias tm,orales y materiales que acechan. 
3, los niños de las clases pobres. Ellos, que ya 
vienen al m:undo cargados de taras h:eredita..,_ 
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rías, permanecen, ien la mayoría de las familias 
-ob11era:e, · exentos de cuidados. 

Los niños que, acumulan.do taras, llegan a vi­
vir, prosiguen su triste destino:: primero el con­
°"'rentillo, lueg.o la fábrica, el taller y el tra­
bajo · de la vía pública. 

Los niños más o menos sanos concurren a; 
las escuelas cmnunes rp.oa: espacio de poco tiem­
po, siend(}¡ la instrucción primaria obligatoria. 
Perp ,¿cómo ,explicar la enorme cantidad de ni­
ños en ,edad escolar que. pululan por las calles 
,en las (h:oras de clas,e 7 

Es que la instrucción primaria obligatoria · 
sólo existe en 1el espíritu gener,oso de la ley. 
]'al tan ,escuelas. 

Luego, más grandecitos, los niños del medio 
·obrer.o se dedican a una ocupación que permi­
ta algunas entradas má,s a la casa, en donde 
es menester que el pobre p1'0supuesto haga 
-€quilibrios. 

P,equeños que, desde la :más tierna edad, se 
,ocupan en tareas difíciles y penosas. En pTi­
mer término, están los canillitas, bautizados 
con este :nombre por el hermano de bohemia 
y de bondad: Florencio Sánchez. Son innume­
rables, de todos los tamaños y de todas las 
•edades. Viven en contacto inmediato ·c.on las, 
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-ola.ses de los bajas fondoo social-Os y constitluyen 
la. mano derecha del periodismo local. Comen 
donde puooen y duermen donde el sueño los 
sorprende. Tienen por techo el cielo taclhonad.o, 
de estriel1ais tO cubiert'o, de nubes tormentosas . 

Los he visto, algunos de siete y. ocho añoo, 
a, las cuatr,o de la mañana, cargando paqu~tes 
de diario.s y revistas. Entre ellos no faltan ni­
ñas qu:e ya se dedican a este duro y penoso 
t rabajo. 

Much'.os de estos canillitas quedan inválidos 
a, raíz de accidentes y caídas de los tranvías. 
Como protestas vivientes prosiguen aún des­
pués de la invalidez en la venta de diarios . 

Las penas y martirios de est,os niños, sopor­
tadas con el estoicismo, de los avezados, son 
inauditas. En su pintoresco lenguaj,e denomi­
nan «pasadores de mala » a los que llevan una 
vida harto aventurada. 

Los lustrabotas, también co:mo los canilli­
tas, de las :más variadas edades, llevan µna. 
vida. indigente, por demás precaria. No es me­
nester detallarla, tp,orque a todos nos es dado 
conocer la vida de estos pequeños «industria­
les». Ha t iempo, el mismio día en que una her­
mosa leyenda atribuye el reparto de juguetes 
a los reyes magos, eternamente parciales, al 
v,olver de ;una fiesta que en el teatro. Colón 
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real izara 1á, simpática «Casa del Niño », un .gen­
tío enorme-mujeres, en su ma,yoría madres n o ­
r,osas-qu e se a glomerara a las puertas de una 
oomísaría, llamó mi atención. Supe que un ni­
ño había sido muerto por un tranvía. 

Valiéndome de mi «carnet», entré en la co­
misaría pa ra ;ver de cerca a aquel a quien los 
reyes mag,os no visitaran jamá;s. ¡Nunca es -
p ectácu1o alguno me emocionó t'an h 'ondamente 
como a quél ! 

En una camilla, un niño de facciones hermo­
sas, rubí.o, de dorada ca,b'ellera desgreñada, dor­
mía un sueño plácido, crispada una d e sus 
ma necitas sobre el cajón de lustrab'.otas he­
ch o p edazos, íJ ,en la otra los resto,s de sabro­
sa golosina . La muerte le sorprendió cuando 
se hallaba entregado al único placer que le 
fuera dado : comer. 

¡Era tan hermoso íel ;niño, se dibujaba en S L1 

r ostros t a l expresión de dulzura y placidez, que 
parecía .ag-radecer la fatalidad que pusiera fin 
a su desventurada existencia ! 

Hace aproximadament e tres años, a las 3 
ai . m. , vi a un niño durmiendo sobre los es­
combros de las casas demolidas para dejar paso, 
a la diagonal sur. Interrogado el niño por qué 
se encontraba allí, contestó que no había ido• . 
a su casa p,or no desafiar la ira de su padre, a 
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quien debe entregar todos los· días nueve pe ­
sos, product o de la venta de billetes de lote ­
rí~ . Agregó que su padre obtuvo de las pia,­
<lo.sas dama,s que los r eparten, los billetes para 
la venta, merced a las r ecomendaciones de :un 
señor que reconocí c:omo a un p restigioso ca,u­
dillo del viejo régimen. 

Los vendedores de frutas, baratijas, etc., for ­
man legión. 

No me refiero a los niños empleados en fá­
brica s y talleres, porque sería repetir cuan­
to digo en mi trabajo presentado a la sección 
l,egislaci.ón industrial de este congreso sobre 
«El trabajo de los niños y los menores». Las 
niñas que a desh'or.as de la noche venden ci ­
garrillos y postales a las puerta,s mismas de 
los -lugares donde el vicio triunfa en todas sus 
más bajas formas, los niños ,entregados por los 
jueces de menores a las familias que, no pu­
diendo permifarse rel lujo de sirvientes, los ex­
plotan; los niños que van dejando día a día 
jü-ones de cam0 y de a lma en la fábrica y en 
rel taller, son la manifestación latente, palpi­
tante, de la ' inmoralidad de un régimen social 
anacrónico . 

Que el niño sea a leja do de la fábrica, de los 
taHeres, cJ.e todo lugar donde se atente a , su 
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condición de niño. Que no se le aleje de ,un pe·• 
ligro para arr.ojarle a otro mayor: la calle . 

E s m enest er que señalemos ,otras causas p ara 
demostrar que, lejos d e beneficia r moralmente 
est e estado de c,o:sa s a la sociedad , la proclama 
profundam,ente inmoral. Inmoral es todo lo que 
t ra t a de desviar aquello que sabiamente fa, 

naturaleza h'a trazado . 
Inmoral es la ,pa radoj cL rea l que a cada paso 

vemos : la ve j1ez de la infancia que es ad ulta, 
pr,ematuramente adulta, sin haber vivido un 
sol,o minut o de s u niñez, vivi,endo t,oda una eter -­
nida;d de sufrimientos, ,sufriendo la condena 
hlorrible de vivir ,1;:m promiscuidad en «h abita­
ciones » clonde s e l e niega l1'asta la luz, el sol, . 
el a ire, que también pa,recen privilegio de los 
ricos. 

Inmoral es la con dena clcel t raba jo perpetuo, 
donde van adquiriendo t oxinas que no sólo mi­
nan su físico, sir10 que daña n su eSJJíri tu. Inmo,,c 
ra l es a rreba tar a la infa,ncia sus m omentos de 
exipansiones, de jueg,os, de aire Ubre ; inmoral 
es, en µna· ip.ala bra, la riqueza adquirida sacr i~ 
ficando lo, que con stituy,e ,el porvenir de una 
nación. 

Contribuyamos a que se •asegure el desarro.­
llo nmmal e int,egra l del niño de h 1oy, hombre 
m añana;, llama do a cimentar la grandeza de h . 
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patria en los campos. del trabajo creador, que 
eleva y dignifica a los pueblos. 

CONCLUSIONES 

Considerando : que, al incorpora,r a los nrnos 
a la industria, al comercio, al trabajo en ge ­
neral , se ¡atenta a su condición de tales haci én­
dolos materia codiciable, presa fácil , pam 
el capital «beneficiado, », por la .competencia 
ruinosa que se establece al incorporarlos al mer­
cado del trabajo, el primer Congreso Ameri­
ca,no del Niño aboga: 

1. 0 P or que se establezca, en todos los paí­
s~ concm-r,entes ;al c;ongreso, una corrien te de 
opinión fav.orable a los ministerios de menores. 

2. 0 Por que las as,ociaciones gremiales tra­
ten de a l eja r, !die la f~brica .Y del taller, al ni­
ño, cumpliendo en esta forma uno de los pun­
tos defensivos del salario . 

3. 0 Por que a l a}ejar a la infancia de un pe ­
l igro, no se la arroje a otro, mayor. 

4 .0 Por que sea a1ejado de la fáb rica, del 
taller, d e todo luga r donde se atente a su inte ­
gridad física y mora l , a s u condición de niño. 
·.Para ello es menester !difundir la enseñanza pri­
maria, aumentar el número de escuelas y costear 
la educación ;y ,el ;cuidado d e lo que constitu ­
ye la ,esperanza del país.; 



la m orta lidad infantil co m o n 

ele mento de bancarrota socia l 

De pa]pitantle actualidad es en nuestro país 
este tema, rpor cuanto existe una relación ín­
tima ent'r,e rel estancamiento, o :más bien, re ­
troceso numérico de la población de la repú­
blica y la elevación del índiC'e de mortalidad 
infantil, que llega a su punto culminante en 
algunas pr.ovincias del norte. 

Claro . está que las cifras que el censo reve­
la, y que tan justn,mente nos preocupan a Jos 
que no somos g,obernantes del país, no depen ­
den única y exclusivamente de est'e fenómeno 
de morbilidad y m.ortalidad infant!il. Otras cau­
sas, como el es tancamiento de la inmigracióµ, 
que no 'viene a nuestras playas por la persp ec, 
tiva poco h 'a,Jagüeña de las condiciones anorma­
les por que atraviesa el país-situación . crea­
da ppr los malos gobiernos que se suceden 
de un tiempo a esta parte y que no se pre ­
ocupan en absoluto de ofrecer garantías que 
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hagan agradable la estada, al vivir los seres con 
la amena.za de la espada. de Damocles, de las 
leyes de excepción, llamadas de t0rden social y 
de residencia,-det:ermina11on el estancamiento 
de la pioblación; Id.e mianera que a los siete mi-
11ones de habitantes que el censo atribuye a 
nuestro país, hay que restar la cantidad con­
siderable de ciudadanos de los pafoes en guerra 
que march'aron, apenas estalló ésta, a ah st a r­
s,e en las filas de sus respectiv.os ejércitos. 

Si, c,omo dijera nuestro gran p ensador el in­
signe tucumano .Juan Bautista Alberdi, «go,­
bernar es poblar», convengamos en que nuestro 
país no ha tenido gobernant'es . El pueblo sa­
be p erfectamente la definición, el calificativo 
que merecen 1estos hombres. 

Nos hallamo,;;, tpues, a los cien años que nos 
separan de la jura de la independencia, como 
nación constituída, 1c.on s iete millones de ha­
bitantes y con µn índice de natalidad que MS 

coloca a la altura de los pueblos donde se 
verifica menor número de nacimientos. 

Y pensar que IJ:J.1ay aún quien habla de «se - · 
lección» de la inmigración, pero de selección al 
revés, con el obj•eto de que «los h 'ombres dP 
bu,ena v,ohmtad que quieran h'abitar en estesue­
lo argentino » se resignen a su triste pondición 
de parias, eternamente sometidds. De ahí que 



166 CAROLINA :M UZILLI 

tengamos leyes de excepción como las de re _­
sidencia y social, que castigan y persiguen y 
expulsan del .territorio argentino a los :hom ­
bres que tienen 'la valentía de defender su sa­
lario, de idefonder Lo que constituye su «capi'­
tah, con ,el que ha de pr.oporcionar alimentos 
e instrucción a sus hijos; a los que tienen la 
valentía de soñar para ,est a tierra un porve­
n ir lumin-oso, porque un pueblo bien alimen­
t,ado física y moralment<c !µ'a de conducir al 
!país a los más grandes destinos . 

La mortalidad infantil constituye un factor 
p r imordial ele bancarrota social; todo - pueblo 
que quiera salvaguardarse de este factor espc­
cialísimo de degeneración debe poner esp ecial 
cuiék'lido en e'i aumento de la natalidad, y no 
sólo -e~1 ,el a umento,, sino poner especial empe­
ño rp,or que aquélla e efec túe en buenas y nor ­
mal es condiciones. 

La mortalidad infantil, consecuencia direc ­
ta del ]desequilibra.do régimen social a ctual, se 
debe a :una serie de factores económico,-socia­
les derivados íde un cúmulo de circunstancias 
que comienzan durante la gestación del indi­
viduo, signen con el nacimiento, le acompañan 
d,urant e el desarrollo y. se t1:ansmiten luego por 
herencia, y tien en su or-igen en la :mala ali ­
mentación, en el exceso de trabajo, en la fal -
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ta de higiene y de comodidad.es en l_a vivienda 
-a -esto ~1·ay que agregar el alc-oholismo, la 
avariosis , ,etc,, p.or parte de los padros,- lo cual 
redunda ,en la falta de cuidados, ele a1imenta­
ción, etc,, en los niüos; cuidados, alimentación, 
que la soci,edad les arrebata en múltiples for­
n:i.as : ien prime1· lugar incorpora,11do a la, mu­
jer madre a la industria, con toda de venta,:ja, 
al ser considerada, virtualmente, máquina, 

Por ,esto :vemos que la mortaJidad infantil 
en las ciudades indus tria,les está mucho µiás 
desarrollada en los barrios pobres, donde vive 
la gente de tr.abajo, que en los barrios a,risto.~ 
cráticos . 

La mortalidad infantil, pues, tiene $u origen 
en el desequilibrio económico, derivado del aca ­
rparamiento de la riqueza social por algunos pri­
vilegiados _ Cuan<1o so es tudia los medios pa,ra _ 
combatir los efectos ele la mortalidad infan­
til sin at.acar 1a,s fuentes de origen, pensam0,3 
q u·c ocurre con esto lo que con la lucha cruen­
'ta por .combatir la tuberculosis : camas en los 
[h:ospitales, sanatorios, etc,, alimeufación abun­
dante para los atacad.os del mal, pero hay 
resistencia por part·e de la sociedad en atacar 
las fuentes de orig,ell. Da,r una jornada huma­
na. de ,trabajo a lo,s obreros, higienizar las fá­
bricas y 1,0s talleres donde trabajan, elevar 
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el salario y el poder adquisitivo de la, moneda 
a fin de que puedan tener una sana y abundan­
te alimentación y que pueda;n vivir en habita.­
ciones llenas de luz y de aire, en donde entre . 
el s ol , a raudales : así, sólo así, atacando las_ 
fuentes del mal, podrá combatirse eficazmen­
te la tuberculosis. 

Idéntico es el ;resultado de la lucha contra 
la mortalidad infantil, si no atacamos la ba­
se del mal, que parece sólida e inconmovible. 

Cierto es ql).e la ignorancia de las madres • 
contribuye en gran part:e a agravar el mal. 
Pero, ¿basta, acaso, que se anuncien confe­
rencias s obre puericultura, si la madre que ha, 
debido abandonar ¡:t sus hijos p.ara ir a la fá- _ 
brica, al taller, !para subvenir con su mísero 
salario a las necesidades de su .casa, no pue­
de concurrir a tellas, porque al llegar a su h'o­
gar comienza la otra tarea, la d0 atender a 
sus hijos, robando el tiempo necesario _a :;;u 
descanso? ¿Podemos culpar a esta madre de 
ir ,extinguiendo la vida de sus hijos con su 
ignorancia y con sus prejuicios? 

¿Qué ha ihecho la sociedad por ella, al im­
ponerle ,el sacrificio de ,ser madre? ¿La ha 
pr-eparado, acaso?, ¿la !ha ayudado, la ha co­
locado en condiciones de poder ser en reali­
dad tal? 
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¡Ah'! es q_ue en este país, donde existe tan­
ta preocupación :por obt-ell!er un plantel de ani­
males finos, «,eugénicos », diríamos ,nada im­
lporta el desarrollo del capital humano, el des­
arrollo normal e integral de la .infancia. 

El niño de la clase pobre jamá ' ha de tener 
cuidados especiales; ni aún en la vida intra­
uterina tiene -los cuidados má.s elementales que 
la higiene y la seguridad exigen. 

II 

Cuando un organismo requiere el reposo, por ­
que en 1el gran laboratorio de la vida hay en 
gesta,ción un sér; cuando sus nervios exigen 
calma, rporque su sensibilidad psíquica, y ner­
viosa 'ha aurnentado considerab1'emente; cuan­
do su ,estado reclama una sana y especial ali­
mentación, la mujer obrera está condenada­
horrible :p_ena- a acumular todas las toxinas 
que física y moralmente han de dañar-si no 
destruir-teda una vida futura. 

La madre :obrera, cuando, debe ser rodeada 
(!más que !por ,ella, por ,el h'i.jo que va a na,­
cer) de 1os más solícitos cuidados, está con-­
denada .a acumular todos los males, que lue­
go, como triste 11:úerencia, 'ha de legar al hijo. 

Más tarde, los asilos, los hospita-le~ y los 



170 ;_;A.liOLINA l\1 UZILLI 

cementerios,. dan cuenta de lo que debiera ser 
la esperanza, del país. 

,Na.ciclo el niño en unn, familia obrera, en la 
más triste de las condiciones, la fábrica ~, 
'el taller le persiguen, implacables, aún en los 
primeros meses de su v_ida. La madre obrera 
forzosa.mente h 'a de dejar a su hijo lactante a l 
cuida.ao de ,otras personas ; la hija mayorcita 
que aún P,o va a la fá brica suele cuidar del 
hermanito en ausencia de la mamá. 

Se alimenta a l pequeño, g-eneralmente, con 
biberón mal ipr.eparado : de ahí que la gastro ­
enteri tis h'aga ,estragos 1en los niños de las el.a- , 
ses trabajadoras. El cartel de la asis tencia 
p.ública, muy 'bien intencionado, por ci-ert'o, que 
dice «la leche de la madre pertenece a i · 
'hijo », constituye una ironía . . . ¡Véase hasta 
qué punto pertenece a l os niños de la clase 
trabajadora! 

El problema económi co es, pues, el factor 
primordial de Los fenómeno.s de esta naturale­
za, y, los que se asustan _del término «lucha 
de clases >), tratando de engaña,rse a sí mis-, 
mos, haciéndose la ilusión de que es to es crea-
ción de los elementos avanzados en ideales, 110 

tieuen más que dar una mirada muy a la li ­
gent a las causas de estos fenómenos para 
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oonvenoerse de ,que ell.os tienen en realidad su 
origen ,en lás señaladas. • 

Cuando un obrero reclama aumento de sa­
lari10, con el que defiende su vida y la de sus. 
hijos; cuando reclama disminución d e horas en 
su jornada ite lahOJ:, que le h'an de permitir 
maym descans.o que ,eleve su condición física 
y moral; cuando pedimos- da.das las condicio- -
nes fisiológicas de la mujer-tres días de des­
canso p.or mes para la mujer trabajadora, em­
pleada, maestra; cuando pedimos el reposo pa -
ra la mujer ,embaraza da y puérpera, etc., y 
todo esto h~lla resistencias por parbe del Es­
fudo y de los capitalistas, ¿no resulta evi­
dente la lucha •en favor de los privilegiados, 
los que a 'diario. ven supeditarse a su afán 
incesante de riqueza lo que constituye el por­
venir de la nación 7 

¿No hemos sacrificado, en esta forma, da­
ñando ü malogrando, una vida futura en ho­
locausto a intereses ¡particulares 7 

Muy bien demuestra Aquiles Lo.ria en 
«Problemas sociales», al citar los versos de 
Horacio, de que la muert·e hoy ya no es impar­
cial. Ella ha brindad:o un privilegio a los ricos, 
y , su guadaña simbólica también se ha vuelto 
parcial al segar cotidian::i,mente mayor núme-
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ro de pobres. La muerte, pue;,, también está 
supeditada a la «lucha de clases» ... 

Y dice el gran sociólogo italiano que tan 
c ierto ,es esto, «como que el rico alcanza una. 
existencia m edia de 55 a 56 años, mientras 
que la del pobre sólo es de 28 ». 

Y agrega que ,en las familias nobles de Ale­
mania la mortalidad de los niños m enores de 
cinco años tes de 5,7 por ciento, mientras que 
entre los pobres de Berlín es de 34,5 por cien ­
to en las familias de los capitalistas, y 54 por 
ciento en las familias de obreros y criados. 

Vemos entonces que, por las causas se­
ñaladas, la mortalidad infantil está mucho más 
cliesarr-ollada en lo,'3 barrios obreros de Boca, Ba­
rracas y San Cristóbal, que en los barrios ar Ü,·· 
tocráticos del norte. 

Los cuadros demográficos de nuestra ciudad 
nos da;n un porcentéLje el evado de mortalidad 
infantil. 

En mi trabajo «El menor y el niño obreros» , 
de la sección Jegislación industrial, llego, en el 
capítulo de la morbilidad y mortalidad infan_ .. 
til, a algunas conclusiones dolorosas, que re ­
pito: 

, En las provincias argentinas, doncl.e el pau­
perismo en todo sentido llega a su punto, cul-
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minante, los efectos de éste se hacen _sentir 
principalmente en la diminución de la natali­
dad y en la alarmante mortalidad infantil. En 
Salta y Tucumán toma este fenómeno caracte­
res gravísimos, en· especial en esta última pro­
vincia, donde ya comienzan a h 'a,cerse sentir 
sus efectos. 

El doctor BiaJet Massé, en el informe pre­
sentado al ministro Gonzá.lez sobre el estado 
de las clases trabajadora,s en el interior, r efi­
riéndose a Tucumán, dice : «En Tucumán se 
extrema la explotación del pobre, el martirio 
de la mujer y la primera fuerza del niño. Los 
niños se acaban en flor, si es que salen vivos 
del claustro materno» . 

. Nos explicamos perfectamente, después p.e 
leída esta frase dolorosa, la espantosa mor­
talidad infantil que ha hecho presa del jardín 
de la República . ¡Y pensar que se festeja allí 
c,on grandes fiestas y h'asfü derroche de fuerza 
física importada-pues en conmemoración de 
nuestra gran fecha n:1cional tuvieron a llí lugar, 
, ¡dh', ironía !, torneos de box y de lucha romana 
- la primer centuria de la jura de nuestra in­
dep,endencia como nación ! 

Se h'ablará mucho de patriütismo, se invoca­
rá los pliegues de la bandera azul y blanca para 
cubrir muchas impotencias, p ero, estoy segurá , 
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ni un.u, sola vo7, de gobernante h'a de eleva,rse, 
ni una ~ola mente ,oficializada ha de preocupá,r­
se para buscar la solución del problema, para 
oporruer tm dique a la espantosa mortalidad in-. 
íantil que azota '-" Tncumán ... 

III 

Señalada la causa Jlrincipal de la mor tali ­
<lad infan t il, -esto es, el problema l;conómi.co, 
men-ester es Tecordar que otras causas contri­
buy,en a l a, misma . El doctor Delio Aguila,r, 
no hace mucho, denunciaba d esde las columnas 
•le la prensa metropolitana h'echos concretos 
referentes a la mor talidad infantil. . Titulaba sus 
a r tículos «Las matadoras de niños », y expo­
nía, con .toda autoridad c1,l par que sencilla­
mente, que en «irnestra, capital sufren horri­
bl,emente y mueren al año muchos cientos "de 
niños entre los p rimeros días y los primeros 
m eses ele l a vida, y esos niños se extinguen ase ­
~ina dos . Asesinados, ,esa es la palabra! » . 

Y con val-entfa señala las fu-entes «donde 
:-; e mata los niños », fuentes la, mayoría con 
.tpa,r iencia de san.a,to1:ios- privilegio de los r i­
cos-y vahentemente fustiga la cobardía de 
a.lgunos médicos- la, ma,yoría, - que por el he ­
cho de ver en s u pr.ofesión un ·medio mecáni-. 
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co ele ,e~plotar •el dolor, callan lo que jamás 
debiel'an callar ... 

Y termina, como. terminamos todos los que 
nos preocupamos, 1si11 ser g.obernantes, de los 
intereses vitales del 1)aís, reclamando «a la, bre•­
veda<l posible s•e dicte una ordenanza, un sim­
ple decrnto, una ley a semejanza de ]a .de 
Roussell, que impida, mirando siqui·era una faz 
de tan importante asunfo, que esos pobres, que 
esos inocentes seres, mueran sin siquiern po·­
der tener fuerzas para llorar sus d eedichas » . 

Unida al factor ·económico otra cantidad de 
factores derivados d e éste, qne a ten tan a la 
vicla intra y extrauterina do los niños, nos ex­
plicamos perfectamente que los cuadros demo­
gráficos den un porcentaje alarma.nte de mor­
talidacl infa;ntil. Este problema, preocupa a. los 

. estudi<0s.os , a los que a'rnan a la patria y traba­
jan por su engrandecimiento sin ch'auvinismo 
y sin 1ostentación desm esurada de símbolos, a 
los que, ,en su afán de oponer un dique a · tan 
terrible mal, señalan la fuente, el origen que 
h'ay que atacar de lleno si se desea diminuir 
sus efectos. 

Una jornada excesiva de trnbajo. la exigua 
alünentación, porque f}l salario •es mísero. fa 
habitación que obliga, a la más espantosa pro­
miscuidad posible; la miseria mora,l que lleva 

t 
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a la taberna y al libertinaje 'aÍ pa1dre, al f'ii-. 
turo ,padre; ,el trabajo excesivo, que agota' las 
fuerzas de la obrera y que hace estallar en 
ella todas las predisposiciones morbosas; la fal­
ta de reposo. en Ja mujer embarazada y puér­
pera: h 'e ahí las causas princip1ales de la mor­
talidad infantil, causas de bancarrota social. 

Necesitamos, pues, que la legislación s.ocial 
siga su curso normal. Salvemos al país de la 
bancarrota que significa la mortalidad .infan­
til. Que :no se ,oponga a las legítimas a,spira­
ciones de 1os que des,ean conservar y mejorar 
la especie h 'urnana, la aspiración de la cría de 
ganado fino que nos h1a de dar un primer pues ­
to entre 1os países reproductores . . . 

P.or esto, toda iniciativa que tienda a la có11-
sel'Vación de la especie y al desarrollo. normal 
e integral de la infancia, h 'a de merecer nues­
tro estímulo, nuestro aplauso y nuestro apoyo 
en la medida de las modestas fuerzas que po­
seemos. Y acompañando a la acción desarro­
llada, en este sentido p.or las fuerzas avanza­
das populares, está la acción de los dispen­
sa rios de lactantes, pr.o.tección a la prime­
ra infancia e institutos de puericultüra que 
depiend en de la asistencia pública, acción siro-
piática, puesto que ,ella está inspirada precisa-
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m:ente ,en salvarnos de la bancarrota social que 
significa la mortalidad infant'il. 

Los institutos de p uericultura, dispensarios 
de lactantes y protección a la primera infan­
cia constituy,en una de las notas más simpáti­
-cas-y poc,0, conocidas, desgra,ciadamcnte- cl~ 
la a sistencia :pública de esta capita l. 

La tarea que desempeñan los médicos de es­
tos establecimientos no sólo se concreta a la 
curación física, mecánica, diría, sino que :tien­
de también a destruir los prejuicios que pe­
san sobre las muteres del pueblo, con re.spec­
to al cuidado, alimentación e higiene de los 
niños. 

Los médicos ele estos institutos ejercen am­
pliamente su misión reportando a la clase tra­
ba jadora grandés beneficios ,en todo lo que a 
primera infancia se refiere . La misión social 
del m édico h:ana en estos ,establecimientos dig­
na aplicación. Diariamente se reúnen en ellos 
toda,s las miserias que afligen a los niños po­
bres, ya sea •por falta de aliment'.ación, cuida­
dos. ignorancia de las madres, etc. Algunos ni­
fl.os llegan casi intoxicado,s por :el exceso de 
alimentación. 

1N o termina la tarea del médico con la cura­
ción momen tánea del niño; es menest'er que él 
Uegue a ser un hombre fuerte y útil a la socie-
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da:d. Y para íhaoerle fuerte y bueno moralmen. .. 
te, es menes_t_!'lr ·haoerl,o fuerte físicamente, dán-­
dolo una sóÍid:a base de nut rición, ayudando 
:por · medio de la asistencia social, que es la 
forma más relevado ide la solidaridad h'umana, 
a las madres que necesitan para sus h'ijos . cui­
dados y 1alimentación. 

Se •atenúa ,en ,esta forma la morbilidad: y 
mortalidad infantil que tant:os estragos causa.. 
-~n los a.liños de las clases ipo'bres, empeñándo­
se una gr.an batalla en la que el médico trata 
de conservar .:una vida -- más t arde útil al con-­
sorci.o h'umano-acec'hada !por las mil miserias 
derivadas idel formidable enemigo: la pohreza. 

El rmédi010, •ent;◊nces, se remonta a los ante­
cedentes d e familia. Para curar a l niño no sólo 
es necesario un tratamiento que influya en lo 
físico, sino ·también. en lo moral, y como sus 
miserias fís icws y morales dependen, en gran 
·pal'be, de las de sus a ntepasados, la investiga­
ción dirá el trat'amiento a seguir. 

En las 'historias de cada niño enfermo que 
se asiste 1en los cli!Sp;en.sarios de lactantes ' se 
o.bserva ,estos requisito,s y no sólo se consi­
dera las lh!er,encias fisiiológicas, s ino que tam­
bién las psíquicas, y se lleva estadísticas sob're 
las conclici,ones tlce vida y de trabajo de los 
padreR y ant eces-ores 'del niño. 
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E stas estadísticas, aunque incompleta,s • por­
que hace poco, que se llevan, son, a no du­
darlo, las más importantes del país, por cuan° 
to por ellas podemos saber cómo son nuestros 
niños y cóm:o {lerán nuestras :futuras g,enera­
ciones. Alfredo Nicéforo ,encuentra en estos es­
fablecimient'os digna aplicación de sus doctrinas 
sobre antropología de las clases pob're·s. 

En las [historias clínicas de cada urÍ.o de los 
niños que ,se asisten en estos establecimientos 
se ()bserva notas importantes. En l a par-te 
comprendida en los antecedentes de familia, 
no sólo se tiene en cuenta la nacionalidad, sa­
lud y tprofesión d e los padres- datos importan­
tísimos-sino que :se consigna la ganancia que 
reporta la profosión del padre, por lo que se 
~~ de deducir las condiciones en que vive y 
se alimenta la, fa,milia. 

E n los que se refieren a la madre, encontra­
mos datos de tanta import'ancia como los .3Í­

gui,entes : « ¿ TTabaja la madre fuer.a de la, ca­
sa?>> « ¿Guántas hioras? » « ¿Cuánto gana? » . No 
es. necesario detener11os ,en un comentario espe­
cial de estas pregm tas, por cuanto lógicamente 
se desprende de ellas toda su importancia. 

El médico sabrá en esta forma los trastornos 
que ocasionan en el organismo do los niños el 
exc-esivo trabajo de la mnj cr y una larga se-
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paración, que no -l e permite amama ntar debi­
dam€llte a¡ hijo, sugiriendo así a los legisla­
dor,es la sanción de leyes que pongan, si np 
t éri:nino-puesto que para. ello habría, que r e­
volucionar coinpietarriente lel actual sistema so­
cial,-por lo menos remedios' a estos anacro­
nismos. 

Otro do los puntos importantes os el que 
se r efiere .al h 'ogar. La mala habitación tiene 
especial influencia sobr e el niño y desarrolla 
en él infinidad de miserias físicas y morales . 

No menos ,importa ntes son los datos que se 
refieren a la higiene, cuidados, ·etc. 

'l'odo esto ,se oomplefa con el estado que se 
n eva de l uiño : p eso, talla, circllnferencia del 
t órax, del abdomen, etc. ; duración ele una la;c­
t ada, p eso antes y d espués de la bctada, et •­
cétera. 

Cada h'istoria clínica tiene su correspondien­
te diagrama, donde se va anotando mensu_al­
mente los datos p ertinentles al enfermi to. Cada 
una de ,estas lb.istorias, dolorosas la, mayor par­
te de ellas, parece que fueran protestas aira­
das de aquellos que h 'an de pagar culpas aje ­
nas por h'abor venido en malas condiciones a 
la vida . 

E ntre todas, me llamó la atención una: «na­
cimiento sifilítico», decía, ; tuve oportunidad de 
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cono()er al niño y a s1J, madre, ¡ jamás se pre­
sen tó a mis üj.os miseria orgánica mayor! Ma­
cilenta, llena de manchas amarillas, la madr e 
amamantaba tr.abajosamente a un niño arruga-

. <lo, c.on pronunciada expresión de viejo, a pesar 
, de sus veinticinco días de nacimiento! 

Los labios de él penosamente recogían el 
«néctar de vida » que la madre, atendida y cui­
dada por el médico, ofrecía a sus labios . 

Por asociación de ideas, al observar al ;:né­
dico que con dulzura femenina, diría, alenta­
ba a ,esa ,p,obre madre a tener con.fianza ·en el 
tratamiento, asegurándole que ese trocit.o de 
carne arrugada sería má;s tarde un niño lozano 
y fuerte, r ecordé a los griegos que arrnjaban a 
los niños deformes al Taijeto.,, 

Es necesari,o, pa ra ser buena madre, no .sólo 
una gran dosis de t ernura, sentimiento innato 
en la mujer, que mal encauzado arruina a los 
lb.'i jos, s ino instruirse y desarraigar todos Jos 
p re juicios que pesan ,sobre la mayoría de las 
muje1,es con respecto. a la cría de los nenes. 

Tres son :nues tros formidables -enemigos, me 
decía uno de 1os médicos del dispensario ni'.i.­
mer,o l. En primer término, la exigua canti­
dad que se asig·rua a esta gran obra en el pre­
sui;uesto; y luego los consejos de la vecina 
y el empirismo de los farmacéuticos y pa rteras 
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,al pret,ender curar la,s dolencias de los niños 
e,on exceso1 de drogas. 

Grandes carteles con leyendas a lusi-...a.s· colo·­
locados en esos establecimientos van ra~g::i,n­
da la maraña de pr•ejuicios, y poco a poco se 
!hacen carne 1en las madres los preceptos de la 
ciencia con t espccto a los cuidados de los hi­
jos. 

«La leche de la madre pertenece al niño», 
dice el primer cartel. Es crimen arrebatar a l 
bebé lo que p,or derecho le corresponde, por 
lo menos, ien los primeros meses de su vida. 

Y este cart:el, que tiene la virtud de hacer · 
comprender a las iiumiléLes mujeres del pueblo• 
los derechos /d.el niño, espera aún convencer :;t, 

los 1Ggislado11es ;que, ·para no convertirse en iro,­
nía-como decimos más arriba,-es menester 
sancionar una ley que ,establezca las salas-cuna. 
anexas a las fábricas y taller.es . 

Las salas -cuna rigen anexas a las fábricas 
y, tan.eres \Cll Alemania, Suiza y hasta en Es ­
paña; donde la legislación social recién co­
mienza a 1esbozawe . 

Tal es, ~ grandes rasgos, la obra magna y. 
silenciosa que .realizan lo,s institUtos de pro­
tección a la ¡primera infancia, en su lucha cons­
tantle y. tenaz cpnt'.ra la morbilidad y la mor­
talidad infantil. Obra grande y merit oria, po1· 
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cuanto et... el presupuest o, qnc asigna tan­
-t,o dinero, ,para cosas inútiles, ocupa nn modes­
tisimo renglón . 

Obra de solidatidad social, completamente 
distinta y a.jcua a las fórmulas del concep­
to arcaico, de la 'Caridad, debe merecer el apo­
yo y ,el aplausú ele cuantos luchan por el me­
j,ora.mi,ento humano. 

Señor€s congresistas: Contribuyamo.s a que 
)a,s leyes [S.ociales, las verdaderas leyes de previ­
sión, sean ;un hecho en ~odo.s los paíse., y en 
especial en el ;uuesko. 

Si de la espantosa IJJ.'ecatombe que ocurre en 
el ,otr.o continente pueden deducirse, a costa de 
tanto dolor, enseñanzas rpr,ovech:Osas, sean los 
\países de :esta joven América, que asiste hb­
:rrorizada al desmembramiento de la vieja Eu-' 
ropa, los .qll!e las recojan y sepan aplicarlas. 
Desgraciad;unente, ~os ideales gener.o.so,s no, se 
imp.onen .si /Una fuerza numérica considerable 
~ lh'ombres n.o los sostiene . 

Y ojalá esté muy1 próximo el día en que 
podamos brindar \h'.ospitalida.d a todo, el flUC 

quiera ,venir a !habitar en este suelo argentino, 
al amparo del triple grito. de ¡libertad! de nues"' 
tro himno, que no constituirá ent;onces una 
ir,onía, p,or cuanto habremos devuelto a nuesw 
tro pueblo1 lo que la constitución le acuerda: 
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pensar y 1emitir .su pensamiento c.on libertad. 
Y aprosurnmos ¡así el advenimiento de la Ali·' 
lántida soñada, «promesa de oro q ne presintió 
Platón » . Y abierbos los brazos fraternalmeut'e 
~ los que quieran habitar en este suelo, hemoi3 
de esp·erar una doble cosecha : la una que inunde , 
de dOTado, trigo a nuestras tierras, y la ot:ra 
que ha de rpoblar de adorables niños al país, ; 
salvándo11os en esta forma de la tristeza de 
festejar ,otro centenario con tan pocos habi-, 
tan tes. 

CONCLUSIONES 

Considerando : Que la mortalidad infariUl 
constituy,e el factor ¡primordial de bancarrota 
social; 

Que es debida a una serie de 'factores eco.nÓ·· 
;míe-o-sociales; 

Que la ¡principal causa de la degeneración 
de la raza, y, por co,nsiguiente, de la mortali- . 
dad iI1fantil, ~eriva do un cúmulo de circuns .. 
tancias que comienzan durante la gestación del 
inJdividuo, ~igu·en con el nacimiento, le acom .. 
pañan ldur1a;nte el desarrollo y se transmiten 
luego tp,or lh'erencia; 

Que ellas .tim1:en su origen en la mala alimen ­
tación, en 1el exceso de trabajo, en la falta de 
higiene y de comodidades en la vivienda-a 
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esto agréguese alooholismo, avariosis , etc .-por 
parte de los padres, y. que ello r edunda en la 
falta de cuidado.s de alimentación, {'te., en lo 
niños; cuidados y alimentación que la sociedad 
les arnehata al incorporar a la mujer-madre a la 
industria, c.on toda desv,eJ;Ltaja al ser conside­
rada ,virtualmente máquina; el primer Congre­
so American,o del N-iño, aboga : 

1.0 Por que se sancione foy,es, e·n ·todos lo;, 
países co.ncurr,entes al 10,ongres o, que a seguren 
el desarrollo ,normal ,e integral de la infancia, 
comenzando por 1:p,oner a los padres en condi­
-biones de 1SerLo, !protegiéndose a la madre antes 
de la imatern.idad, y aseguran.do higiene~ cui­
dados y ,alimentación a los niños en su vida 
intra y extraut erina . 



\ 

El mejor factor eugénetico 

I 

Siempre considexamos oportuna la discusión 
de estos tópicos que interesan a la colec'tíividad.. 
Lejos de nosotros la idea d e que deb.an limi­
tarse únicamente ,a los univers ita rios . Oreem0i3 
que la ciencia se aprende, más que en Jos li­
bros, en la vida misma. No es privilegio de 
universidad. 

Sin embargo, bueno es h'acer notar que algu­
nos médicos, celosos d e :su título univ,ersita­
rio, cr een _que la discusión de tales temas de­
be limitarse -exclusivamente a ellos. 

Como, si el eugenismo, o sea la tendencia que 
pregona el ,mejoramiento físico y ment•a,l de la 
raza, no pre.ocupara p ox igual al sociólogo-, a l 
educador, ;:tl legisladoif, a l estudioso! 

Esa manía de querer limitar la discusión 
de temas q t1;e, más q ue a nadie, interesan al 
rpueblo mismo, nos recuerda el procedimiento 
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de los antiguos sacerdotes guardianes de «la 
sabiduría», que herméticamente cerrada en co­
fres la ,entregaban a h adoración del «ingenuo 
rpueblo », en fechas fijas, sin jamás explicarle 
su contenido. 

Hoy, por .fortuna, desde que las bibliotecas 
han abierto sus puerta,s y Los libros esperan 
en los ,estantBs que una ma,110 generosa los 
aparte y una miente ansiosa de saber se im­
pregne de ellos, 'desde que el libro se h'a po­
pularizado p.or su baratura, el espantajo de la 
ciencia -oficializada, ya, no. tiene razón de stir. 

Por eso vemos que en los congresos y en 
los cliar.ios populares se comienza a abordar 
estos tema,s , por 1nás que el amor propio de 
los universitarios se resienta de la discu3ión 
que pueda suscitarse entre los «no universi­
tarios» . 

Hech'o ,este pequeño exordio, entremos en ma­
teria. 

Sabido ,es tis que la eugenesia, doctrina fun­
dada p_or Francisco Galton, tiende al m ejora­
miento . físico y mental de la raza mediante la 
selección de los individuos aptos para la pro­
creación eficiente y ·en buenas condiciones . Pa­
ra ,evitar }a ¡procreación de seres .inferiores, 
los secuaces de esta doctrina proponen una se~ 
ríe de ¡medidas que varían desde la inhibición 
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de las funciones procreadoras 'hasta el total ani­
quilami,ento de las relaciones sexuales en los 
individnos cons iderado inferiores. 

Sostienen que .los individuos que dan el po:r•­
centaj e más elevado de inferioridad fís ica y 
mental deben lextingnirse sin haber procreado, 
sin tener descendencia que aumente la ·dege ­
neración de la ,especie. 

Vale decir, que estos grupos deben aislarse 
para que sncumban totalmente. 

P,ero r10 es posible explayarse sobre este t'e­
ma sin :haber antes separado los grupos que fa .. 
talmente, por causas social,es y fís icas, están 
deg,enerando la raza. 

Sost,enemos que todas las causas de degene-­
ración de la raza responden a un anacrónico 
orden s.ocial , vale decir, que son causas socia -­
les las ,que las determinan. 

La mayoría de 1os eugenistas hace hincapié 
en el aislamiento de criminales, degenerados, 
etcétera, para ,evitar su repr,oducción. 

Esos grupos ¡sociales, por fo rtuna, no son los 
más numer,os,os, y como al 'hablar de crimina les 
y degenerados ¡se refieren a individuos que la 
sociedad ha ¡segregado ,en establecimientos d on-­
de no les es posible la procreación, vemos que 
el1os se ,van eliminando. de por sí. Ks que los 
ougenistas que hacen hincapié en esto de de·-
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lincuentcs natos son secuaces de las teorías 
J,ombr,osianas . 

P,or lo demás, creemos que es el medio, el 
ambi-ente, el q ue' puede modificar y hasta eli ­
minar taras h1er editarias perniciosas . 

Se da ,demasiada importancia a la extinción 
de estos ,grupos, que son los meno,s numerosos, 
y. 1a raza degenera por 1a miseria moral y 
material de sus clases más numerosas : las cla­
ses productoras. 

En dos grandes grupos p.odemos dividir las 
causas d-c degeneración de la ra za: pauperismo­
material, pauperismo mental. De est.os dos gran­
des grupos emanan las enfermedades que mi­
narán y empobr-ecerán cada vez más el orga­
nismo social si no se pone especial ~mpeño en 
que desaparezcan las causas que las producen, 
intereses creados que no pei-miten a muchos en-. 
tusiastas eugenistas t'ratar de resolver el pro ­
Mema con tod:1 amplitud. 

La tuberculosis y el alcoh'olismo constituyen 
el binomio, base de la degeneración de la ea­
pecie . 

Atacar las fuentes de origen de estas terri­
bles ,enfermedades debe ser p reocupación cons­
tante de los cugenistas, en lugar de perderse 
en disquisiciones profesionales de si conviene 
o n.o •esterilizar, .o aplicar otros medios expe -
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di ti vos a cuantos contribuyen a la i degenera­
ción de la raza. Esto equivaldría a aislar de 
sÚs funciones procreadora;s a la gran masa de 
población, por cuanto la mayoría de los indi­
viduos de las clases populares, ya sea por ex­
ceso de trabajo, por influencias de la mala ha­
bitación, de la exigua y detestable alimenta­
ción, iO por intoxicación alcoh'ólica o sifilíti­
ca, ,estimuladas por la ignorancia, están mar­
cados por •estigmas que rinden imposible la 
descendencia 1en buenas condiciones. 

De manera, pues, que en lugar ele interesar­
nos aquellos factores ele degeneración- h'umana 
que ya se van •~liminaudo de por sí, como ser 
criminales y degenerados, o de interesarno.'l 
gi-and,emente la suerte de aquellos que pertene­
ci·endo al grupo social de posición desahogada 
que conoce y ti-ene nociones de química, ve 
con terror aumentar su especie degenerada, nos 
interesa may,ormente aquel grupo social m{tS 

numeroso, ag,otado por exceso de trabajo, .obli ­
gado .a una mala alimentaciói1. y a verse · ha,­
cinado en h 'abitaciones est'r ech'as y que se so­
mete a la naturaleza y da al país, por lo 
tanto, una considerable descendencia . 

Es . este grup:o social ,el que debe interesar 
nuestra atención. Demostraremos que el me-
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jor factor eugenético está en la elevación y 
-en la educación de las masas populares. 

II 

El aúoma de Darwin, d el t riunfo d e los 
más a ptos en la· lucñ'a por la Dxis tencia, ha 
despertado ,en las clases dominantes la íntima, 
convicción de que 'ellas son en realidad 'las 
más aptas en el grupo 1h'umano. 

Es te preconcepto, ,esta tergivorsaci0n do una, 
doctrina matemática, l es ha servido a las mil 
maravillas para justificar el dominio que ejer­
cen sobre la enorm;e masa de la, población su­
peditad.a, no a los m ás aptos, sino a los n1ás 
astutos. 

Obligado este grupo social numeroso ¡1, pro-:. 
ducir cuanto l,e es negado para su subsistencia, 
o a r•egañadi·entes concedídole ·en mínima parw, 
ha ido degenerando física y moralmente por 
el estado inf.eríor die vida a que se ve sometido. 

Product.oT de la riqueza social, no sólo se ve 
desposeído d e lo que legítimamente le corres­
ponde, sino. ,que es me1rnster se r esigne a un 
nivel de vida inferior, 1h'acinado en habitacio­
n es cuyas dimensiones obligan a una ;promiscui­
dad r epugnante, .obligado a una deficiente ali ­
mentación y sin g.ozar de satisfacciones mora-
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les superiores que distinguen a l hombre civi ­
lizado del salva je, p,or cuanto el medio d e· vida 
contribuye a la a tr.ofia moral o a su más ha jo, 
nivel. 

Este grupo s.ocial, él más numeroso, por s u 
mét odo de vida y p or la poca cultura que po­
see , debido a que la mayoría d e sus componen ­
t,es s.on analfabet'o,s, . va difundiendo-si no se 
aplica' r•emedios eficaces-en su d escend encia , 
una inferioridad fí sica y m enta l que mina cer ­
terament ' •el organ ismo, social. 

«El obstáculo, fundamental que limita el cre ­
cimiento continuo de los h:ombres es la difi­
culta d d e encontrar su s ubsist encia y vivir d es ­
ah'ogadamentc ))' di. ce Carlos D:-i,rwin . Y en este 
sint ético p á rrafo del g ran na turnlist;a ha llamos 
-€1 p or qué de un a l t o índice de despoblación, 
ya sea p orque la nata lidad se efectúa en ma ­
las condiciones y la mortalida,d infantil, por 
consiguiente, ,es considerable, ya sea p orque 
la morta lidad a1dnlta lo determina. 

Mas conjuntamente con la mórtaliclad, el ín ­
dice de inferioridad fí sica y psíquica d e las 
clases populares está pidiendo a gritos efi ­
cientes m edidas eugenéticas que, a mi modo de 
v,er, en estos casos coll!sisten en la eleva;ción 
de la s condiciones d e vida en general. 

En un trabajo mío presentado al Con¡¡; reso 
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:Americano .del Niño, leído en la Universidad 
Libre y publicado _por «La Va nguaddia », de­
mostraba cómo la habitación y la alimentación 
deficiente tienen especial influencia en el or­
ganismo humano. 

Los h1gienista.s y los sociólogos han dcmos­
t'rado cuál h 'a de ser la alimentación que re­
pare las fuerzas después de una jornada exce­
siva de trabajo, cómo, ha de ser la habitación 
que p ermita descansar debidamente al obrero, a 
su mujer y a sus 11::i'ijos, pero loo intereses crea­
dos de determinadas clases sociales no p er­
miten que esto se lleve a la práctica. 

Una alimentación que no restaura el des­
gaste físico ocasionado por las toxinas, el r e­
ducido cuartujo donde el poco aire existente 
es viciado . por la cantidad de personas que lo 
habitan, el exceso ele tirabajo, contribuyen a de ­
bilitar la r esist encia a las enfermedades: de 
ahí que las clases pobre!'\ paguen mayor tribu­
tu a la muerte . 

Minado físicamente este tipo b.'umano, por la 
fatiga , por su mala alimentación y por su p é­
simo medio de vida en general, llega a 1a edad 
de la procreación habiendo no .sólo conservado 
1a.s taras lh'er,eclitarias, sino aumentado conside­
,rablemente ,el caudal de las q_ ue va a legar. 

¿Nos imaginamos en qué condiciones h'a de 



194 CAROLI NA l\'1UZILLI 

llegar su desce¡1dencia ? , ¿Cuál lb.a de ser la 
c1otación de 1os nuevos seres procreados inc-ons­
cientemente ? 

Per,0, examinemos así sumariamente el esta­
do general de los padres ·en la época de la pro­
creación. Ya nos hemos referido a la habita­
ción~ a • la alimentación, que tienen especial 
'i nfluencia en los ca ra.cteres físicos y morales 
de los padres . El hh mbre, cuando generalmen­
t e no obedece a instintos alcoh'ólicos , t'iene su.s 
facultades sensoriales -exacerbada.s por una lar­
ga jmnada de traba j,o. La madre, sometida ella 
t ambién al doble trabajo brutal y extenuante 
de la casa, y ·a.e la fábrica, generalmente dé­
bil y afectada por graves trastornos en su prin­
cipal función fisiológic.a de mujer. Y a sí dos 
agotados en plena juventud, viejos prematura­
mente, se entregan únicamente a sus instin­
t os, sin c.onciencia de la gran función qu.B la 
naturaleza les tiene encomendada : la perpetua­
ción de 'la especie . 

¡P,or eso nos explicamos que los niños que 
v,emos ·a cada rpaso. • t engan una expresión pre­
matura de c.ansancio ! 

¡Y p ensar. que la enorme mayoría de los que 
procr,ean se h1allan en iguales, idénticas con-
diciones! , 

¿Cómo p edir a los que carecen d e lo má.s in-
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dis,:riensabfo para su sostén que e.stén en condi ­
ciones de procrear seres física y moralmente 
superior-es ? 

¡,Cómo pretender que esos padres practi ­
quen la «puericultura antes de la procreación» 
si se ven condenados p,or el medio, por el am­
biente, a ,estar librados sólo a 'us in,stintlos? 

, ¡Cómo ,es mayormente digno de atención es-
te numenoso grup,o social que produce .riqueza 
e ih.ij,os que aquel otro, numéricamente infe­
rior y obligado a extinguirse p,or la misma se­
gregación social en que vive, y que tanto pre- > 
ocupa a much'.os distinguido · -eugenistas : los 
criminales ! 

P,ero demostraremos cuáles son las en.ferme­
íl;ili.es, hijas directas .d e la miseria, c.ausa y; 
efiecto al misriw tiemp o del 'do1m: socia l , que 
van minando la, raza y _que conspiran cons­
tantemente contra ella. 

Ya h'emos dicho que ellas forman el binomio 
base de la deg,eneración ·h'umana y que consti­
:tuyen el sostén de un anacrónico sistema so­
cial que perjudica a la c.olectividad . E s que 
ciertas armas no se las esgrime impunemente: 
s-e ,vuelven contra el que las maneja. 

Queremos demostrar elocuente y sintética­
mente quiénes son aquellos que deben merecer 
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pref.ernnte atención a ; los que se preocupan por 
el miejoramiento; humano. 

III 

Sentado el precedente de la inferioridad de 
'vida de las clas,es popular.es, nos exp'licamos 
qu,e ,ellas no p_uedan :a.lcanzar un desarrollo in­
dividual completo, y por lo tanto, 110 sólo el 
índice de mortalidad es elevado, sino que tam­
bién ]a resistcnci<1 'ª 'las enfermedc,1,des es su ­
mamente· débil. 

. ' 

Pasaremos por ·alto en es'te estudio las di ­
v,ersas enf.ermedades profesionales que se adue­
ñan del organismo de los trabajadores, dete ­
:niéndo:nos a hablar sobre aquellas enfe1·m'e-. 
dades generales que tienen su origen clü,ecfo en . 
el sistema social en vigor, para demostrar _que 
atacando '.únicamente la fuente de origen de 
ellas podremos elevar las condiciones físicas y 

, morales de las rrua,sas populares . 
Las estadísticas nos demuestran, rr¡.uy elo­

cuentemente, que la tuberculosis, el a lcoh'olis­
mo y. 1a sífilis, tienen su asiento en la masa 
de población do.nde todo elemento inclispen-' 
.sable 'para una, vida I'egular falta indefectible­
mente. Se podrá objetar que entre las clases 
a ltas, donde la abnnrlancia y la, fastnosicla,d 
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tienen su asiento, también suelen contarse víc-. 
!tima s de las enfermedades que enumeramoB . 
Lejos -de debilitar nuestra tesi3 con esta obje­
ción, ésta la robustece, por ·cuanto la a.isolu.,_ 
ción y la dilapidación del capital humano en, 
fiestas, en orgías, conduce al mismo agota­
miento, al mismo aniquilamiento orgánico, que 
se ¡pwduce en los individuos agota.dos por jor­
na.das ,excesiva.s de trabajo, que viven hacina­
dos en habitaci,ones reducidísima;s y que se ven. 
fatalmente im'pelidos a la taberna y al pr.o¡:;tí­
~ulo. 

La ,estadística, fría y elocuente fuente in-­
formativa de los estudi,oo:os, nos demuestra que 
la tuberculosis se propaga y h'ace est·ragos en­
t re los individuos que ,ofrecen menor resisten..,, 
cia mgánica. 

De ahí que la salud: obrera, puesta a prue­
ba por una j,orn.ada excesiva de trabajo, por una 
deficiente alimentación, perturbada, a veces, 
p.or libaciones alcohólicas, sea el má:s fácil blan-. 
co de la tuberculosis. 

Hemos demostrado en algunos trabajos que 
tiene nuna íntima relación con el presente, 
cuál €s el legado que ofrecen las clases popu-. 
lares a sus hijos. 

El agotamient,o extremado•del padre, el «sur.., 
lmma.g-e » hace estallar toda.s las predisposi-. 
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posiciones m.orbosas ,en la madr,e, las cuales dan 
un p,ornentaje alarmante de niños predispues .. 
t os por su propia miseria orgánica a la tuber­
cufosis . 

Predisposicion que la sociedad hace efectiva 
al condenar a ,esos s,eres _que en otro medio, en 
otro ambiente más sano, podrían Jib'ertarse del 
terrible mal, 

Obligados desd e p equeüos a habitar en el 
-el único cúartuj.o quG a duras ipcnn,s pueden c,os ­
t car sus p adrns, hacinados conjuntamente co,r;i.. 
si•ete, ,ochb o más p er sonas en la mísera habita­
ción, obligados a compartir el mismo lec'ho • de 
sus ip,adres, ra1~a es la vez que escapan al te­
rribl-e mal, si no 1ian pagado antes su tribu" 
to a la guadaña de la muerte. ¡Y cuidado que 
-ésta. tiene demasiado que h 'acer ! Por respetar 
la vida del niño privilegiado, del niüo rico, es 
menester que se sacrifique la de tres, cuatro o 
más ni:ñJos, que son l oo que inoc-cntemente pa­
gan .la culpa \de las des-igualdades socia les . 

Los que consiguen escap.ar a la muerte se 
entregan desde p equeños a trabajos mal remu­
nerados ; llegan a la ¡adolescencia, cuando recién 
dcbi,eron c.omenzar a aprender un arte o un 
oficio, a gotados~ p.or el tkabaj o a gobia nte, y 
más tarde, hombres ya, se encargarán la ta­
berna ( donde encuentran un fá cil halago en la 
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1 opa de alcoh'ol qLie les brinda el olvido y la 
111conciencia) y el libeninajc (al que recurren 
primero porque no. le es dado formar el hogar 
~mmilde con 1e1 que tantas veces s.oña.ran, y 
h1ego p.or vicio), de coronar la _tarea destruc­
tiva . 

Las es tadísticas de tuberculosos dan un por­
centaje elevado de obreros atacados de este 
mal. En el informe publicado el año 1916, en 
«La Nación», por el director del hospital Tor­
n.ú, podía leerse lo, que hasta f,lntonces los in­
tereses creados habían ocultado en los infor­
mes oficiales. Decía que le era muy dolor ooQ 
dar de alta a sus enfermo (tuberculo os) para 
que de nuevo. fueran a <iestruir en sus h'o'.:. 
gares todas aquellas mejoras _que la terapéu­
tica puesta en juego -en estas ocasiones (luz, 
aire, descanso, sana alimentación) consiguiera. 
De suerte que no era un solo caso que se pre­
sentaba de enfermos que. entraban y salían 
del h:ospital varias veces . Señalaba certJeramen­
te las fuentes de ma.1, se refería a la alimen­
t,ación deficienfo y a esas • covachas donde el 
sol y, el aire _tímidamente asoman, para con­
cluir reclamando de las autoridades y de la co­
lectividad entera un poco más de atención ha- · 
cia .esos desgraciados que todo lo han sacrifica-
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do ,a la riqw'!za social, privilegio de pocos, has­
ta su propia salud. 

IV 

P.or lo demás, contribuye a .debilitar excesi•­
vamente el organismo· el 'a,1ccfuül, que, ingerido 
en dosis diarias por la cr eencia de que estimu­
la las fuerzas vita les, co_nduce a la miseria fi­
si.ológica. 

La alimentación, qu,e no restaura en debida 
forma las fuerzas gastadas por ol obrero du­
ran.fo ,el trabajo, esa 'hab'itaciún que no tiene so­
bre él ningún atractivo y parece empujarle 
hacia afuera, hacia la calle, lo conduce al 
centro de reunión más inmediato : la taberna, 
el despacho de bebidas del a lmacén, donde, so 
pretexto de estimular sus energías, en cada e.o­
pa que bebe va dejando jirones de su salud y 
de su dignidad, y, lo que es peor , conjuntamen­
te con ella, va comprome tiendo la, salud y la 
dignidad de la especie. 

La falta absoluta de higiene, la educación 
deficiente, la ignorancia, son causas que, unidas 
a las .ant eriores, ih'an acele rado la extensión 
del flag,elo alcohólico en proporción tan alar­
mante. 

«Todo lleva, pues, a la conclusión d·e que 
la causa de los más d iversos fenómeno.=; de la 
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vida social contemporánea es el factor econó­
mico », dice Aquil-es L.oria en su libro «Pro~ 
bl,emas sociales contemporáneos» . So,stíene el 
gran sociólog,o italiano-y co.n razón- que el 
alcoh'olismo sólo ,es producto de un desequili­
brio que impel-e al hombre « 0, buscn,r en la b'e ­
bida embriagadora •el olvido do su ondición y, 
un restablecimiento ilusorio de s u~ fo rza;s ago~ 
tadc~s » . 

Desequilibrio económico que no p ermite la 
conveniente instruoción de los proleta rios, ins ­
trucción que 1ú1,bría de enseñarles a ahorrar su 
«economía animal», dedicando, por oonsiguien­
t e,' las h '.oras perdidas en la faberna a trab:a;jar 
por su propia elevación y liberación. 

Y es tan cierfo que el obrero busca el olvi­
do de sus propias desesperantes condiciones en 
el alco1úil, que en Australi~, dioe ;Loria, los iVen­
dedores de aguardiente al menudeo luchan con 
muchio ardor contra l_a reducción de la jorna­
da die trabaj,o a locho horas. En nuestro, prnpio 
país nos ,es dado ver la tenacidad con que apo­
yan los ,expenéLedor,es de alcoh'ol cuanta medida 
r eacci,onaria imp,on.gan los patrones en detri­
mento de sus pbr·ero,s. 

De esta manera vemos intoxicarse por el al­
coh'ol no sólo al obrero de nuestra ciudad : 
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en la campaña, donde la mise"ria es piayor, el 
porcentaje ,es mucho más alarmante aún~ 

¿Y cómo 110 h'a de ser así, si el númho de 
tabernas .se multiplica donde el índice de la 
misfüia se eleva? 

Del discurs:o pronunciado por el diputado Jus ­
to, a,l discuVirse la paten.t'e a los despacho.s de 
bebidas a lcofh'ólicas, en la cámara de que forma 
<parte, entresacamos estos datos estadísticos su­
mamente elocuentes : «En la capital h~y una ta ­
berna •por cada 200 habitantes de todo sexo y 
edad, lo que equivale a ,una taberna por cada 
77 _varones de más de 15 afios, y en los te ­
rritorios nacionales había en 1914 us.a por ca­
da 107 /73 habitantes, o :una por cada 39/10 
;va.rones de más de 15 años » . 

iN os imaginamos qué porvenir está reserva­
. d¡Q a l país si no s-e pone urgentemente reme­
dio al mal? 

¿Que se lesiona intereses particulares de in­
dustrias y comerciantes? ¡

1
A9as.o s on más res­

petables los «der,echoo » d e esta minoría que se 
enriquece a costa de la salud del pueblo, que 
los derech;os del pueblo mismo a conservar stt 

salud? 
'Si 1para el porvenir de la República fuera 

necesario el «sacrificio >> de los taberneros y 
estuvieran ellos condenados a la ruina, bien 
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venido sea aquél en nombre del mejoramiento 
de la especie. 

La descendencia que producen. los indivi­
duos alcohólicos ,es inferior, llena de tarns que 
agravan ,el mál, y ha de contribuir, fatalmente, 
en b'reve término, a su propia extinción. 

La p eor de las h:erencias alcohólicas-porque 
ella ;no pavece de p,Oil' sí tao. grave como para 
segregar a los individuos atacados-es la trans ­
mitida a los llamados «hij os del domingo». I~n­
g,endrados en un momento, de incoo. ciencia al­
cahólica, a que las constante libacionc • del 
de>mingo han conducido al padre, soJl nerviosos, 
maniáticos, impulsivos, con. tendencias a be ­
ber y sumamente p endencieros . Generalmente, 
su rnsistencia a la fatiga es :tnuy exigua, razón 
,por la qu,e, viéndose o~ligados a trabajar, rin-. 
den tribut:o, antes· que nadie, a las mil mise­
rias orgánicas que los cortducen a morir pre­
rnaturament'e. P,ero 110 tan p rematuramente co­
m:o para que no hayan engendrado a 5\1 vez 
h 'ijos a quienes dejen en herencia sus males. 
agravados y aumentados . 

¿ Qué decir de los h:eredo-alcohólicos ataca­
dos en su integridad fí ica e intelectiva? 

Legrain dice, en su libro «Degeneración so.­
cial y alcoholismo », tj_u,e la triada sintomática 
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del iJ:ú:redo-alcol10lismo la constituy•en la eclamp ­
sia, la <;pilepsia, la meningitis. 

Y ,est uchando en la obra citada los caract-<> 
r es genera1es de la herencia alcohólica, desde 
la _primera genera ción hasta su extinción, 1100 

hace asistir a l desarrollo del proceso heredo­
patológico que se produce rápidamente en. 1a, 

familia de be hedores. 
En la cantidad de observaciones que a,com­

pa,ñan los comentarios ele est'e precioso libro, 
encontramos en la primera generación que de las 
215 observaciones que fueron h 'ech'as sobre 508 
individuos, to.dos se hallaban pert'urb'ados, ya 
sea en su es tado general, en el si.stema uer­
v ioso .o en sus facultades mentales . Y de loo 
215 casos en 168 se han hallado individuos de­
generados; d egeneración que recorre toda 1a, 

gama de anormalidades, desde el aborto hasta 
la excesiva mortalidad infantil, desde los re -
tardados ihMta los perturbados en sus funcio­
nes sexua les, etc . 

En la segunda y t_ercera generación abunda.u 
los desequilibrados, los idiotas, etc., ausencia 
:1bsoluta de moralidc1Kl , etc. Y, por último, la 
extinción absoluta, ck la especie bajo su doble 
fa:1, física y moral. 

« Puede h~Lcersc la dcscri pción del dcscei:t­
dicn to d e a lcohólicos- dice Legrain en la .t)bra 
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citada- en cinco palabras : es \111 c1egenerado, 
oébil, alcohólic.o, convulsivo, a lienado.. ¡Cua­
dro bien triste ! En razón de este qulntup_le 
p roducción ti.e fenómenos patológioos, el a,leo­
!hol debe considerarse como causa d e degene­
ración para -el individuo _y para la especie, e.o.­
roo causa intensa de despoblación, como un pe­
ligro para la sociedad, y1 como ·fuente de g;:i,s­
tos inútiles en -el presupuesto,» . 

Claro está que no sólo estíos ·c1os flagelo.:;, 
la tuberculosis y el a lcoholismo, únicament'e 
contribuyen a minar el organismo ·social. Ya 
me h'e referido a las enfermedades profesiona­
les, que no trataremos ,en este estJuclio . Y apar­
te de éstas, otra enfermedad, cuya fuent'e de 
origen reside en la prostitución, contribuye po­
derosamente a .la obra de disolución social._ Me 
refiero a la avariosis. 

Una vez más se Uega a la conclusión de que 
la; caus.a de los más distint'o1s fenómenos de la 
vid.a social ,es 9-e .origen económico. 

d~s la prostitución el tribut:O impuesto a la 
belleza pleb'eya por el 1poder del dinero, para 
que las mujeres a.e la clase alta puedan con­
servar su ca1culada castidad »'-dice el doctor 
Justo •en su libro «Teoría- _y Práctica de la 
H is toria >> . 

Ya h'emos dem.os trado la dificulfad, por la 
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'inierioridad ee,onómica, que · tienen los . indiv~­
duos die las clases pobres para formar un ho ­
gar regular. Primero la falta de éste y luego 
el vicio, los llevan fatalmente a la dolorosa pen-1 

diente de la terrible enfermedad que enuncia­
mos, ,enfermedad que h'ace estragos no sólo en 
el individuo que la h'a contraído, sino e11 su· 
descendencia. 

El doctor Telémaco Susini dió, en el anfi ­
teatro, de la Fa cultad de Medicina, bajo, el pa-. 
trocinio. de la Universidad Libre, una ser~e 
de conforencias sobre la profilaxis de eataa 
enfermedades, h aciendo la historia detallada 
de las causas sociales-económicas de su ori ­
gen. Los _que no han asistido a las conferen­
cias habrán, por cierto, leído, en el extenso 
resumen que los diarios hicieran de ella..s, cuan­
to con .tanta a utoridad y competencia 9-ijo el 
profesor Susini acerca del tema enunciado. 

E n síntesis, pues, las causas poderosas de 
disolución social son de origen económico. 

V 

Veamos ahora cuáles ;han de ser ·1as medi­
das que t iendan al mejoramiento humano en su 
doble faz física y moral. • 

Ya hemos dicho que el grupo socia l que ma-
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yormente nos interesa es el más numeroso, el 
que está destinado por su propia condición 
al may.or porcentaje de descendencia, descen­
dencia que_ deseamos venga en l as mejores con­
<licioncs a la yida . 

Pues bien, ¿puede la µ.ueva ciencia de por 
sí resolver est e problema? ¿Cuáles son los me­
dios que propone para g_ue el i_deal de una des­
cendencia mejor dotada 1meda ser efectivo 7 

Examinemos así, «grooso :modio,», los medios 
q ue hasta ahora propone para que el mejora­
miento y la conservación de la ,especcie s,ean rea­
lidad. 

Ya h'e demostrado en el capítulo «Considera­
ciones generales », que much'os eugenistas ha,­
cen demasiado hínc;:i,pié en los grupos de cri­
minales, anormah:)s y degenerados en cuya se­
gregación la sociédad ha pensado, o debe pen­
sar, recluyéndolos ·en cám:eles, ·asilos, pianico­
mio, etc. , donde la vida regular que llevan ha ­
cen que la procreación les sea imposible . 

Lejos de nosotros la •idea de que estos gru­
pos merezcan descendennia, mas s í sostenemos 
que no son los que mayormente deben mere ­
cer la atención de 1,os _ _que se dt1dican al me­
joramiento de la especie, mientras el más nu­
m eroso grupo social, por s~s malas condic,io-
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nes de vida, languidece y se reproduce en las 
peores condiciones . 

Para obtener descendencia bien dotada la 
ciencia eugénica se basa en la selección arti­
ficial, vale decir, que todos aquellos indivi­
duos no aptos para le r eproducción en buenas 
condiciones deben ser inhibidos en sus funcio ­
nes sexuales mediante medidas que varían d eade 
la segregación de grupos hasta la esteriliza­
ción completa de las funciones genit'ales. Pa­
ra la buena dotación de la especie propone 
una serie de medidas que varía desde los matri­
monios eugénicos, vale decir, padre y madre 
perfectamente sanos y a,ptos ']_J'ara la r eproduc­
ción en condiciones eficientes, hasta la selec­
ción de planteles r eproductores ( ! ) . 

Y para que no se nos tache de exagerados 
transcribimos el siguiente párrafo, que entre­
sacamos del libro «Razas superiores y razas in­
feriores », de Napoleón Colajanni, pánafo que 
de por sí nos da la medida de los extravíos a 
que •puede conducir la exageración de algunas 
doctrinas . Habla ndo de la :escasez d e los arios 
en la raza humana, combatiendo 1as teorías de 
La;pouge, que a _toda costa pretende 'se obten­
ga el aumento del tripo humano que él con ­
ceptúa superior, dice así: «Por esto ,para 
evitar la gran desventura que su desapa rición 
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ijignificaría ,p.ara Ía humanidad y para la c1v1-
)ización, Lapouge aconseja los matrimonios lla­
mados cugénico.s-entr,e los mejores carnpeonea. 
del arianismo,-la elección por las mujeres de 
los más acreditados hombres sementales, y ha.G­
ta la venta de sus elementos simples repr,oduc­
tores. .. ¡y la fecundación artificial!» Y agre­
ga inmediatamente Oolajanni esta nota, que. 
compartimos : «En la segunda edición d e «Mi 
Socialismo» (Roma 1898, edición de la .«Rivis­
ta Popolare ») h e hablado más extensamente. 
de las extrañas, de las locas- por no decir in­
morales-prnpo.siciones de Lapouge y de otros. 
« educ;:i,dores » de la raza .humana » . 

Y decir que se piensa estos «disparates.>> con.. 
resp ecto a determinados grupos, mientras se 
deja languideoer y empeorar ,otros. 

La ciencia eugénica, pues, aconseja la selec-. 
ción de los más aptos .para la reproducción~ 
inhibiendo en su~ funciones procreadoras a to­
dos aquellos cuya integridad física y fisiológi­
ca esté atacada, vale decir, que tengan al­
gún signo de inferioridad que se transmita por 
herencia. 

Sostenemos, como lo, hle_mos demostrado en_ 
capítulos anteriores, que la mayoría de los in­
dividuos del grupo social más numeroso se ha~ 
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lla col-Ocada en tal sit'uación de inferioridad 
física. 

¿Qué medidas adoptarían los eugenistas pa­
ra con ellos? ¿Las que hemos expuesto má.s 
arriba? 

En este caso. la sociedad se aipr,ovec'h'aría 
doblemente del individuo al hacerle trabajar 
largas jor.nadas, otorgándole una pésima remu-. 
neración que lo obliga a vivir en una, mala, vi ­
vienda, y a ingerir una peor alimentación, fac ­
tores que lo llevan fat1alment•e a pagar tributo 
a, las enfermedades profesionales, a la tubercu-, 
losis, etc ., para llegar h~t'a inhibirlos en sus 
funciones vitales. 

¡Vale decir, que se «degenera», sin piedad, 
al individuo, para lanzar luego el grito de te­
rror ante su descendencia, efectuada en pé­
simas condiciones ! 

Sostenemos que las mejores medidas eugé­
nicas que puedan ;1,doptarse en este caso son 
las que coloquen al individuo en condiciones 
de mejorar fí sica y moralmente . 

El sociólogo, el 'higienista, el educador, el 
estudioso y el sindicato deben conquistar me­
joras que permitan al proletario vivir en sa­
nas y limpias habitaciones donde el aire, el 
.sol y la luz entren libremente, que le permi­
tan alimentarse y reparar sus fuerzas desgas-
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ta.das, que dim.iuuyan las horas de labor y ele­
ven el salario. Los que resuelvan el pavoroso 
problema alc.ohólic.o aniquilando su p.oderío; los 
que consigan la instrucción para el pueblo y 
eleven el método de vida del grupo social a 
que 11omos hecho referencia, serán los que más 
eficazmente trabajen en pro de reales medi­
das eugenéticas. 

Y cuando h'ayamos conseguido esto, enton­
ces estará también de más la invocación de 
algunos médic.os al clamar contra congreso~ 
que no resolvi,eron a satisfacción el punto del 
derecho al ab.orto en los individuos tuberculo­
sos, etc. Como si esto, aunque la ley lo com­
bata, no fuera facultativo. De todas maneras_ 
<:il doctor Delio Aguilar ya ha señalado valien­
,,emente, desde las co1umn.as de la prensa me­
trop.olitana los «sanatori,os >> y «maternidades » 
donde se practica libremente, sin responder a 
medidas eugenéticas, por .cierto. Por lo demás, 
para demostrarlo, ahí están los avisos _que los 
grandes diarios insertan en la página perti­
nente, avisos de profesionales que «garanti­
zan el efecto rápido », sin que ningún congreso 
científico lb.aya autorizado tal cosa . ¡Pero bue­
no ¡es decir que esto es privilegio-triste pri­
vilegio--de ciertos ricos, que no seleccionan la. 
especie, pero la mutilan l 
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Elevar, pues,. las .condiciones de vida de las 
-clases populares ha de ser la primordial, la 
fundamental medida eugenética que se adopte. 

Colocado el individuo en buenas condiciones 
físicas. se • preocupará de su educacióI)., y é3te 
es ·el complemento necesario para que la espB­
'Ci,e vaya mejorando cada vez más y se coloque 
-en -el camino franca, del vencedor . 

El vencedor ha ~1e ser el hombre (hombre 
-esp·ecie: varón y mujer), que h'a . de tran3fo­
marse merced a _su propio- esfuerz·o, a su vo­
luntad :disciplinada; que 'h'a, de ver en la re ­
producción, no la resultante casual de un acto 
instintivo no premeditado, sino la r-esultante 
'die un 'hfecho consciente y trascendental como es 
la perpetuación de la especie en buenas y nor­
males condiciones. 

El mejor •factor eugenético, pues, lo consti­
tuyB la elevación moral y mat·erial del grupo 
social más numer.oso y qne contribuye doble­
mente a la rlqueza social: con trabajo e hi­
jos . 



la acción negativa y la acción eficaz 

Las amargas palabras que Rus:iñol pone en 
boca del personaje d e su profun.dn, obr,o «Nl 
m ís tico », acaban de con.firmarse una vez más . 
Los ipremios a la «virtud » corrob,OJ.'an lo que el 
pensamiento <;lel poet a espa ñol h 'a expuesto en 
s u obra tea tml. 

¿Es que, tal v,ez, se piensa que es tos p re­
mios a la «virtud » .tienen la eficacia de un 
lenitivo para la h'umanidad doliente ? ¿Es que 
la 'magnificencia, el lujo y la ost entación h'an 
de seguir siempr•e azotando, con su humillación 
infl igida a sabienda s o no, a las clases des­
'h'.credadas ? 

En realidad, se premia precisamente la su­
misión, que enseña la doctrina de Cristo : «si t e 
azotan ta mejilla izquierda, present'a tu dere ­
_ch'a >~ ·.y se ci·erra los ojos a nte lo que no 
convi,ene verse : la infancia ábándonada, la mu ­
jer arrebatada del verd.ader¡0 lugar de sus in -

. t ereses, dando a la ind ustria su sangre, su vida, 
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e1 porvenir de la r~za toda, .en cambio de un, 
mísero salario que ayude a, la existencia de su 
familia. 

Solemne «caridad». que perpetúa la incons­
ciencia característic:1 de los vencidos y no per­
mite volver nuestra atención hacia las clases 
pobres q ue gimen por falta de leyes benéficas 
que las amparen l 

Ahí tenemos el ejemplo elocuentísimo que nos 
.vien e de la otra orilla del Plata, de esa nación 
surgida a nueva vid:1 y denominan.;-1 con razón 

, «pequeña F rancia», donde se sa,nciona, leyes 
de protección al t rabajo, donde se sanciona le­
yes que ,elevan y ·aignifican a la es tirpe, 

Y ,en nuestro país- ¡ob.1 ironía! - a desp_echo 
de -la única ley obrera existente, se ins -
tituye y se otorga un premio a la «virtud » 
'de un niño menor de trece años que sostenga 
con su trabaj o. a una familia entera,,, _ 

Y después de todo, los favorecidoo-en con­
diciones · .de vida exactamente iguales a todos 
los que trabajan-¿tienen algún mérito espe ­
cial que los haga acrwdores a ello 7 ¿No tra ­
bajan bestialmente- tal es la palabra- porque 
necesi tan hacerlo ,para obtener el sustento coti­
diano? 

Así c01ño hay personas que p ueden darse el 
lujo de envolverse en blandas pieles que valen 
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mm .fOTtuna, así hay miserables que necesitan 
robar un panecillo para refocilar su estómago. 

Y de a'hí que se piensa reparar en tan gran­
de desequilibrio haciendo la «caridad » a uno 
solo entre . tantos miles de desgraciados. 

• jLa ·ca,ridad ! ¡Cuán degradante es todo, lo 
que se escuda baj,o el degradante manto de 
Ja, carioa,d ! Se establece-aparte de que h'u­
miila, aniquilandio la voluntad del individuo-­
entre .el qwe la otorga y, el que la recibe, una 
inferi,oridad !deprimente. 

Detengámonos un momento a reflexionar so­
bre los problemas sociales; hagamos siquiera 
una vez _que no nos suceda como al personaje 
que cita Anatole li'rance, cuyo estómago se 
le subía al cereb'ro,· y encontraremos los verda­
deros medios para elevar a las clases indigen­
tes . • 

Bajemos a l e.ampo experimental compro­
bemos el método de vida, las condiciones 
dB trabajo, etíc., de las clases pobres; tratemoo, 
ayudando con nuestra acción, de que se san­
cione leyes de saneamiento mül'al y de mejo ­
ramiBnto ·.material, y sólo así contribuiremos 
a elevar la dignidad del país y el bienestar de 
11us 'habitantes. • 

Leyes que ,reglamenten, h'urnanizándolo, el tra-­
bajo de la mujer ; leyes que prohiban tenni-

• 
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nantemente el trabajo femenino en las indu3-
t rias ,en que peligra la maternidad; leyes q ue 
a baraten la vida y que eleven el poder . ad ­
quisitivo del salario. He ahí lo que nuestro 
país necesita para que desaparezcan esa.s for­
zadas «virtudes » que se premian y para que 
sus :habitantes sean más fuerte , más dignos, 
más ih'onestos, más hombres, en un apalabra 1 

Y éstas deben complementarse con otras le­
yes . El pueblo necesita que se le devuelva 
lo que la Constitución le acuerda: pensar y, 
emitir su p ensamiento co,n libertad. 

Es necesario dictar leyes que consoliden la 
familia, tales como el divorcio. 

Y ante todo y sobre todo, para dignificar a 
la muj,er, ·es necesario una ley que investigue la 
paternidad; una ley que coloqu a la mu­
jer madre, esposa p no, en condi ion de per ­
sona . Haría esta ley que desaparecieran ln.s 
Cé:!,sas , (le ,expósitos, por cuanto ellas con.stitu­
y~'u U~l , ~tentado a la infancia, pues el h e­
cho de n¡;¡,cer implica el derecho a la vida. 

Y así . desaparecería esa falange de «h'i jos de 
nadie » que se coloca en escenario el 2 de Oc ­
tubre-t1iste exhibición de un cánoer social­
en escenarios de tea tros donde se premia las 
«virtudes» (incluso la «virtud » de los caba­
lleros, · muchos de ellos padres de eso.s expó-
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sitos y ~ue abandonan a la mujer apenas la 

madre ha suplantado a la amante) y donde 
impera la fastuosidad, el lujo y la riqueza más 
desenfrenados, cuy;0 eco resuena aún tristemen­
te, como el chasquidOI del látigo que castiga.. 



- La maternidad no es delito 

Hace val'ios años que la doctora . Elvir:;i, 
Rawson de Dellepiane viene trabajando. por la, 
instalación de un hogar d e madres, idea mag­
na que más m e ha h echo simpatizar con la 
distinguida señora . 

Es un proyecto que se define a sí mismo: to , 
do amor, todo bondad. 

Muchas veces, a l pasar por el edificio de ~se 
establecimiento irónicamerrte titulado «Cuna», 
frío y cerrado como una tumba, pensé en las 
pobres madres abandonadas para quienes la 
sociedad no tiene ni una sola palabra de con­
suelo . · Y he pensado asimismo, muchas veces, 
al leer la crónica y las estadísticas · de infan­
ticidios y de abortos, qué en t odo ello no hay 
culpabilida,d individual,. sino c olectiva : de la 
sociedad. ' 

l,a :maternidad 'ha sido consid erada y sigue 
considerándosela d elito. ¡Delito prolongarse fí­
il.ica y moralmente en un hijo ! 
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La muj,er madre, sin emba rgo, de acuerdo a 
un críterio de alta y humana moral, d be sc:r 
a.crcedora a toda clase d e considera iones . Pe­
ro ihoy se la acosa por un crim n qu no cs 
tal. Crimen es suprimir una vida . .o cometB 
crimen, por cierto, quien, lejos de supximirla, 
la crea . 

El proyecto de hogar <le madr l'I, se hOgai· 
donde hallarían s·eguro refugio aquéllas a quie­
nes se las acusa ,en el m mento más santo 
de su vida, no puede menos que ser apoyado 
p.or todos los argentinos que tienen un con­
cepto racional de la exist encia y_ que ven en 
la maternidad y en la infancia el verdadero 
porvenir de la patria . Y así como merece apo­
Y:º ese proyecto, merecen ser combatidas las 
irun\)rales casas de expósitos y erigirse en su 
lugar cáteqras popula res para enseñar a afron-­
tar las consecuencias de un acto tan grande y 
trascendental oomo es la maternidad. 

Bi·en venida sea también una ley que inveati­
gue la paternidad. Hoy t odo, el enorme pe:su 
del «crimen» T•ecae s.obre la mujer, cuando bien 
sabemos las tentaciones a que generalmente 
está expuesta por su igooran.cia. 

No hemos adelantado absolutamente de aquj,­
Hos tiempos . en quB se consideraba a la mu­
jer corno un vil elemento de perdición. 
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Con una ley que investigue la paternidad 
estarán de ni.'ás las casas de expósitos. El he­
cho de nacer debe implicar necesariamep.te el 
derecho a la vida. Desaparecerá, entonces, la 
triste falange de hijos d e nadie, que, para .vera 
gü cnza humana, se exhibe en los escenarios a 
las mira das piadosas de los ricos, cuando se 
distribuye 1os premios a la «virtud» ... 



l.' :f 

1 ' 

El espír·itu nuevo y el prejuicio 

Es evidente que entre los progresos efe(}­
tivos • de que puede enorgullecerse la Repúbli­
ca Argentina no es posible contar en roa.nora al­
guna los que se r efieren a 1a elevación de la 
muj,er en general, a su acción para libertarse 
de los prejuicios, fanatismos y usos inveterar­
dos 'que la éstrechan en un inflexible círculo 
de hierro, manteniéndola, por tanto, esclava 
\:'lel dogma religioso. 

No nos sorpr-ende gran cosa, pues, a pesar 
del 'dolor que ello nos causa, ver que sola­
mente dos mujeres, con.testando al referéndum 
de una revista popular, se 'declaren partida-­
rias de las ideas de Agustín Alvarez, ideM 
,que, como es sabido, representan la tendencia 
racional. • 

1 Nunca, antes de ahora, se nos había presen­
tado la · ocasión de analizar el pensamiento de 
la mujer arg,entina por medio de una encues­
ta, y debemos confesar que en la mayoría 
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de las contestaciones no hallamos indicio al-
. guno que demuestre una sensible evolución ha­
da las nuevas tendencias. Observamos que el 
dogma r•eligioso domina ¡1, la mujer argentina . 
Por ejemp1o, a la pregunta : « ¿Cuál es su li­
mo favorito? », encontramos trece respuestas, 
s,obre un total d e cincuenta, que dan una nota 
francam•ente dogmática,, designa,ndo como libro 
favorito la Biblia, que t an ma l trata a la mu­
·:fer, el Evangelio, .la Imita ción de Cristo, etc . 

Esto s ignifica que el 25 por ciento de las 
re:;puestas representa la tendencia clerical y 
y •est e promedio llega al 7 5 por ciento en las 
respuestas a ,otras preguntas que t ienen má,s 
directa atinencia con las ideas religiosas. 

Nos {)Xplicamos, pues, que nuestro pensa­
dor Agustín Alvarez se complaciera leyendo, se­
gún sus propias palabras , « trabajos literarioG 
de las muj eres a rgentinas, que h an aprendido 
a usar su mente p ara volar fuera de la rutina 
y d e la tradición colonia l, que las condenaba 
a no saber escribir, para que no pudieran co­
municarse 90n. sus_ novios, :cmno dice el doctor 
L(>pez ». , 

Hay qui•en s.ostien.e, sin embargo, que es obra 
d e. .wal gusto educar a la mujer fuera de toda 
sujeción religiosa . . . ¡Mal gusto combatir una 
tendencia ¡iegativa que hi mantenido a los 

l.__.. 
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hombres durante tantos siglos en la más espan­
tosa abyección, anulando la voluntad, la in• 
dependenc~a , la personalid:1d 1 

Así, entonces, sería de mal gusto querer 
cumplir la noble empresa de abatir los pre­
juicios, de señalar caminos de verdad y jus­
ticia que deberán conducirnos a la conquista 
de más belleza moral y material , destinada a 
establecer sobre bases sólidas nuestro verda­
dero paraíso, en la tierra, donde trabajamos 
y sufrimos. 

Ha sido necesario que el gran Agustín Alva­
rez restituyera su materia a la madre tierra 
para que su pensamiento se expandiera más 
aillá del estrecho círcul,0 de estudiosos e inte­
lectuales y se propagara entre el pueblo, que 
es el más indicado para llevar a la práctica 
las grandes ideas. 

Muchos lo conocían mientras vivió como el 
«general » Agustín Alvarez, otros co'rno el «doc• ~ 
tor i> • Alvarez, p.ocos lo conocían como el pen- ..,.. 
aador Agustín Alvarez. Y es este, en realidad, 
el título que verdaderamente le corresponde. 
·Toda su obra d esborda de pensamiento sano, 
v,igoroso. Podemos repetir con Joaquín Gonzá,.. 
lez: «Sin exagerar comparaciones y siempre 
dentro d e la discreta relatividad de las cosa.s, 
puede decirse que al leer sus conversaciones-
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dispersas eri. una decena de volúmenes-se evo­
ca. a veces la compañía ideal de los que se 
lla.man Emerson; Ruskin, Huxley, Harrison, Lu­
bock, Leck y tantos otros, entre quienes tam­
bién asoman rostros conocí.dos de más cerca, 
.de Sarmiento, de Alberdi, de Vélez S.arsfield, 
los que atacaron ,recio el prejuicio moral e .in­
telectual de todos los füempos, los que entre 
nos.otros en señaron a luchar, a criticar, a son­
·reír, sin miedo al ridículo, a la .persecución, 
ni a la erudición pegadiza d.e la ignorancia 
togada ». 

T:oda su vida de apóstol fué consagrada a 
~ -difusión de ideas que desparramó a mano~ 
llenas, con gesto generoso y noble, como r,e 
desparraman por el camino del vencedor .las 
r:osa.s augurales . Y el vencedor para Agustín 
A1varez es el hombre, que debe transformarse 
merced a su propio esfuerzo, libertando de la 
tradición rutinera, s~ propio espíritu, elevando 
~u .. propi?, .·· p ~r.sonalida.d hasta llegar al conocí -
mient~ .de' su ptÓpio valor como individuo, sin 
atribv.ir jamás a h echos sobrenaturales los fc ­
nóip.~nos de la naturaleza, explicados o .po1· 
explicar> pero si~mpre explicables. 

Cuando. las ide.a,s de Alvarez sean asimilada.Y 
por nues~io -:pÜeJ:i½; podremos decir que la d -
mocracia en el mden político, el racionalismo 
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en ,el orden educativo y la escuela laica en el 
orden ni oral, tendrán un contenido positivo. 
Cuando ,nuestro pueblo abandone toda especie 
de fanatismo para examinar libremente los fe­
nómenos naturales y sociales, la larva- de que 
nos 'habla en «Creación del mundo moral »....:­
se transformará en libélula perfecta. Cuando 
se deja de practicar el libre examen de las 
ideas y se permite que éstas se csLa11quen, sin 
recoger las reformas adaptadas a los tiempo.o:; 
que se viven, aquéllas se convi ·rtcn fatalmente 
en dogma, ya sea negro o, do otro matiz, mM 
siempre igualmente pernicioso. 
' Un articulista en cierta revista popular ase­
guraba que las ob'ras de Agustín Alvarez co­
menzaban a ser leídas. Así lo desearía par, 
bien del país. Pero vuelvo a afinnar que las 
mujeres en su gran mayoría, desgraciadamente, 
no lo leen. 

Dos de ellas solamente lo han citado en la en­
cuesta referida: la señora Agustina Venzano 
de Alvarez y la que escribe. Sin embargo, 
s.on pocos . los escritores a rgentinos que hayan 
deseado para la mujer de su país un porvenir 
mejor que el que le auguraba este in.signe pen­
s,a,dor. 

Parangonemos su p ensamiento con el de Pa­
blo de Tarso. Dice Alvarez: «Una mujer infe-
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rior no puede s1er la verdadera·· 'í:n'itad . de un 
h'.ombre iSuperior; y el cónyuge que no halla 
correspondencia en su compañera permanec 
solitario y está obligado a buscar fuÚa del ho­
gar fa hospitalidad que no halla en el _propio>i. 
Y dice Pablo de Tarso: «No se le 'debe p,ermi­
tfr a la mujer que adquiera educación e ins­
trucción; . que .obedezca, sirva y calle ». Es evi­
den.tement \J una ' aberración que la mujer pre-
fiera ~sto a aquello. - • 

¡Ella, que es la madr~ y la COllServadora 
de la esp:ecie sostiene una doqtriná, cuyós' fon.­
dadores y . defoD;Sóres consideran · pecado su mi­
sión verd,adera : la. maternidad! 

- -
!BUC1ff \ 

tJi ·A.S.:;T f\ 
_·e_, _ ____ __, _ __ -.,. __ ~ _ 
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